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4 LA BAJA EDAD MEDIA Y LA CRISIS DEL FEUDALISMO 
El feudalismo fue un régimen de propiedad privada <le la tierra, de pequeña 
economía . agraria y artesanal, basado primordialmente en el trúeque; un 
sistema cuya estructura social se fundamentaba en relaciones de servidumbre, 
e.orno vasallaje, homenaje, beneficio, castigo al que abandQnaba el feudo, 
adscripción a la gleba, etc. 

En el plano político, el feudaiismo se caracterizaba por presentar una realeza 
débil y una nobleza autónoma, poseedora de la tierra. El trabajo de los 
siervos era la base del régimen feudal. El plus-producto, no retribuido, 
constituía la renta del. suelo. Esta podfa ser renta e~ trabajo (prestaci9n 
personal o trabajo obligatorio que debía efectuar el siervo en la tierra del 
sefior) , . renta en especie (entrega de determinada cant~dad d~ productos 
agrícolas y artesanales) y renta en dinero (variante de la anterior, aplicada 
a fines de la Edad Media) . · 

Este régimen echa. sus primeras raíces a fines del . Imperio Romano, alcanza 
su culminación entre los siglos IX y ' XII, y entra e~ crisis irreversible 
durante la Baja Edad Media (siglos XIII al XV). . 

El choque .de la cultura musulmana con la europea, va minando a lo largo 
de siete siglos, la estructura feudal. Las Crüzadas quiebran los estrechos 
moldes del feudo. Turcos, árabes y judíQs r:-ecorren el "Mare Nostrum" 
creando factorías e internándose en los feudos para vender sus mercancías. 
Al señor feudal 'ya no le basta la· economía natural de, sus tierras ·para 
adquirir las· novedosas telas y especies qué los orientales. deposita'n. en su 
rústica mesa. La economía de subsistencia ··entra en contradicción con las 
nuevas relaciones de producción· y de cambio. Los burgoir crecen. Una 
nueva clase social comienza a emerger ·en los aledaños de los castillos del 
siglo XII: es . la burguesía comercial. Los siervos inician la emigración del 
campo a la ciudad, incorporándose a la naciente indus.tria gremial del arte
sanado. Los banqueros de· Génova, Veneci¡i y del Báltico, sur~idos de las 
nuevas necesi.dades urbanas, van cambiando, aunque lenta'mente, la vida 
económica y social del medioevo. La economía naturai se va transformando 
en economía monetaria. 

La contradicción entre el régimen feudal y el desarrollo de las· nuevas fuerzas 
productivas se poné al rojo vivo. La burguesía naciente y los campesinos 
se alian contra los privilegios, tales trabas impuestas por el feudalismo. Los 
movimientos de rebelión social --encubiertos bajo el manto religioso de las 
sectas como los cátaros, valdenses, albigenses, las «jacquéries francesas:. y, 
sobre todo la· guerra campesina encabezada · por Tomás Münzer en Alema· 
nia-, son la expresión más aguda de la nueva relaci.ón de fuerza entre las 



clases. En el movimiento herético es preciso distinguir dos tipos de rebelio- 5 
nes: la burguesa y la campesino · plebeya. Mientras la primera trata de 
arrancar algunas concesiones a los señores feudales, sin proponerse un 
cambio profundo de la sociedad, la segunda aspira a la transformación 
sustancial del régimen. El movim'iento de Tomás Münzer, que lucha por 
la eliminación de la propiedad privada, es la única herejía en que la fracción 
plebeya y campesina no actúa como apéndice de la oposición -burguesa, sino 
como caudillo de las capas pobres del campo y <le la ciudad. 

Las luchas de esta época nos inducen a considerar como errónea la imagen 
estática de la Edad Media forjada por los historiadores del siglo XIX. 
La Edad Media es una época sumamente dinámica y contradictoria, porque 
junta ~l feudalismo se desarr¿lla la naciente burguesía comercial; porque 
paralelamente al provincialismo de los feudos, está el espíritu aventurero 
de un Marco. Polo; porque el margen del pensamiento dogmático de la 
Iglesia, se ge~eran sigilosamente las primeras investigaciones científicas; 
parque junto al ascetismo de Santa Catalina de Siena, está el ánsia des
hordante de vida de un Bocaccio; porque son diez siglos de permanentes 
luchas sociales, de surgimiento y caída de reinos, de choque violento entre 
la civilización cristiana y la musulmana. En fin, la Edad Media no es la 
cnoche negra» <le la historia, sino uno de los períodos más fecundos y multi· 
íacétlcos de la historia universal, a pesar de la contracorriente oscurantista 
dedldglesia i aserto que se hace más evidente si se lo considera no desde 
el punto de vista exclusivo de Occidente, . sino- de lá civilización en su 
conjunto. Ei verdadero continuador de la tradición grecorromana fue el 
I~perio Bizantino, y, posteriormente, el Islam, zonas por donde pasa el me
ridiano de la civilización desde el siglo V al XII. 

Durante los siglos XII y XIII comienza el proceso de gestacii>n de ·los 
Estados Modernos, en España, Inglaterra y Francia. Los reyes van centra
lüiando el poder, unificando sus dominios y haciendo sentir el peso de la 
monarquía sobre los señores feudales que se resisten a reconocer otra auto· 
rl.dad que no sea la de su feudo. Las donaciones de tierras, hechas por el 
rey a los caballeros, y las necesidades militares de la guerra, coartan las 
tendeneias autónomas y autárquicas de los señoreii feudales. La monarquía 
ejerce un papel cbonapartista>, de árbitro o mediador entre la nobleza 
Y' la . naciente burguesía comercial, resguardando sus propios intereses· de 
clase. El fortalecimiento de los Estados monárquicos va debilitando paulati
namente la sociedad feudal. 

La civilización musulmana, que había heredado la tradición griega a través 
del Imperio Bizantino, provoca en Occidente µn impacto no sólo económico 
Y político, sino también cultural. El pensamiento de Averroes influencia 



6 a los teólogos europeos y entran en crisis los sistemas filosóficos medievales. 
Santo Tomás de Aquino revisa la concepción agustinista, basada en el idea
lismo platónico, adaptando el realismo aristotélico a los nuevos tiempos. 
A ·pesar de la· represión violen~a de la Iglesia, la metodología científica 
comienza ª' abrirse paso co11 Rogerio Bacon; y los escritos de Bocaccio 
anum;ian el nacimiento de una nueva sociedad. La crisis' definitiva del feuda· 
lismo será. simbolizada genialmente por Miguel de Cervantes Saavedra, 'e) 
más talenfoso escritor de la denominada Es~aña !eudal. 

La península ibérica se constituyó en la avanzada de esta sociedad que pujaba 
por escribir uha nueva etapa en la historia de la humanidad. Port~gal, en 
1381; fo.e testigo de la primera Revolución Burguesa, cuatro. siglos antes 
qtie la francesa. L.a bur~uesía comercial de Lisboa, ligada al tráfico . con 
Flandes desde fines del siglo XII, desplazó a.los señores feudales .del poder 
político. ·su posterior derrota será la· .expresión de la . inm.adurez ·de · las 
condiciones objetivas para el triunfo definitivo el.e la burguesía, pero su 
ascenso seguirá reflejándóse en el comerCio del Atlántico Norte, en los 
planes de Enrique el Navegante y, sobre todo, en los 'nuevos descubdmie~tos 
del siglo XV. 

¿ESPAIA FEUDAL? 
En España medieval, .la evolución de la estructura socio-económico y política, 
siguió un curso menos típicamente feudal que en Inglaterra, Francia y 
Alemania. 

La prolongada invasión musulmana del siglo VII al XIV; i mprimió caracte
rísticas específicas al medioevo español, deformando el proceso de desarrollo 
feudal que se había generado en la .España visigótica ~ través de las in&titu
ciones prevalláticas y prebeneficiarias. · El choque de la civilización mus:ul
mana con la cristiana cambió la historia accidenta~ . en un gr~do no debida
mente ,apreciado por aquellos histol;'iadores acostumbrados .a enfocar la 
historia desde el punto de vista europeo.1

' La influencia árabe se extendió 
por toda ·Europa, pero su penetración concreta en el campo . económico .y 
social alcfnzó. su más alto nivel en el sur de Francia, sur de Italia y, fun. 
damentalmente, España. 

La civilización musulmana se .coló por todos los poros de la sociedad hispana. 
Los árabes dieron un impulso inusitado al comercio, sobre todo bah> eJ 

1 Importantes sugerencias s<>bre el tema proporciona: Henri Pirenne en ·su Historia 
de Europa. Fondo ¡le Cultura Económica, México, 1943 y Levi Provencal, .en. el trabajo 
España Musulmana, que integra el tomo IV de la Historia de España; dirigida por 
R. Menéntlet Pida!. Madrid, 1950. 



gobierno de Abderramán 111 en el siglo X. Mientras el resto de Europa 7 
vivía un- régimen de 'economía natural,2 en España se practicaba ya un 
comeréio relativamente activo. La zona no ocupada por los musulmanes 
comerciaba con las provincias invadidas y con Oriente, a través de los 
mozárabes, españoles fieles al cristianismo pero tributarios del . Islam. Se 
conservan documentos .que fijan, en el siglo X, la existencia de tiendas en 
León y Burgos. Un siglo antes, nos ~ncontramos con el diploma de Ordoño. l, 
del 20 de abril de 857, por el cual «Se concede a San Salvador, la mitad 
~el portazgo que se cobrase en el mercado de Oviedo, además de villas, 
heredades y monasterios,.3 Claudio Sánchez Albornoz en .:Estampas de la 
vida en León hace 1.000 años:. opina que habría que admitir la existencia 
de un c(:)mercio de importación de paños petsas a comienzos ·del siglo XI, 
y quizá 11ntes. 

La guerra no fue un obstáculo para el intercambio comercial; en el apogeo 
de la Reconquista de España se produjo un incremento de las operaciones 
mercantiles. En el siglo XIV, la exportación de productos espaiíoles a Italia, 
al Atlántico Norte, al Cercano Oriente y a Egipto, se acrecentó sensiblemen
te •. En un contrato de 1347; se destaca que la exportación de sal hacia el este 
del Mediterráneo rindió 36.000 mrs. a Sevilla.4 

Los musulmanes impulsaron el adelanto agrícola e industrial. Introdujeron 
el azúcar, el algodón y la morera para la· cría del gusano de seda, materia 
prim!l bá:;ica para · la manufactura textil. Murci, Valencia y otr.as ciu.dades 
<¡olonizadas por .los árabes, arrebataron al Oriente el monopolio del cultivo 
de la morera y la cría del gusano de seda. El avance que experimentó la 
agricultura española se expresa en el sistema de regadío, en las obras 
hidráulicas de Valencia, Andalucía y Zaragosa (donde se alcanzaron a, regar 
más de 25.000 acres). «El secreto del florecimiento industrial . de España 
y de Sicilia bajo los árabes, era precisamente la canalización:..5 El progreso 

2 En las últimas décadas, la tesis de Pirenne sobre la economía rural sin mercados 
de la Alta Edad Media ·europea, ha sido refutado por algunos de sus discípulos belgas 
y· por Calmette, Valdeavellanos y Koebner. Pero, a nuestro juicio, son críticos parciales 
que no hacen al fondo de la tesis. Calmette, por ejemplo, cita puertos donde existió 
actividad comercial, puertos de los que estaba ya advertido Pirenne (tal es el caso 
de .Quentovic y Durstede) ; otros mencionan puertos como Marsella, olvidándose que 
son bocas del continente controladas por el comercio musulmán. 

3 Documento citado por Luis Valdeavellanos: ' El Mercado, Anuario de ijistoria del 
Derecho Español, tomo VIII,' p. 227. Los judíos desempeñaban un papel importante 
eu, el comercio entre Oriente y Europa, heeho descrito en el relato de los viajeros árabes 
(lbrahim Al Tartuahi) y judíos españoles (Ben Gourion, Gazvini e lbn lakov) del 
siglo X. 

' Ramón Carande: Sevilla, fortaleza y mercado, en Anuario de Historia del Derecho 
Ea~añol, tomo "11, p. 375, Madrid, 1925. 

5 Carlos Marx: El Capital, edición citada, tomo 1, vol. l. p. 565. 



8 agrícola se refleja, t~mbién, en la atención que le prestaron los teóricos y 
científicos árabes. En el siglo XII, Abu Zacaría escribió «El Libro de la 
Agricultura>, en el que se ocupaba de la agronomí;t, meteorologí~, entorno· 
logíii y veterinaria. Refiriéndose . al libro de economía agrícola de· otro 
científico árabe, lbn Khaldum, ~n investigador inglés opina que «Sobrepasa 
a cualquiera de los tratados de . la Europa cristiana d~rante muchas cen· 
turiaS>.6 

La invasión árabe hizo entrar en crisis las instituciones .feudales, obligando 
a la· reyecía y a la nobleza españolas a reacondicionar el sistema económico
sociat Los avances de la Reconquista plantearon . la necesidad de defender 
la tierra y reorganizar la mano de obra para impulsar la producción. 

En las regiones más afectadas por la guerra, como León y Cdstilla, 'se desa
rrolló una población campesina, relativamente libre, que se resistió a :Í'eCO· 

nocer los antiguos vínculos de va~aliaje. «Durante más de una centuria 
-dice Smith- la frontera entre la España cristiana y musulmana estuvo~ 
formada por una amplia zona deshabitada o apenas poblada, que no_ podía 
llegar· a colonizarse más que ofreciendo tierras en ellii, en ventajosa9 'condi
ciones. En este territorio, el típico colonizador foe dtU"ante las ~entiirias 
nueve y · diez; el campesino libre que poseía uria pequeña extensión de 
tierra,.7 De ahi que uno de los mejores especialis~as del tema, Sáncbez 
Albornoz, sostenga que «este régimen peculiar de la propiedad y esta con.· 
siderable .masa de hombres libres. . . imprimieron a la- historia medieval 
de. Espafia un sello . distintiv<h. 8 

El sistema de «presuras» -ocupación libre del suelo- favoreció la incor
poración_ ·de- nuevos colonos. El historiador citado precedentemente señala 
que la cifra. de presu~·as y roturaciones realizadas por los siervos, en los 
siglos IX y X, es insignificante comparado coit el número de las · que 
llevaron a cabo las «gentes libres,. De 51 documentos, sol.amente en !!Íete 
se habla de presuras efectuadas por siervos~ En la monarquía asturleonesá, 
la mayor parte de los campe~inos tenía un pedazo de ti_erra.9 Valdeavella{los 
afirma que las necesidades de los pequeños· propietarios de León y Castilla 

G Thompson: An Economic and · Social History of the Middles Ages, citada por 
Robert Smith: La Sociedad Agraria Medieval en su apogeo.· España, tomo I, p. 547 
de la Hist9ria Económica de Europa¡ publicada por . Ja · Universidad de Cambridge, 
traducción. de Sánchez. Revista· de Derecho Privado, Madri.d, 1948. 

1 Robert Smith: ibidem, p. 416. 

s Claudio Sánchez Albom~z: España y Francia en la Edad Media, Causas de &U 
di.ferenciación política, Revista Occidental, vol. 11, p. · 294, Madrid, 1923. · 

9 Claudio Sánchez .Albornoz: Las Behetría~~ .en Anuarfo de Historiá del Derecho 
Español, tomo I, p. 201 y siga. 



en el siglo XI, tendían a quebrar el réginien de economía doméstica eerrada 9 
y a promover el iútercambio comercial. 

La situación de estqs sectores campesinos se agravó en los siglos posteriores, 
ai verse obligados a buscar protección ante las luchas intestinas de los caba
lleros; lncapaees de derrotar a los musulmanes, a pesar de los esfuerzos de 
los primeros Alfonsos, de Ramiros y Ordoííos, los sectores militares, gene
rados a base de los i11fanzones, se lanzaron a la ocuf>aci~n violenta de las 
pequeñas propiedades de los campesinos. Ante las incursiones de las bandas 
militares, los colonos no tuvieron . otra alternativa que echarse en brazos 
de los señores, comprometiéndose a pagar censos, a entrar al servicio del 
señor y a e'ntregar la mayor parte de sus tierras. Sánchez Albornoz dice 
que «aparte del interés de eximirse' de la carga ·fiscal o de contar con 
protección, detrás de los pactos de incomunión o benefactoría se adivina 
una amenaza, una violencia, un drama».'º 

Sin .embargo, los campesinos espai)oles se resistieron a entrar cu un régimen 
de servidumbre, como en otros países europeos. Font Rius afirma que la 
CQncesión de beneficios no iba esencialmente ligada al vasallaje. Inclusive, 
las .:behetrías», forma de subordinación parecida a la ;:comendatio) roma
na, en que Jos Campesinos «COmprabarl» Ja protección del señor, e!;tab)ecían 
(de acuerdo al ·.,Becerro» o «El Libro de las Behetrías», de Castillo, del 
siglo XIV) vínéulos de vasallaje menos drásticos que los aplicados por el 
feudalismo fra.ncés e inglí~s. Según Altamfra, a fines del siglo XII, los 
.siervo.s y colonos habían logrado abolir la imposición de ser vendidos con 
la 'tierra y el reconocimiento de la validez de sus matrimonios, · aunque los 
celebrasen sin el consentimiento del señor. Estos antecedentes nos conducen 
ª ·sostener que el feudalismo español fue un feudalismo «su is generis», compa· 
rado con el que se practicaba en el resto de Europa. 

4.a guerra permanente y las necesidades de la Reconquista, fortalecieron 
la tendencia centralista de los Estados en formación. Los reyes, aunq~e 
rivalizando entre sí, concentraron en sus manos los dispersos y anárquicos 
mandos militares de los nobles, los que debieron subordinarse, aunque a 
regafiadientes, en "ras del . triunfo cristiano. « L:r lucha contra los árabes 
--sostiene Font-Rius- fortalece al soberano. Nos hallamos, pues, ante la 
ausencia de los elementos propicios para el desarrollo del feudalismo (gran 
propiedad, gran nobleza, realeza débil). Y c..'uando, siglos más tarde, se 
inician los gérmenes del feudalismo, ya es tarde, pues, surgen los obstáculos 
~ue preparan su ruina: auge de la clase libre, nacimientos de ias municipa· 
hdades, recepción del derecho romano ,, .'' 

1º Claudio Súnchez Albornoz: Las Behetrías. op. cit., p. 225. 

· ll J. M. Font Rius: Instituciones medievales españolas, p. 83. Madrid, 1949. 



1 O Sería una exagerac1on sostener que la España de los primeros siglos de 
la Reco!lquista _fuera un Estado monárquico centralizado de tipo moderno. 
Existían varios · reinos que tenían ~uertes roces entre si. Aunque no coinci
dimos con la tesis centrai de Menéndez. Pidal, según la• cual en España se 
produjeron señoríos feudales similares a los. de Francia, po!1eníos adniitir 
que los primeros reinos que surgen al fragor de la Reconquista (Navarra, 
Castilla y Aragón, e~ los siglos X y XI) tenían en sus comienzos ciertas 
características feudales. El soberano se presentaba, a veces, como señor, 
distribuía los territori<)s como si fuesen . de su patrimonio personal, confun
día sus rentas privadas con el impuesto público y · mezclaba las obligaciones 
de sus súb<litos con las de sus vasallos. Cada uno de estos reinos tenia sus 
condados, los que una vez ricos y poderosos, se independizaron; tal fue 
el caso de Castilla b;ijo-Fernán González; de Portugal; bajo Alfonso Enri· 
quez; de Galicia, en ~arias oportunidades; de Navarra, durante la jefatura 
de García, y de los condados ·de_ la zona pirenaica. 

A pesar de este mosaico ((e ºreinos, que- alcanzan una relativa unificáción 
con Fernando e Isabel · ep 1479, no puede desconocerse el hecho qu~ los 
reyes españoles cumplieron un papel históricamente progresivo, ejerciendo 
desde el inicio de la guerra contra los árabes un control más o menos 
estricto eobre los señores feudales y legitimando las nuevas' relaciones de 
producción y de can\bio, ·introducidas por la burguesía comercial en 
gestación .. 

Las «Siete PartidaS> de Alfonso X, el sabip, _en el siglo XIII, constituyeron 
el intento más serio para elevar a un plano jurídico el poderío de la realeza 
y configurar las limitaciones de los señores feudaies, aunque algunas expre· 
siones señoriales de las · «Partida~>, al parecer copiadas de la terminología 
extranjera, pudieran conducir a una falsa apreciación de las v~rdaderas 
relaciones sociales. «Se ha . hecho notar que en España es. donde tal vez 
encuentra más firm& apoyo la posición de los que, co~o Von· Below, defien
den la realidad de un verdadero concepto de . Estado en la Europa medieval 
frente a los que, como Von Maurer niegan eso para admitir sólo un compl~jo 
de' relaciones económico-s~ñoriales sin base de derecho púhlico.12 

Durante. las primeras "décadas de la Reconquistá, el desarrollo ae 111 _nobleza 
fue lentó, ya que los reyeli restringieron 'la concesión de tierras . . Cuando las 
hicieron efectivas, tenían por objeto ganarse la adhesión de los caballeros 
para la guerra. «El rey, gran propietario;, dio a los W:íanzones. ti~rras en 
beneficio .eón la obligación de servir a caballo.13 A medida que~ avanzaba 
la Reconquista, -los reyes se vieron obligados a recompensar en mayor gra~o 

12 lbidem, p. 28029. 

13 Claudio Sá~cbez Albornoz: España y el Islam, p. 176. 



a la nobleza, generándose así una capa neofeudal de respetable poderío. Sin 11 
embargo, los señoríos de España nunca alcanzaron el desarrollo autónomo 
típico de sus similares de Europa. Los reyes españoles lograron, en impor
tante medida, someter a la nobleza, aunque hubo excepciones, como Cataluña, 
menos afectada por los embates de la guerra, que conservaron durante siglos 
un régimen feudal más parecido al francés. 

Los intentos de consolidación feudal fueron neutralizados por las medidas 
implantadas bajo el gobierno de los Reyes Católicos, quienes lograron trans
formar a la nobleza en cortesana, es decir, dependiente del trono. Los señores 
feudales, ya subordinados al poller real, obtuvieron de todos modos notorias 
ventajas materiales. Cuando en los siglos posteriores, XVI y XVII, se pro
dt1~en tardíos y espo~ádicos resurgimientos el~ feudalismo, no existen con
diciones para la estabilización de este sistema en .España, debido al auge. 
de la burguesía comercial, la industria gremial del artesanado, los comienzos 
del período de la manufactura y el crecimiento del sector de trabajadores 
asalariados. 

Desde el siglo XIII comenzó a desarrollarse un sistema de explotación gana
dera que, a pesar de ser dirigido por la nobleza terrateniente, también 
minaba las bases del régimen feudal. Nos referimos a la ganadería trashu
mante que abastecía de lana a los centros textiles de los Países Bajos.14 Esta 
explotación de ovejas -que buscaban los pastos de verano en el norte e 
invernaban en los valles del sur-,15 no era propia del feudalismo, pues 
el producto se destinaba al mercado europeo. Los propietarios de ovejas 
se m;ganizaron en asociaciones. Los castellanos en el «Honorable Consejo 
de la Mesta, . y los aragoneses en la «Casa de los Ganaderos». 

Una doble necesidad de la Mesta -empleo de escasa mano de obra y enor
m~ extensiones de tierra para la cría del ganado lanar- determinaba que 
los camp~sinos, expropiados violentamente y expulsados de los campos, 
emigraran a las ciudades, con lo cu~! se debilitaba, asimismo, el régimen de 

14 El mejor tratadista del tema es Julio Klein: La Mesta, Revista de Occidente, 
Madrid, 1936. 

15 .:Los europeos recibieron (las ovejas), lo mismo que muchas otras cosas en el 
campo agrícola, de los árabes que las llevaron seguramente en el siglo XII, de Africa 
a España. Esta oveja fue lo bastante inteligente para no inmiscuirse en las luchas 
religiosas . .. los merinO'S recorrían dos veces por año centenares de kilómetros a través 
del país. Sin que se plantearan serios conflictos, las ovejas de las dos religiones inver· 
naban en Andalucía y pasaban el verano en Castilla. Cuando se acentuó la lucha 
entre los españoles y moros, eso ya no fue posible. Los carneros de los musulmanes 
tenían la posición más favorable porque, en caso de necesidad, también en verano podían 
pacer en las praderas del sur, mientras que los merinos españoles sufrían en invierno 
una gran escasez de hierba. Esta circunstancia no fue la última razón por la que los 
españoles pusieron tanto entusiasmo en arrojar a los infieles de la Península». (Richard 
Lewinsohn: Historia de los Animales. Trad. de su original inglés inédito por Ratto 
Y Duval, p. 180. Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1952). 



12 servidumbre medieval. Los pequeños propietarios campesinos eran arroja· 
dos en masa de las tierras ocupadas desde hacía siglos por sl,lS familias para 
que . los latlfundistas pudieran dedicarlas a la cría de ganado ovino. 

En rigo1, el criterio de considerar a la Mesta como un sistema . feudal de 
explotación . de la tierra, proviene de aquellos que confunden feudalis!Jlo con 
latifundio. En la época mode¡:na, por ejemplo, se registran· 'grandes latifun· 
dios que no sqn feudales, sino 'empresas altamente capitalistas. Lo que 
ca,racteriza . a una cat.egoría económica --sea ésta agraria, minera o indus· 
trial- no es el aspecto exterior o formal, sino su contenido : el régimen de 
producción y de cambio, y la relación entre •las clases. 1í nuestro modo de 
entender, el rasgo esencial delfeudalismo no es 11\ extensión del terreno -que 
durante el medioevo abarcó tanto grandes concentraciones cofuo pequefias 
Pl!rcelas diseminadas- sino el régimen de propiedad privada de la tierra, 
de la pequeña producción agraria y· artesanal, donde er' trueque y no el . 
sistema monetario es la base del escjlso intercambio. 

La Mesta era aparent~mente feudal, pero el tipo de explotación, dirigido 
hac.ia el mercado externo, minaba la estiuétura del feudalismo. En el · m.o· 
mento de. apogeo de la Mesta, siglo XVI, las limas españolas ya no abastecían 
solamente ' los centros manufactureros· de los Países Bajos, sino .a la propia 
industria peninsular que comenzaba a producir para el nuevo mercada 
hispanoamericano. 

El resurgimiento de las . ciudades desde el siglo XI, contribuyó a barrenar 
las bases del ·feudalismo. La organización municipal romana había ido deca· 
yendo ha~ta desaparecer casi por completo, a mediados del siglo Vil.. La 
invasión musulmana y lás necesidades de la guerra, ,impulsaron la creación 
de ciudades, muchos años antes que · en el restó de Europa. «Las ciudades 
españoJ_as, más lentas en el desarrollo de su . economía que las de otros 
pueblos, cuentan, . en 'cambio, con una historia más." larga, en cuanto fueron 
de las primeras que aparecieron en .el paisaje ·de la ~ivilización .occidental .. .• 
A diferencia de otros tipos de colonizacion medieval, cómo la de Alemania 
hacia . Oriente, los reyes de Castilla al avanzar al sur recogían tierrll! que 
antes habían sido españolas, por lo cual era . inevitabl~ reanudar la historia 
peninsular. La inmensa mayoría de las ciudades castellanas no son, por ello, 
~iudades· de nueva fundación . Esto· determina .que el problema del origen 
de ·las Ciudades, con tantas variantes fuera de aquí, lo tengamos considera: 
blemente simplificado».16 Los municipios comenzaron a aparecer en _ei siglo 
XI, en el centro de l.11 . península y, especialmente, en los valles del Duero. 
Durante e1 reinado de Fernaud~ 1, el ·Concilio de Coyanza, .en 1050r confu· 
maba los fueros acordados a las villas. «Los reyes al segregar d~l régimen 

10 Ramón Carandé: Sevilla. . . op. cit., p. 243-270. 



territorial de sus reinos · estas corporaciones privilegiadas (Las ciudades) l l 
favorecían con garantías de toda índole, tanto en la declaración de su dere-
cho propio, constitución de sus tribur;ales y nombramientos de sus procu
radores, como en la dotación de fuentes de ingresos, adjudicados muchas· 
veces con una aparente retiuncia o merma de sus mismas regalías. Así atraían 
pobladores; afincaban a sus más bra\'os y leales servidores -y vasallos; 
fomentaban el rendimiento agrícola, y como inmediata consecuenc,ia de su 
política, levantaban con cada ciudad un nuevo baluarte, y con sus habitantes 
una nueva milicia, y con sus riquezas un nuevo tesoro para mantener lo 
conquistado y para proseguir la acometida contra los árabes, enemigos por 
varias razones, sin que dejase .de contar, entre las más poderosas, el hecho 
de que ocuparon, aún en las postrimerías de la Edad Media, las comarcas 
má~ fecm'1das de· la península»." 

La tendencia centralizadora de la realeza y las imposiciones militares de , la 
guerra, determinaron que las ciudades españolas no contasen con la auto· 
nomía que gozaron las ciudades italianas, alemanas y flamencas, Muchas 
de las villas de la península ibérica se crearon al principio con fines estraté
_gico-militares. Pero, a medida que se consolidaba la Reconquista, las ciuda
des comenzaron a obtener mayores prerrogativas. 

La prueba más concluyente de que España avanzaba hacia un sistema socio
'económico distinto del feudalismo, reside en el 'incremento y consolidación 
de· una nueva clase social: la burguesía comercial. España, motejada de 
feudal, fue la propulsora, junto a Portugal, de la revolución comercial que 
aceleró precisamente la crisis general del feudalismo europeo. Es cierto que 
la Liga Hanseática y los comerciantes venecianos, genoveses, turcos y musul
manes, contrihuyeron a este proceso de crisis, pero el golpe decisivo lo 
asestó la burguesía comercial ihérica con los frutos de los nuevos descubri
lnientos transoceánicos. 

·El comercio de lo~ mereadcn'!s c~pañolcs con los musulmanes, el Atlántico 
Norte, Italia, Provenza y otros puertos del Mediterráneo·, había creado en 
España una fuerte capa, comerciaL En 1143, los genoveses tenían fuertes 
intereses en Almería, la zona más _ rica de Andalucía. 18 ·Desde el siglo XII, 
Barcelona se destacaba por la audacia y el espíritu de empresa de sus ma· 

17 lbidem, . p. 266. 

1' «De tudas las . colonias extranjeras -dice Carande- la genovesa es la que nub 
rastro ha dejado de su participación en el comercio Y. en general en la ,-ida de la ciudad 
(Sevilla). .. Lo 1¡ue explica en gran parte la protección dispensada a los genoveses 
es la comprobación de que fomentaron el crédito público y de que trajeron a Sevilla 
oficios imprescindibles para equipar de armas y otros medios de defensa a los comba
tientes. -Los aceites, los frutales, la compra y lavado de lanas son los productos que 
más interesan a los genoveses. Estos, como grandes navegantes y armadores y aun 
almirantes, tomaron parte culminante en la ' historia de Castilla y en "Ja construcción 
Y arriendo de naves:> . (lbidem, p." 287-293). 



14 rinos Y' comerciantes que llegaban a las islas del Mar Egeo, al Levante, Siria 
y Egipto, donde existía un 'considerable comercio desde el siglo IX. Con 
la intervenCÍÓ!t de los reyes de Aragón . en .Sicilia, se inició el proceso 
de expansión ibériCa en el Mediterráneo, a un ritmo superior al ·de Venecia, 
según Henri Pirenne. A fines del siglo XIII, Alfonso 111 conquistó el archi
piélago de ias Baleares. Bajo el impulso. de la burguesía comercial, Alfonso 
IV ~-~ el siglo· siguiente disputaba a Génova el <:ontrol de Córcega y Cerdeña. 
En el·'año 1443, Alfonso V culminaba esta expansión (característica muy 
ajena al feudalismo) con la conquista del reino de N ápoles. El comercio con 
el Atlántico Norte se efectuaba desde los puertos del golfo de Ga!<>cuña. 
Hacia Brujas, donde ya en 1280 los comerciantes españoles habían obtenido 
una carta de privilegio, se ,exportaba metales · (hierro de Bilbao), Jceite de 
oliva, naranjas, granadas, y ,especialmente, lanas, que a fines de la· Edad 
Media sustituyeron a las inglesas en la industria textil de los Paises Bajos. 
Los .comerciantes, enriquecidos con el intercambio anteriormente señalado, 
no sólo reactivaron el comercio, sino que financiaron la flota para comb~tir 
a los árabes. Como demostración de su poderío, la burguesíá comercial 
española logró a mediados del siglo XV imponer a la Liga Hanseática un 
tratado que le aseguraba _su comercio en el Atlá~tico Norte: 

El capital comercial comenzó a financiar empresas, cuya variedad iba desde 
los pequeñ~s talleres artesanales hasta primeros centros manufactureros. 
Altamira anota q)le en Toledo, en el siglo XV, trabajaban 50,000 obreros 
en la confección . de telas y que Sevilla, bajo Carlos V llegó a contar con 
15.000 telares que ocupaban 130.000 operarios.10 .Segovia tuvo más de 
13.000 operarios. Estas ciudades. y otras, como Barcelona, Valencia y Zara
goza, abastecieron gran parte de las necesidades ,internas· y, sobre todo, las 
demandas de los nuevos mercados de ultramar. 

En el seno de estas ciudades se desarrollaba un mievQ sector social de traba
jadores con características siinilares al de Brujas y Gante. El surgimiento 
d~ este sector de proletariado embrionario, que no era propiamente · el arte
sano. d~ las corporaciones medievales, aunque tampoco el obrero asalariado 
moderno, constituía un síntoma elocu~n,te del grado de aflojamiento del 
régimen feudal y de la lenta.desaparición de su pequeña industria 'doméstica.20 

19 Rafael Altam.ira: Historia de España, tomo III, p. 438. Ed. Gili, Barcelona, 1913. 

2º R. Smith: op. cit. anota: «una clase numer9sa de asalariados suponía la existencia 
de ·dinero abundante y mayor grado de especíali:iación que el período anterior. No 
existen datos satisfactorios respecto a jornales en Aragón, Navarra o Valencia, antes 
de la segunda mitad del siglo XIV. Estos trabajadores se beneficiaron con el aumento 
alcanzado por los salarios reales que parece que fue de. mucha importancia en la última 
mitad del siglo XIV. Las Cortes d.e Castilla de 1351 aprobaron un estatuto para los 
trabajadores en que se determinaron los salarios máximos con el objeto de hacer frente 
a las demandas de_ los que al ofrecer su trabajo en el campo, pid~n salarios tan elevados 
que no pueden ser pagados por los propietarios». 



El auge económico de la burguesía c'omercial no tardó en expresarse en el 15 
plano político. Reyes y nobles, endeudados con los préstamos otorgados 
por la floreci~nte clase social, rectora del nuevo régimen de economía ~one
taria, se vieron obligados a darle una paulatina participación, aunque no 
decisiva, en los asuntos del Estado. Muchos años antes que la burguesía 
francesa o inglesa desempeñara tareas políticas de importancia, nos encon
tramos en E~paña con una burguesía reconocida en las Cortes (año 1238) 
y en el gobierno municipal (año 1257). A mediados del siglo XII se n iunían 
asambleas ciudadanas que recibieron el nombre de Cortes, Altamira señala 
que León fue el primer país de la península (y de Europa también) «en que 
los representantes de los municipios se reunieron ante el rey en forma de 
asamblea». "1 Las cortes e·ran convocadas por el rey; no legislaban, pero 
podían hacer peticiones al monarca y votar impuestos. <En fecha tan remota 
como el siglo XIV, las ciudades constituían ya la parte más potente de las 
Cortes ... En la época de Fernando IV1 por ejemplo, el rey se hallaba 
rodeado siempre de dQce comuneros, designados por las ciudades de Castilla, 
que ejercían las funciones de consejos privados»."" La burguesía comercial 
española obtuvo estos derechos a causa del papel preponderante que jugó 
durante la Reconquista.2 3 · 

La literatura española de la época --desde el Arcipestre de Hita hasta 
Fuenteovejuna y el alcalde de Zalamea~ refleja con mayor riqueza los 
documentos oficiales de la influencia que ejercía la burguesía naciente 
sobre las costumbres y la cultura de la España del siglo de la conquista 
americana. 

CARACTERIZACION GENERAL DE LA 
ESPARA DEL SIGLO XV 
El impacto de la prolongada invasión musulmana, el temprano y acelerado 
fortalecimiento de la realeza, la evolución peculiar de un campesino semi-

21 R. Alta mira: op. cit., p. 431. 

22 Marx-Engels : La: Revolución Española, p. 8 y 48. Ed. Lenguas Extranjeras, Moscú. 

23 <' La necesidad de mantener ejércitos grandes y la temprana aparición del poder 
monárquico hicieron sentir en ambos países ibéricos antes que en otras partes de Europa, 
la necesidad de una organir.ación financiera que respaldara las empresas monárquico· 
militares. Esa organización, que estuvo en manos de capitalistas privados, adquirió gran 
desarrollo y fue aceptada por los monarcas como una necesidad política y militar impos· 
tergable. Los capitalistas adelantaban a los monarcas fuertes sumas de dinero y, en 
pago, organizaban la cobranza de ciertos impuestos. . . Fueron numerosos los casos de 
monarcas medievales que pusieron en manos hebreas Ja administración de sus finanzas 
Y que dependieron enteramente de ellos para financiar sus guerras. Se sabe eso de 
certidumbre de Alfonso VI (1072-1109), Alfonso VII (1126-1157) y Fernando III el Santo 
(1217-1252), de Castilla y León; y de Jaime 1 de Aragón (siglo 13) ('Sergio Bagú: 
Economía ele la Sociedad Colonial, p. 36 y 38. Ed. El Atento, Buenos Aire·s, 1949') ». 



16 libre, la explotaeión ganadera para el mercado . externo, el surgimiento de 
las ciudades, de un nuevo sector de trabajadores y de una burgu~ía co· 
mercial, relativamente poderosa, condicionaron una España que se abría 
paso hacia el capitalismo. 

Esta generalización no significa desconoc.er la existencia de remanentes feu. 
dales activos.' .Si nos atreviéramos a afirmar que la España del siglo de la 
conquista americana era ya una nación típiCamente .capitalista, comete· 
ríam~s la misma apreciación unilateral que los sost<'.nedores de la tesis de 
España feudal. En la península ibérica se mantuvieron, durante siglos, ins· 
tituciones. feudales, títulos de nobleza y señores de la tierra que trataron de 
consolidar una relación feudal con los campesinos. 

A pesar de estas trabas feudales, España evolucionó hacia el .sistema capi
talista. En el siglo XYI, la monarquía decretó la extinción de la servidumbre. 
Los reyes impusieron su poderío sobre la tendencia autonomista de los se
Jiores feudales y la nobleza se convirtió en soberana, ·dependiente de la mo
narquía. En la guerra contra Doña Juana (la Beltraneja), por la posesión 
·del trono, Isabel' se apoyó en la burguesía y en las comunidádes urbanas 
contr~ la aristocracia terrateniente. Los ·monarcas españoles tendieron 
a lograr la unidad nacional, c.aracterística esencial de los Estado~ modernos. 
No por casualidad, Maquiavelo, en «El Príncipe:., elogiaba los esfuerzos de 
Fernando po~ alcanzar la unidad na~ional de España en el siglo XV. Francia 
e · Inglaterra conquistaron su unidad a fines del mismo siglo, durante los 
reinados de ·Luis XI y Enrique VII, respectivamente. 

Las limitaciones de esta evolllción aflorarán después . de la conquista 
de América. Veremos los febles cimientos de la unidad nacional española, 
el regionalismo estrecho de las ·ciudades, la incapacidad de la ~urguesía 
para desarrollar la industria manufacturera, las medidas represivas de 
C.arlos V contra los Comuneros de Castilla, las Hermandades de Valencia 
y la expulsión de judíos y árabes, baluartes de la artesanía y el comercio; 
la crisis de los precios que provoca el ·torrente de o:ro y plata del l'luevo 
Mundo y la persistencia en aplicar una · política metalista en ve~ de impulsar 
el mercantismo basado en los productos de la propia industria nacional. 

Conclusivamente, podemos caracterizar la España del· siglo de la conquista 
americana como un país en transición del feudalismo al capitalismo; una 
nación de desarrollo desigual y combinado en la que junto a instituciones 
feudales c~eiciste una burguesía relativamente pod~rosa que trabaj¡i para el 
mercado externo. Este capitalismo español no es el capitalismo industrial 
moderno, sino un capitalismo incipiente, primitivo y esencialmente comercial. 



EL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 
El desarrollo de las fuerzas productivas, que había iniciado un auge relativo 
durante los siglos XII y XIII, después del prolongado estancamiento de la 
temprana Edad Media, comenzaba hacia el siglo XV a ser constreñido por 
las atrasadas relaciones de producción. Las fuerzas productivas, fundamen
talmente la tecnología y los instrumentos de producción, frutos del trabajo 
humano, constituyen el factor dinámico y revolucionario de la sociedad que, 
en un momento del proceso, entra irreversiblemente en contradicción con 
las relaciones de producción, cuyo substrato resistente al avance son las 
formas de propiedad. 

Aunque a fines de la Baja Edad "Media no se manifiesta un estancamiento de 
las fuerzas productivas, el impetuoso avance iniciado en el siglo XIII era 
trabado por el régimen feudal agrario y artesanal. Según Pii:enne, «Se oh· 
serva durante los primeros años del siglo XIV, no diremos una decadencia, 
pero si una suspensión del desarrollo económico ... el comercio deja de ex
tender el área de su expansión. No rebasará antes de la época de los grandes 
descubrimientos de la primera mitad del siglo XV, los límites que tenía ... 
el particularismo urbano impulsó a las villas· a poner , cortapisa al gran co· 
inercio, como ya lo había hecho al respecto de la gran industria ... en el siglo 
XIV, la economía urbana llevó hasta el extremo el espíritu. de exclusivismo 
local que era inherente a su naturaleza.z·• 

En los umbrales de la época moderna, se agud~zaha la contradicción entre 
el particularismo de las ciudades medievales y la necesidad de expansión 
d~l incipiente capitalismo. La burguesía se estaba transformando de mera 
intermediaria y prestamista de dinero en banquera, es decir, financista de 
empresas comerciales y manufactureras. No era aún la burguesía industrial 
moderna, pero ya galopaba sobre las grupas del proletariado embrionario 
succionando el oxígeno de la plusvalía. Ahraham León, en un libro pleno de 
sugerencias, afirma: «El dinero prestado por el usurero no creaba plusvalía; 
permitía solamente apropiarse de una parte del plusproduoto ya existente. 
La función del banquero es diferente. Contribuye directamente a la pro· 
ducción del plusvalía. Es productivo. Mientras que en la época feudal el 
crédito es esencialmente un crédito de consumo, en el período del desarrollo 
comercial e industrial se transforma en un crédito de producción y de cir
culación. Hay, pues, una diferencia esencial entre el usurero y el banquero. 
El primero es el órgano de crédito de la época feudal, mientras que el se
gundo es el órgano de crédito de la época de la economía cambista. El hecho 
de ignorar esta distinción fundamental ha inducido a error a casi todos los 

24 Henry ·Pirenne: Historia Económica y Social Je la Edad Media, ¡¡. 192, 193, 211. 
Ed. FCE, México, 1947. 
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18 historiadores. Ellos no ven ninguna diferencia entre el banquero de la an
tigüedad, el banquero judío de Inglaterra en el siglo XI y Rotschild o el 
mismo Fugger:.. 25 

Este proceso de transformación de la burguesía comenzó a plasmarse en el 
siglo XV con la creación de grandes sociedades comerciales, que perfeccio
naron el crédit,o y él ~istema de letras de cambio. Bancos, como la Casa de 
San Giorgio de Génova en 1407 (el primero de los bancos modernos), el 
de Soranzo en Venecia y el de los Médicis en Florencia, combinaban' el co
mercio de diriero con el de las mercancías y el financiamiento de nuevas 
empi;esas. Gran parte de los banqueros, como Jacques (:oeur, se hicieron 
pederosos actuando ·también como proveedores de las cortes y los ejércitos, 
reales. Mediante el apoyo de los reyes, los banqueros y comerciante8 tra· 
taron de quebrár el particularismo cerrado de las ciudades nedievales. 

La burguesíit comercial éspañolá del siglo XV era parte · integrant~ . de este 
proceso, como lo demuestran sus. relaci~nes, con los banqueros alemanes y 
genoveses .. No podrían explicarse el financiamiento de las numerosas em
presas <Je ultramar sin la participación activa de los banqueros. 

Otro factor que impulsó a la burguesía a venturarse hacia nuevas zonas 
geográficas, fue la escasez de medios de cambio, de oro y plata. En carta 
del ·27,X-1890, Engels señalaba a C. Schimidt: cEl descubrimiento de Amé
rica se debió a la sed de oro que anteriormente había lanzado a los portu· 
gueses al Africa, porque. la industria europea enormemente desarrollada en 
los siglos XIV y XV, y el comercio, correspondiente, reclamaban .más medios 
de cambio que los que podía preveer. Alemania, la gran productora de 
plata de 1450 a 1550.> A fines de ia Edad Media, la minería y la metalurgia 
europea estaban · todavía muy· retrasadas. Pirenne afirma_ qué la cmeta· 
lurgia· tle la Edad M~dia -y tal vez este es el punto en que la economía de 
aquella época ofrece el mayor .contraste con la moderna- conoció 'Única
mente una explotación sumamente i:udimentaria. Los mineros de Tirol,, de 
Bohemia y de Carintia parecen _haber sido tina variedad de campes~os 
dedicados en común a la horadación de Úna montl!ña, por mediO de los 
procedimientos más primitivos. Será preciso esperar hasta el ·siglo XV ante~ 
de que los capitalistas de las villas vecinas los sonietan ·a su influencia e in
tensifiquen la extracción que, aún entonces, seguirá siendo bastante insigni
ficante:.. 26 En el siglo XIV comenzó a emplearse la rueda ·hidráulica para 
mover fuelles y martillos que trituraban el rnetal; luego se obtuvo fierro 
fundido. Recién en el siglo XV aparecieron los altos hornos; el descubri-

2 5 A. León: Concepción Mater.ialisté de la Question Juive, p. 66. Ed. P.ionniers, 
París, 1946. 

2a H. Pirenne: Historia Económica y ••• , op. cit., p. 160. 



miento de la extracción de metales preciosos por medio de la amalgama data 19 
de la segunda mitad del siglo XVI. El investigador europeo, E. Nordenskiold, 
'ha sostenido que la minería y la metalurgia europea de fines de la Edad 
Media no era mucho más adelantada que la de los indígenas de las altas 
culturas americanas. 

Alemania -a pesar de ser la principal productora de metales de la época, 
de poseer los mejores especialistas y de monopolizar el tráfico del cobre de 
Hungría -no alcanzaba a abastecer las necesidades de plata y oro que 
exigía el desarrollo comercial y cambiario de una burguesía en pleno pro
ceso de transformación. 

La necesidad de expansión del naciente capitalismo condujo a intentar la 
aventura transoceánica. Ella fue posibilitada por los ·avances científicos en 
la náutica (brújula, cartas marinas, astrolabio para medir la latitud, etc.), 
por los nuevos conceptos sobre la esfericidad de la tie~ra, por los progresos 
de la técnica naval en la construcción de barcos y por la capacidad de la 
floreciente burguesía, para financiar riesgosos viajes de una envergadura 
desconocida hasta entonces. 

La burguesía comercial ibérica buscaba, en la segunda mitad del siglo XV, 
una nueva ruta a las Indias con el fin de quebrar el monopolio que árabes 
y turcos ejercían sobre el Mediterráneo después de la toma de Bizancio en 
1453. 

La expedición de Colón fue costeada por los c_omerciantes españoles y geno· 
veses. Los primeros invirtieron cerca de dos millones de maravedíes, de los 
cuales más de la mitad provino de un préstamo de los mercaderes de l.a 
Santa Hermandad. El resto lo cubrió Martín Alonso de 'Pinzón, el comer
ciante más rico de Palos, a quien Colón habría prometido la mitad de sus 
ganancias. Algunos autores sostienen que Colón fue ayudado por los mer· 
caderes genoveses Di Negro y Doria, y el banquero florentino De Juanoto 
Berardi.27 

El descubrimiento de América fue un triunfo no sólo de la burguesía co· 
mercial española sino también de los banquei:_os genoveses, flamencos y 
alemanes. Este suceso de trascendental importancia permitió a la burguesía 
europea en su conjunto, dar un salto progresivo en las empresas bancarias 
y manufactureras. El descubrimiento del Nuevo Mundo posibilitó el avance 
industrial, socavó las bases estructurales del feudalismo y contribuyó, en 
una medida no · debidamente. apreciada todavía por los historiadores eu· 
ropeos, al desarrollo del capitalismo moderno. 

Es interesante anotar que el auge manufacturero, producido por la coloni· 

21 Volodia Teitelboim: El Amanecer del Ca~italismo y la Conquista de América, 
Santiago, 1943. 



20 zac1on d~ las nuevas zonas geográ.ficas, fue promovido por los ínter-eses 
comerciales. Aunque el comercio es una actividad secundaria,. que no en
gendra riquezas, sus intereses inmediatos condujeron· al descubrimiento y la 
colonización de regiones que jugaron un .papel decisivo en el auge de 1!1 ma
nufactura y el posterior advenimiento de la revolución industrial. 

Los descubrimientos del siglo XV dieron origen a la formación del me.rcado 
lllundial capitalista, inaugurando una· nueva etapa en la historia. cLa bio
grafía moderna del <:apit~l se abre en el siglo XVI, con el comercio y el 
mercado iriundiales:t.28 

El mercado mundial quebró el particularismo cerrado de las ciudades me
dievales·. Los torrentes de oro y plata indianQs liqu.idaron defi~itivamente la 
económía natural que aún subsistía en gran parte de la Europa feudal. Los 
talleres artesanales, itjsuficientes para atender la demanda de los nuevos 
mercados, fueron reemplazados por, la industria manufacturera, financiada 
por la propia burguesía comercial y bancarfa, que así cambiaba su carácter 
histórico. 

La incapacidad de la burguesía española. para integrarse á este proceso de 
industrialización, al cual ella había contribuido en forma decisiva con el des
cubrimiento de América·, es una de las paradoj¡¡s más notables de la historia. 
Algunos escritores han trata<lo de explicarse este fenómeno con la teoría de 
la .:grandeza y decandencia:t de España. Al decir de estos . autores, España 
habría· tei:iido un período d1¡: extraordinario esplendor hasta . el siglo XV; 
después de l~ . conquista de América habría sucedido la decadencia. e Así los 
escritores alemane.s ~an ·amplificado Ja magnitud del colapso con el fin de 
glorificar por contraste .al emperadór Carlos V, de raíces germánicas; fos 
italianos · han procedifto igualmente p~or el deseo de cargar en cuenta ajena 
el hundimiento de su · país; los autores franceses y españoles lo han hecho 
con el ánimq de exaltar la política económica de los Borbones; fµ¡almente 
los liberales y protestantes de todos los países, para estigmatizar la Inqui
sición y la persecución de las minorías raciales:t.w 

Al finalizar el capítulo anterior, .habíamos advertido ¡¡cerca de las limita· 
ciones de la España del siglo XV. Su evolución hacia el capitalismo signifi
caba cgrandeza:t, sinó solamenté un ·proceso de transición que podía o no 
culminar eri una nación · cap~talista moderna. Este proc.eso fue coartado en 
el siglo XVI por las contradicciones internas de España, que condujeron 
a sus monarcas a · practicar µna política económica básicamente comercial 
y metalista en vez de alentar el desarrollo manufacturero. 

2s Carlos Marx: El Capital, l, 163, edición citada. 

29 Jaime Viceñs Vives: Historia sOcial y Económica de España y América, tomo 
III, p. 250, Ed. Teide, Barcelona, 1958. 



El hecho de que España tuviera una burguesía comercial en condiciopes de 21 
financiar, en común con los banqueros genoveses, las empresas de ultramar, 
no significa exagerar su «grandeza:. , sino registrar una etapa de transición 
progresiva del feudalismo hacia el capitalismo. La «decadencia,. de .E$paña 
no será producto del desgaste de la colonización americana, sino. de la in
capacidad de sus clases dominantes, para acometer la tarea de indu~triali

zación. 

No compartimos el criterio racista y psicológico de Encina de que España 
eritró en crisis porque fue gobernada por una familia de neurótiéos, abúlicos 
y· «desconform¡:¡dos» cerebrales; o porque en las guerras del siglo XVI cla 
nación perdió los últimos restos de la sangre nórdica que corría . en sus 
venas»."" Tampoco compartimos la tesis de Jaime Eyzaguirre, según la 
cual .la «decadencia» de España se produjo por ·la «Carenci11 de sentido 
económico y el escrúpulo ético frente al uso de las riquezas.3 1 

No es efectivo que la causa del fracaso de España fuera su falta de espíritu 
de lucro, inspirada por una religión -la católica- ajena .al «materialismo» 
de los protestantes. Como prueba, ahí tenemos el ejemplo de Francia, que 
dirigida por férreas manos católicas alcanzó un notable de~arrollo capita
lista. En contraste, ·países gobernados por el protestantismo, como Al~mania, 
fracasaron estrepitrn¡amente en ·su desarrollo burgués durante los siglos XVI, 
XVII y XVIII. Jamás la superestructura religiosa ha sido factor condicio
nante del desarrollo de la sociedad, _aún cuando en algunas ocasiones. haya 
contribuido a su manifestación histórica. 

La crisis de España no fue producto del .: catolicismo inhe~ente al españoh, 
como dicen algunos autores (Robertson), ni de su antiprotestantismo .y 
menos de una supuesta falta de lucro material de sus clases dominantes. 
Tampoco fue el. resultado de la hol9azanería del español, como se ha dicho, 
o de su desprecio por el trabajo manual, interesada imagen trasmitida por 
los escritores y viajeros ingleses. La literatura clásica española, en especial 
Cervantes, Quevedo y los cultiva.dores del género satírico, han descrito tipos 
humanos como el Buscón, el Hidalgo, etc., qlfe efectivamente existieron, 
pero eran la consecuencia y no la causa de la crisis española. 

España era en el siglo XV una nación de. desnrrollo desigual y combinado, 
de notable avance comercial, pero de particular atraso en el désarrollo de 
Ja., fuerzas productivas. El progreso comercial y monetario no es factor 
esencial en la sociedad capitalista. Tuvo importancia durante la Baja Edad 
Media, acelerando la _crisis del feudalismo. Pero en la época moderna, el 
índiCe para medir el progreso de una nación es el grado de desarrollo de 

!O · Francisco Encina: Historia . ..• op. cit., JI, 468, 502. 

31 Jaime Eyzaguirre : Hisloriu de Chile, op. cit. p. 146. 



22 las ·fuerzas productivas en el ·campo_ de la manufactura, antesala de la gran 
industria. La burguesíai española fue incapaz de superar su etapa comercial; 
se mantuvo durante casi todo el período de la colonización· como interme
diaria .de lcis productos manufacturados ' ingleses y franceses. <La ley segúD 
la cual _el desarrollo autónomo del capital' comercial está en · razón inversa 
del desarrolló de la producción capitalista; se verifica ·más claram~nte en los 
Jlueblos 

0

en los cuales el comer~io era un comercio de Intermediarios,.32 

A .diferéncia de Francia e Inglaterra, España no pudo lograr una real unidad 
nacional. La unificación •alcanzada por Fernando e Isabel no fue el resultado' 
de una evolución capitalista y de una integración homogénea.de lós reinos, 
sino una fusión por arriba, impuesta formalmente. Las poste~iores rebeliones 
provinciales .y la_ continuidad del m_ovimiento separatista, de Cataluña y 
.Aragón, fueron signos elocuentes de las febles bases en que descansaba la 
unidad nacional. 

En contraste con inglaterra _y Francia, el reino español no tuvo una bur~ 
guesía · nacional integrada, sino diferentes· burguesías locales, con mezqúino 
sentido provinciano. Luego de· ún período d!! apoyo a la burguesía los reyes 
de España, comprometidos con la Iglesia y los terratenientes, dejaron de 
alentar medidas en favor de la -nueva clase social que reclamaba saneamiento 
dé tributos, anulación de gabelas feudales, franquicias en la circulación de 
mercancías, etc. 

La: butgtiesía inició un movimiento insurgente, pero fue aplastado por Carlos 
V· en la gtierra de los comuneros de Castilla y de las Hermandades de V a
lencia en 1520. <La guerra de los comuneros castellanos contra el rey y la 
nobleza ~eñala Maurin -fue u·na revolución burguesa vencida .. La bur~ 
guesía no había .adquirido aún el suficiente -desarrollo para .. tomar el poder. 
Tuvo la victoria militar a veces al alcance de la mano, pero no sabía que 
hacer. Le asustaba el éxito. Todavia conside~aba .al rey como indispensable. 
Solamente Acuña, e1 obispo rebelde de Zamora, hablaba, aunque vagamente, 
de una rep~Hca como las de Génova y Veneci~. En esta primera gran ha~ 
talla de la burguesía española, los campos estuvieron bien delimit~dos: a un 

. lado, . los menestrales, los procuradores, es d~eir, !oda la 'burguesía urbana 
de Castilla; al otro, el rey, el ~to cJero y la nobleza ... La burguesía española, 
niás de un siglo antes que la inglesa, más de un siglo y medio antes que la 

. fr~ncesa, quiso llevar a cabo su misión histór:c~. Fracasó.33 

$ajo la presión de los señores feudales, de la Iglesia y de los banqueros 
genoveses y alemanes, de los cuales eran· deudores morosos Carlos V, y 
Felipe 11, se expulsó a los judíos y árabes. La burguesía, herida en un ala 

3 2 Carlos Marx: El Capital, Libro 111, edición citada. 

33 Joaquín Maurin: . La Revolución · Españo)a, p. 18 y 19, Ed. Cénit, Madrid, 1932. 



por las medidas represivas de los Habsburgos, se vio obligada a replegB;rse 23 
durante dos siglos, hasta el advenimiento de los Borbones. En el intertanto, 
siguió financiando las empresas de ultramar, .aunque no tuvo fuerzas para 
imponer medidas proteccionistas que le hubieran permitido entrar en la 
etapa manufacturera. 

Las monarquías inglesa y francesa, impulsadas por el ,peso de sus ·propios 
burgueses, siguieron una política diametralmente opuesta. Inglaterra inició 
en el siglo XIV la era del proteccionismo al prohibir Eduardo 11 la impor· 
tación de paños extranjeros. En 1381, en un acta gubernamental reservaba la 
navegación del país a los barcos ingleses. En 1455 se impedía la internación 
de tejidos de seda que hicieran competencia a los nacionales. En 1464 la polí
tica proteccionista y mercantilista de Enrique VII, el realizador de la unidad· 
nacional prohibía la entrada de paños de Europa. Por su parte, Francia, 
bajo Luis XI, inauguraba el proteccionismo, asegurando el predominio de 
la feria de Lyon sobre la de Génova, tratando de aclimatar los gusanos de 
seda y protegiendo la industria minera en el Dauphiné. Estas medidas de 
proteccionismo constituyeron la clave del éxito para · el desarrollo iiidustrial 
de Inglaterra y Francia. 

El proteccionismo manufacturero, basado en el desarrollo de IM fuerzas 
productivas dio un nuevo carácter al mercantilismo. Es corriente el uso del 
término mercantilista p11ra expresar una política económica esencialmente 
cambiaría. En realidad, el mercantilismo ha atravesado por diversas etapas. 
En los comienzos del siglo XVI otorgaba atención preferente a los fenó: 
menos de la circulación monetaria, sin preocuparse del proceso de la pro· 
ducción. El estado debía intervenir directamente para asegurar una mayor 
entrada de oro y plata y una mínima salida de los mismos. Este mercanti
lismo primario fue transformándose a medida que se ensan~haba el mercado 
munpial. En el siglo XVII ya no se trataba solamente de acatJar metales 
preciosos, sino de exportar productos manufacturados. El mercantilismo se 
Convirtió entonces en una P-OlÍtica económica tendiente a exportar . manu
facturas nacionales en mayor cantidad que la importación de artículos ela
borados. Para ello era necesario que el Estado fomentara y pro~egiera la 
ii:ldustria nacional ante la competencia de artículos manufacturados extran
jeros. Colbert, ministro de Luis XIV, fue el mejor exponente de esta política 
económica proteccionista, inspirada en las ideas del nuevo mercantilismo. 

La Alemania de los siglos XVI y XVII sufrió una crisis similar a la de 
España. La industria gremial del artesanado y el comercjo Alemán (Liga 
Hanseática) habían adquirido, al igual que el ibérico, un notable avance 
durante la Baja Edad Media. Pero «mientras en Francia el desarrollo del 
comercio y de la industria tuvo como consecuencia la creación de intereses 
generales en el país entero, y con esto la centralización política, Alemania 



?4 ne> paso de la agrupac1011 ele intereses por provincias, alrededor de centros 
puramente;Iocales que llev6 ;meja la fragmentación política,.H 

La causa esen<;iaÍ de la crisis española radica en la política fundamental
~énte comercial y metalista practicada por los Iiabsburgos, .en lugar de una 
orientación mercantilista, de proteccionismo a la industria nacional. La clase 
d~minante de Españ~ se limitó a ser ·intermediaria de las maQufaéturas de 
los países europeos. ·Poseedora de ·cuantiosos ·valores de cambio, del oro y la 
plata que aportaba la conquista americana, transitó por el fácil camino ·de 
la compra de artículos elaborados en otras naciones. Paradójicamente, Es
paña se convirtió en la principal· impulsora de la industria de los países que 
secuiannente ·fueron ilUS enemigos: Inglaterra y Francia. En uno de los es
tudios importantes· sobre esa época, · afirma: «Reiteradamente se ha dicho, 
dando por sentado que el mercantilismo imperó entonces en España, que a 
esta política se deben muchos de los descalabros que España· padeció ... La 
afirmaeiÓn es sumamente aventurada. Lo que se sabe de nuestra política 
bajo los Austrias no corre riesgo, como repr,oche ni como alabanza de ser 
tildado de mercantilis~o ... 'cuando .mucho más tarde, en l 742, Ustariz pre
senta la «nueva política:., es-decir, el mercantilismo de Colbert, a los espa
ñoles, cuando enjuicia la política desarrollada durante los siglos precedentes, 
no vislumbra: vestigio alguno de mercantilismo> 35 

Los cargamentos de oro ·y plata americanos produjeron la «revolución de' los 
precios» · en Europa y un inusitado proceso inflacionista en. España. De 
acuerdo ¡l 'las estadísticas. confeccionadas por el especialista Earl Hamilton, 
el índice de los precios fluctuó de 33.3 en 1501, a 69 en 1550, para dar un 
salto extraordinario a 137 en 1600.36 Hubo una sensible baja del valor de la 
moneda y un 'aumento de la demanda de artículos manufacturados. La fa
nega de trigo que costaba 110 maravedíes bajo los Reyes Católicos subió 
a 952 a fines del siglo XVI. Los precios de los terciopelos, paños, sombreros 
y textiles en general aumentaron en más de tres ·veces su valor. El comercio 
,--según J. Larraz- era af~ctado por las .:crecientes y menguanteS> de la 
moneda. 

Se acentnó la c~isis agrícGl~ que había ya provocado la ganadería tras· 
mante de fa Mestá, cuyo único interés era exportar 'lana a los telares de 
Lyon y Flandes, en de~trimer'lto del mercado interno. A mediados del siglo 
XVI, la Mesta poseía 7 millones de ovejas y exportaba más de 100.000 

M Fedético Eng,els : La Guerra de los Campesinos en Alemaniil, p; 9 Ed. Problemas, 
Buenos Aires, 1941. · 

as· .Ramón Carande: Car!-Os V y sµs banqueros, p. · 89. Ed. Revista de Occidente, 
Madrid, · 1943. 

ªª Eai-1 Hamillon: The Ame¡ican Treasure and the Prices Revolution in Sapin, 
J.501·1650, Hanfard, 1943. 



quintales de lana. Los pequeños propietarios y jornale,ros fueron expulsados 25 
de los campos, quedándoles como alternativas · .. el vagabundaje, el ingreso 
a las órdenes religiosas pobres o la aventura <lel Nuevo Mundo. El aumento 
del precio de las tierras condujo a ciertas capas de pequeños y medianos 
propietarios a la venta de sus predios. La especulación económica de las 
clases dominantes terminaba por expresarse en la compra de esa~ tierras, 
bienes inmuebles, que constituían uno de los rubros que se vaiorizaba ante 
la inflación galopante. Podríamos afirmar que ·esta crisis contribuyó en 
forma "decisiva a la consolidación del latifundio español. 

Paralelamente, la monarquía elevó los impuestos al capital y . a la compra
venta, gravando con cientos, diezmos · y al~abalas. «A partir de 1575 --dice 
Larraz- la curva del índice tributario monta considera~leinente sobre la 
curva del índice general ele precios; desde dicho año, el Fisco. no sólo se 
resarce de la pérdida del poder adquisitivo del dinero, sino que; ad~más, 
auménta la presión tributaria grandemente. Este aumento · de presit>n fiscal 
cobra mayor significado si tenemos en cuenta que la industria 'y ·fa agri
cultura castellanas trabajaron menos intensamente en . el últimÚ'. éuarto del 
siglo XVh.37 

Larraz opina que existieron dos etapas ei1 la España ele la conquista ameri
cana. Una, de 1500 a 1550, caracterizada por el estímulo de los metales 
indianos que «impidieron la economía castellana» y otra, de 1550 a 1600, 
presidida por un agotamiento de la coyuntura de alza. Es efectivo que en 
las primeras .décadas del gobierno de Carlos V hubo un auge en las ventas 
de la industria manufacturera, pero esta prosperidad descansaba. sobre una 
débil estructura socio-eronóinica. A nuestro juicio, el error de Larraz -como 
el de tantos otros econonústas --e~ hacer cortes transversales en . detri
mento de todo el proceso global de la sociedad. La crisis española de fines 
del siglo XVI tenía raíces muy hondas. Su clara manifestación a la muerte 
de Felipe 11, en 1598, será el resultado de un proceso que venía generán
dose desde hacía más de un siglo: problemas insolutos de unidad haoional, 
consolidación del latifundio e incapacídad de los monarcas y de la hu~guesía 
para 4esarrollar la industrialización y crear su propio mércadd intérno. 

En el momento de mayor auge -primera mitad del siglo XVI- la industria 
manufacturera, en su afán él.e abastecer la creciente demanda', . bajó la ca
lidad de los productos. La política económica ele la mo~arquía, ~mbotellada 
por las necesidades del mercado mundial en formación, fue tan miope, que 
en 1552 prohibía exportar lencería, seda y cueros curtidos para América. 
Otra cédula real dejaba exportar lana a condición de que se trajeran fardos 

37 José Larraz: La época del mercantilismo en Castilla ( 1500-1700), p. 79; E<l. Atlas, 
Madrid, 1943. 



26 de lienzo elaborados. por industrias extranjeras. Esta política suicida con
dujo a la bancarl'ota de la industria manufacturera española. En 1558 habían 
cesado de funcionar casi todbs los telares de Toledo. Los de Cataluña, Va
lencia y. Granada disminuyeron en cerca de diez veces, En 1594 las cortes 
manifestaban al rey: e En los lugares de obrajes de lanas, donde se solían 
labrar 'Veinte y treinta mil arrobas, no se labran hoy seis.> 

Los comerciantes extranjeros invadieron los mercados españoles con pro
ductos de mejor calidad. y más baratos, ya que el valor de la moneda eQ 
Espatia era inferior al de cualquier otro país europeo. cLas manufacturas 
españolas, perdieron continuamente rentabilidad, en lugar de desar,.-ollarse, 
entraron en la pendiente que las llevó a la desapar.ición casi completa. Con
.vertirse en intermediario en cómplice de los comerciantes extranjeros, llegó 
a ser más beneficioso que ·producir y vender directamente>.38 

Los metales preciosos de América entraban por España y finalmente se de
rramaban por las principales plazas comerciales europe11-5. 

Quevedo expresaba poéticamente el destino del oro indiano: 

cNace en las Indias Honrado, 
dQnde el mundo le acompaña, 
viene a mo.rir en España 
y es en Génova enterrado.> 

Un viajero francéá del siglo XVII comentaba: .:Cuando considero esta ex· 
traña mezcla de gentes --en Cádiz, en día de mercado- no puedo menos 
de r~cordar un cuadro que ví en Holanda. Aparecía en . él el rey de España 
apoyado ~Q}>re una mesa llena de piezas de a ocho; ~ cada lado, el re>\ .de 
Inglaterra y los Estados Generales deslizaban sus manos por debajo de los 
brazos del monarca españql para coger el brillante metal Detrás de su silla 
los genoveses. le .hacían muecas y ante sus ojos, sin ningún recato, el rey 
de. Francia arrebataba el oro hacia sh.89 

Los banqueros y comerciantes alema.nes e ~talianos se apoderaron de las 
ramas básicas de la economía española. El comercio monopoliita de Sevilla 
quedó en D).anos e)ttranjer~s. cEn 1528, las Cortes expresab~n que los ge· 
noveses son dueños de la mayoría de las empresas comerciales y dominaban 
.por completo la industria del jabón y· el tráfico de la seda granadina. En 
· 1542, denunciaban tai:nbién las Cortes que los genoveses monopolizan el co
metci~ de los cereales, la seda y otros muchos artículos ... No nos dejemos 

ss G. Munis.: Jalones de derrota: promesas de victoria, p. 17, Edit. Lucha Obrera, 
México, 1948. 

39 Citado. por Vincens, op. cit. Tomo III, p. 338. 



e~gañar por las cuantfosas riquezas que bajo Carlos 1 están acumulando 27 
los comerciantes monopolistas de Sevilla. Muchos de ellos no son españoles 
y los dividendos no se quedan en territorio nacionah.40 Una comunicación 
de las Cortes de Valladolid al rey .en 1548 expresaba: .«.Que habiendo sido 
socorrido V. M. en Alemania y en Italia, ha sido causa de que vengan tanto 
número de extranjeros que, no satisfechos con los negocios de V. M. en 
cambio y consignaciones, y no contentos con que no hay maestrazgQs, ni 
obispados, ni Estados que no arrienden y disfruten, compran todas las lanas, 
sedas, hierro y cuero y otras mercaderías y mantenimiento, que es lo que 
había . quedado a los naturales para poder tratar y vivir,;11 

Los Fugger o Fúcar, que llegaron de Alemania y los Países Ilajos con el 
séquito de Carlos V, se posesionaron en pocos años de las principales ramas 
de la economía ibérica. En pago por la ayuda que los banqueros le habían 
proporcionado para ser elegido emperador, Carlos V les concedió innume· 
rabies franquicias. Los Fúcar abastecieron las e

0

xpediciones de ultramar, 
como las de los Molucas y los viajes de García de Loaissa y Sebastián Cabot. 
La tendencia expansionista de los banqueros alemanes, condujo a los Fúcar 
a intentar la conquista de Chile, operación similar a la empresa de los 
Weslser en Venezuela. «En 1534 efectuaron también una respetable inversión 
armando· la flotilla de Simón de Alc,azaba quien, con títulos reales, hízose 
a la mar para llevar a cabo la conquista de Chile, con tal adversa fortuna 
que fue asesinado por sus subordinados, haciendo perder a los Fugger 'los 
~pitales en los cuales habían depositado usurarias esperanzas>. •z 

Posteriormente, la mona'rquía española propuso a los Fúcar la colonización 
de las tierras comprendidas entre el pueblo de Chinchas, plan que después 
de largas tramitaciones no se llevó a cabo, a pesar de las grandes oonce
siories que el rey de España otorgaba a los banqueros alemanes. 

Los Fúcar obtuvieron el ventajoso arriendo de los maestrazgos ( órdene:; 
militares de Santiago, Alcántara y Calatrava) que los reportaban la recau
dación de tasas en metálico, cientos de miles de fanegas de trigo y cebada, 
que durante el período de 1538-1512 rindieron, por propia confesión de los 
hanquer~s, un promedio anual de 224.000 ducados. Asimismo, los. Fúcar se 
apoderaron de las minas de mercurio de Almadén, mineral que en la se
gunda mitad del siglo XVI se hizo indispensable debido a la amalgama que 
permitía aumentar la extracción de metales preciosos. De 1572 a 1582, la 
producción de mercurio ascendió a 700.000 ducados. En 1553, los Fúcar 

• 0 Sergio Ilagu~ Economía de la Sociedad Colonial, p. 52-53, &l. El Ateneo, Buenos 
Aires, 1949. 

41 Citado por R. Carande: Carlos V, op. cit. 168. 

•~ Volodia Teitelhoim: op. cit. p. 206-207. 



28 comenzaron a explotar los ricos yacimientos de plata de Guadalcanal, cuya 
producción afoanzó a más de 50.000 marcos de los primeros años. Uno de 
los mejores investigadores de la vida de los banqueros alemanes afirma: 
«El que hacia mediados del siglo XVI deseara emprender un viaje a España 
solía s'eniirse del banco de los Fúcar llevando consigo todo su dinero en 
forma ' de cartas de crédito pagaderas por la casa Fúcar. Y es que durante 
aquelios . decenios, la compañía Fúcar desempeñaba, de manera general, un 
papel .muy parecido al de un instituto' de crédito. moderno del tipo de los 
bancos públicos. Los funcionarios de estado cobraban por los Fúcar las 
pensiones recibidas de príncipes extranjeros; los grandes señores terrate
nientes se servían de la casa Fúcar para la administración de sus ingresos; 
y los capitalistas, al especular 'con· sus fondos, solían invertirlos en empresas 
de los· Fúcar o . bien en negoeios dom~sticos o extranjeros, en los que los 
Fúcar ·actuaban en su nombre. 

Estos .. príncipes de la banc11 de más prestigio en Europa continuaban man
tenie.I)do . su brillante posición de primer banco en todas las bolsas del con
tinente~.43 En 1560, los créditos españoles de los Fúcar habían ascendido 
a la ÍabuÍos'a cifra de cuatro millones de florines. 

La condición de.:acreedores del Tesor9; no sólo de Carlos V, sino también 
de Felipe. . U; que vendía con anticipación los cargamentos de oro de las 
Indias .p¡¡ra sostener aventuras militares y religiosas, permitió a los ban
quero~ . y comerciantes extranjeros controlar los cargamentos indianos de 
metales_ P.~E'.!!iosos y. c.onvertirse en los rectores de la economía española. Era 
qno ele 10~. tantos tributos que el pueblo español pagaba por la incapacidad 
de sus . c;l~~es domin~ntes para lograr la unidad nacional, el desarrollo de la 
indu~tria · y la" ereación del mercado interno. 

·i3 Ernesto Hering: Los Fúcar, p. 339·340, Ed. FCE, México, 1944. 







La determinación de la índole de la economía colonial es algo más que un 3 1 
tema estrictamente técnico. Afecta la interpretación misma de la historia 
económica y adquiere un alcance práctico inmediato si consideramos que 
la economía actual de los países latinoamericanos conserva aún muchas de 
las fundamentales características de su estructura colonial. 

La estructuración económica de la sociedad colonial hispanolusa va adqui
riendo sus líneas definitivas a mediados del siglo 16, las que se acentúan 
notablemente en los siglos posteriores. Al producirse la independencia de 
nuestros países, ya lleva el régimen colonial tres siglos largos de funciona
miento. En uno de ellos -Cuba- casi cuatro. Y en el más infortunado de 
todos -Puerto Ricü-7- aún continúa en pie, bajo distinta insignia. Esta 
larga vigencia ayuda a explicar la honda huella colonial que los Estados 
independientes de América Latina heredan, mientras que en las colonias 
anglosajonas del norte el régimen imperial no alcanzó a vivir dos siglos, 
durante gran parte de los cuales estuvieron libradas a su propia suerte. 

¿Qué índole de economía es ésta que españoles y portugueses organizan 
aquí, en medio de las enormes multitudes nativas de América y Africa? 
¿Es feudalismo, decadente entonces en el continente viejo? ¿Es capitalismo, 
cuyo brillo y empuje documentan en la época el apogeo italiano y los na
ve_gantes ibéricos? ¿Es algo distinto de ambos, aunque de ambos recoja 
algunas de sus características básicas? 

En la historiografí.a latinoamericana ha prevalecido la opinión de que es 
feudalismo y algunos de los más autorizados historiadores españoles de los 
últimos lui;tros se inclinan en igual sentido. En particular, ha sido el estudio 
de. algunas instituciones, del espíritu de la legislación colonial y de la orga· 
nización interna de las explotaciones mineras, agrícolas y ganaderas el que 
ha robustecido en nuestros historiadores esa manera de pensar. 

Veamos nosotros ahora cómo el régimen ha . ido construyendo su propia 
historia y cómo ha encuadrado dentro de la historia económica europea. 
De ese análisis irán surgiendo los elementos que nos permitirán después 
formar nuestra opinión. 

1 LAS FORMAS FEUDALES ORIGINARl1AS 
1 Las monarquías centralizadas que colonizan nuestro continente cumplen 
en la historia europea la tarea de poner fin a la anarquía feudal y hacer 
posible un tipo de economía concebida en términos nacionales, pero es éste 
un nuevo régimen que nace y vive fuertemente impregnado de formas feu-

d 
* Capítulo V de Economía de la Sociedad Colonial, Ensayo de hi5toria comparada 

e América Latina. 



32 dales. Para el monarca absoluto, el país es su feudo. Su idea de justicia es 
la que predominaba en la Edad Media, ligeramente modificada ahora por 
las nuevas necesidades que impone una nueva realidad. No podemos ex
trañar, por lo tanto, que los monarcas ibéricos. concibieran la cónquista de 
América como gigantesca empresa feudal, con el rey como señor absoluto 
de tierras y vidas y con los conquistad.ores como_ vasallos de primera ca
tegoría el) la escala feudal, los cuales a su vez tendríari otros señóres subor· 
dinad_os a sus órdenes, como ocurría en los grande;> feudos medievales. 

Las primeras formas político-económicas, las primeras figuras jurídicas que 
aparecen en la conquista de América: repiten instituciones de la historia 
feudal. La capitulación, el ·título jurídico que determina las relaciones 
contractuales entre el monarca español y él conquistador fue, como lo ex
plica Ots Capdequi, una especie de carta puebla o fuero municipal, docn
men~o de frecuente uso en las relaciones feudales de la Edad Media. Feudal 
también eri su espíritu fue el régimen aplicado a las rela:ciories entre el con· 
quistador y los indios, porque la encomienda, cuyos lejanos orígenes se en
cuentran en los últimos tiempos de la República · Romana, revivió . en la 
Eda4 media de Asturias, León y Castilla bajo el nombre -de behe_trúi1 

Finalizando en la historia _brasileña el ciclo inicial del palo brasil, la ex
ploración y colonización del interior se realiza bajo el régimen de las do
natárias o capita-,iÚJs,2 organizado por Juan 111 en los años que siguen a 
153(). El título jurídico -la ca'rta de doacao- es un documento de las más 
fuert~ reminiscencias feudales; Al capitán donatáriq le asignapa el rey un 
área vastísiui.1;1, tanto que todo el territorio de la colonia entonces inexplo
rad"a, d_esde la costa hasta la línea de demarcación con los territorios bis· 
panos .de 1494, fue distribuíd~ entre sólo doce de ellos (Pombo, I, 110-112). 
Sobre esa superficie enorme, el donatário era señor 'Casi abso'luto: distribuía 
la tierra _e~ - parcelas ..._las sesmarias-ª a los colonos o sesmeiros; fundaba 
pueblo~; designaba autoridades loca,es; instituía y percibía impuestos; 
imponía penas civiles y criminales, incluyendo la de muerte; otorgaba con
cesiones para explotar las rique:t;aS naturales; podía esclavizar los indios 
y aún enviarlos en venta a Portugal; transmitía por herencia a sus sucesores 

1 Behetría o bene/actoría. En i>l medioevo hispano, comarca cuyos pobladores pactan 
con un señor para que les asegute protección militar a cambio del pago de tributos. 
Se le distingue como .de linaje o de entre p(lríentes cuando el protector debe ser miembro 
de una familia determinada. Cuando la behetría tiene · libertad de elección dentro de 
cierta zona, se la llama de mar a mar. 

2 Capitanía o donatária. En la primera época de la colonización de Brasil, cada una 
de las dívisiones territoriales de esta colonia, entregada en posesión por la cotona portu· 
guesa a los donatarios. 

a Sesmaria. Ep B~~s_il, subdivisión territorial de la capitanía que el titular de ésta 
o donatario entrega a los colonizadores portugueses. 



Lodos sus derechos. En compem•ac10n, el donatário estaba obligado a nwvi- 33 
liaarse militarmente bajo la bandera del monarca en caso de guerra y a en
tregarle la quinta parte de los beneficios que obtuviera en la hú•qm~da rlP 
metales preciosos. 

El régimen de las donatárias que fue al principo recibido con gran entu
siasmo en la metrópoli, tuvo limitado éxito. De la~ doce que fueron conce
didas, sólo cuatro tuvieron vida próspera, mientras que otras tantas no 
llegaron a poblarse y en el re!'to lo;< capitanes donatários no pudieron do
blegar la resistencia de los natÍ\'os. Las donatárias que sobreviven a los· 
fracasos iniciales se prolongan hasta mediados del siglo lll, fecha en que ya 
todas han sido incorporadas al dominio real, dc~¡més de haber sufrido su~ 
sucesivas restricciones (Prado Hist. ec., 59). 

2' Pero estas formas feudales originaria~ contienen limitacione~ ~nstan

ciales. El Adelantado español actúa en nombre del rey, cuyas órdenes acata 
y que interviene como tribunal ele apelación en causas importantes. El cn
CÓmendero no recibe los indígenas en esclavitud ~- su derecho -que cons
tituye un verdadero usufructo del trabajo humano, sin la nuda propiedad
está limitado en el ti~mpo. No imparte justicia sobre los indios encomen
dados, y, decenio;; después de fa conquista, ya comienza a sentir los embate~ 
de una nueva legislación restrictiva de sus privilegios. Suprimida la escla
vitud de los indios en el siglo 16, la monarquía de los Austrias rleja sentado 
su criterio básico en cuanto a la mano de obra colonial: el indio no es siervo 
del encomendero, sino súbdito del rey. 

J¡:l capitán donatario halla restringidos algunos de sus derechos. Fuera dr 
su jurisdicción civil quedan los casos que se refieren a sumas abultadas 
y de la criminal las personas que gozan de ciertos privilegios aristocrático:..; 
.(Marchant). La carta de doacao' como lo hace notar Rocha Pombo ( 1, 110-
112), tiene un nombre engañoso porque no entrega la propiedad de la tierra 
sino su usufructo. Dentro de la vasta extensión de la donatária, sólo una 
zona delimitada pasa a ser de su propiedad, bajo ciertas condiciones y el 
monarca le prohibe a él y a sus familiares adquirir algunas de las scsmarias 
que debe distribuir entre los colonos. 

Después, CUo/)do Portugal establece dll Brasil el gobierno colonial, en 159•1. 
Y cuando la monarquía e~pañola comien::.a ¡¡ .iplicar una pauta orgánica en 
materia económica y política, se manifiesta el propósito de ir restringiendo 
esa soberanía tan marcadamente feudal. No se propusier6n las monarquía5 
ibéricas en el nuevo mundo -lo contrario hubiera sido incongruente-
impedir la formación de una aristocracia de terratenientes y mineros. Lu 
~ 

1 
,• . Carta de doacao. Título otorgado por In corona port.u¡r1iesa, por r.I cual "" delimitan 

08 derechos y obligaciones de los donatarios. 



34 que si trataron con todo · empeño fue de someter esa aristocracia americana 
a sus designios políticos, para lo :cual comprendieron la necesidad de que 
rec~biera los favores económicos de las propias manos del monarca. 

En cambio, jamás se desligaron las metrópolis de la ideología feudal para 
encarar . todos los problemas económicos, ideología que parece ir acentuán· 
dose a medida que ·ta decadencia de los siglos posteriores va aletargando 
sus fuerzas . productivas. 

11 FEUDALISMO Y CAPITALISMO COLONIAL 
l El régimen de las donatárias es el que mayores dudas ha engendrado en 
los historiadores brasileños con respecto · a su calificación económico-social. 
Algunos de ellos lo consideran típicamente feudal, acentuada esta caracte-
1Jstic.a por la circunstancia de que, durante los primeros quince años, no 
había en .la colonia funcionarios del gobierno metropolitano. Es el pensa
míento que predomina en la obra de Carlos Malheiro Días. 

Simonsen, después de recordar que Portugal ya . no ·vivía bajo un régimen 
feudal, sino con una estructura capitalista, sostiene . que la delegaeión' de 
poderes en el capitán donatário es una solución práctica que adopta la co
rona portuguesa ante la imposibilidad de afrontar por sí sola la ·inmensa 
tarea de la conquista del territ'orio y de su colonización y agrega que los 
beneficiarios de este régimen inicial vienen aquí poseídos por. afán de .lucro, 
síntoma capitalista (1, 124). 

Feudalismo y capitalismo, a pesar de su oposición histórica iJ1icial, no 
tienen por qU'é ser, en todas las alternativas de su desarrollo, extremos irre· 
conciliables. Ciertamente, cada uno de ellos tiene sus acentos propios que 
permiten diferenciar~o del otro; pero, en el curso de los hechos, vuelven 
a encontrarse, a superponerse, a confundirse. 

Hay u~a etapa en la historia capitalista en la cual renacen cier~~s formas 
feu~ales con inusitado vigor: la expansión del capitalismo colonial. En las 
colonias, la posesión de la tierra. aparte del lucro que se busca ·en el tráfico 
de sus productos, va acompañada de fuertes reminiscencias feudales. El po· 
seedor -compañía o individu~ aplica allí su ley sín · apelación, gobierna 
sobre las vidas y ios bienes sin preocupación jurídica o ética alguna, inventa 
en su beneficio todos los impuestos que su imaginación y las posibilidades 
del lugar le permiten. 

Esto ha ocurrido, sin excepción, en todos los continentes. Nadie puede dudar, 
por ejemplo, que la Dutch West India Company fue, desde sti origen hasta 
su desaparición, una típica empresa capitalista de la época. Empresa 'holan
.desa por acciones, dedicada, entre otr¡¡¡s. muchas cosas, a practicar sistem~-



ticamente la piratería en las Antillas, a tomar posesión de islas deshabitadas, 35 
a invadir regiones débilmente defendidas, a fundar colonias y traficar con 
sus productos. Fue ·ella -no el gobierno holandés- la que invadió y .con
quistó Recife y la costa noreste del Brasil en el siglo 17, como más tard( 
las islas antillanas de Curacao, Bonaire y Aruba. Fue ella también la que 
inició la colonización de lo que es hoy Nueva York. Allí -como lo señalan 
Morison y Commager ( 1, 61 )- reviven las formas feudales, con la tierra 
distribuida en enormes latifundios, cuyos titulares, que son los directQres 
y accionistas de la empresa, gobiernan al principio con estrecho criterio 
medieval, Kiliaen Van Rensselaer, uno <le ellos, se apropia de los mejores 
sitios y comienza a aplicar impuestos en su beneficio que, como el de tránsito 
por el río Hudson, no son más que le reedición de los que los señores feu· 
dales de la Edad Media cobraban a las caravanas de mercaderes que atrave· 
sahan sus dominios. 

2 . . Pero hay un hecho indudable. Las colonias hispano-lusas de América 
no surgieron a la vida para repetir el ciclo feudal, sino para integrarse en el 
nue\.o ciclo capitalista que se inauguraba en el mundo. 

·Fueron descubiertas y conquistadas como un episodio más en un vasto pe
ríodo de ·expansión del capital comercial europeo. Su régimen económico 
colonial fue organizado con miras al robustecimiento de las economías me
tropolitanas y al mercado colonial. Muy pocos lustros después de iniciada 
su historia propiamente colonial, la orientación que van tomando sus explo
taciones mineras y sus cultivos agrícolas descubren a las claras que res
ponden a los intereses predominantes entonces en los grandes centros corner
·ciales del viejo mundo. 

Con todo, no podernos dejar de advertir en la estructuración económico· 
social de nuestra América una conmixtión de factores, de características 
aparentemente contrapuestas, que deben ser estudiadas en detalle para ex- · 
traer de sli visión panorámica un concepto amplio y nítido de la índole de 
la economía colonial. 

111 LOS ELEMENTOS DE CONFIGURACION FEUDAL 

1 La gran propiedad territorial 

El latifundio aparece de inmediato como la forma más tangible de la riqueza 
Y el poderío social. Las · mercedes de tierras y las encomiendas son la mo
neda con que España paga a los conquistadores y halaga a los favoritos. 
Las sesmarias portuguesas son la primera base permanente de colonización 
en Brasil. La avidez de tierras en los conquistadores y en los primeros co-



36 lonos tiene una raiz feudal: en la metrópoli la magnitud del latifundio es 
la medida del mérito social. Poco· después adquirirá un carácter capitalista 
en algunos casos: cuanto mayor sea el área poseída, más grande será la 
cantidad de productos destinados a la export~ción. 

América, además, parece infinita y el blanco europeo se lanza a la orgía 
de la posesión ilimitada. S~ hambre de tierras e~ ins~ciahle. El rey .español 
limita las mercedes, pero el beneficiario viola los límites en el instante 
mismo de la toma de posesión. El monstruo crece sin pausa. El latifundio 
del blanco va despojando a los pueblos de indios, ro.bando las propiedades 
de ias comunidades precoloniales. Es· inútil que el rey, con frecuencia, or
dene devolver las tierras .que han .,ido invadidas ilegalmente .. En el curso <le 
tres siglos, el proceso ·no se detiene. 

En México . y Perú, la gran propiedad territorial es ya un hecho en los 
primeros lustros ·del siglo. 16. En Cuba, .el latifundio ganade-!"o es el asiento 
de una oligarquía influyente desde mediados del mismo siglo. En Venezuela, 
si no aparece hasta el 17, cuando el cacao se transforma en el gran prpducto 
de exportación, es porque el primer siglo de la colonización es allí pi:ác
ticamente nulo, en cuanto a s:u valor económico. En la Audiencia de Quito 
es de formación tan temprana como en el Perú. En la zona oeste de lo que 
hoy es Argentina . existe desde el siglo 16, con !Jn considerable 'val01: econó
mico porque allí, en valles fértiles co,n numerosa y disciplina~a ,mano de 
obra, comienzan a explotarse culti:vos y manufacturas cuyos productos son 
bien recibidos· en varios mercados coloniales. Pero, en general, el latifunuio 
es de aparición taTdía y de _menos valor en las regiones del sur. _En Chile', 
las tierras, distribuídas por primera vez en el siglo 16, tienen que. ser re
distribuidas cuando, al tomar posesión efectiva de ellas, los españoles com
prueben que el área t_otal es más limitada y el número de indios encome_n
.dados menor de.l que se había supuesto. En Buenos .Aires, ine~istente casi 
la mano de obra, apenas si a finC?S del siglo . 16 se inician tímidamente, las 
vaquerías, primera actividad esporádi~a y 'bárbara de aprovechamiento 
del ganado' cimarrón. El latifundio se esboza en el siglo 17 y Estrada cree 
que su expansión se debe a la aplicación de las Ordenanzas _de Alfaro, de 
1618. En la Banda Oriental es más tardío. Allí se consolida después de 
fundada Montevideo, en 1723. 

El concepto feudal .de la propiedad del suelo aparece tan fuertemente -y 
quizá más-- ei:i la cólonización británica. del siglo 17 que en la luso-hispana 
del 16. La corona británica aco_stumbl:aba otorgar en propiedad a sus nobles 
y favoritos islas y colonias íntegras. Al co_nde de Carlisle le tocó en suerte 
la, isla de Barbados y, para que una compañía inglesa pudiera coloniUJrla, 
tuvo ésta que buscar la protección de otro cortesano, el conde de Pembro.ke. 



La riña de los condes originó largos pleitos ) , podernos suponerlo, enma- 37 
rañadas e interminables intrigas cortesanas. 

Varias de las colonias de América del Norte nacen a la historia como «pro
prietary prnvinces», es decir, feudos, en toda la acepción del vocablo, otor
gados a un noble británico. Eso fue Pennsylvania que, aún en vísperas de 
la revolución de la independencia, continuaba en el status de dominio pri
vado de la familia de su fundador, William Penn, ~destinado por Dios para 
mantenerla en los .círculos superiores de la sociedad inglesa» (Morison y 
Commager, 1, 172-177). 

Lord Baltimore, al fundar Maryland, cumplió un propósito largamente ali
mentado: establecer un feudo para refugio de los terratenientes católicos 
de Gran Bretaña, país que se había convertido al protestantismo. En Virginia, 
hasta la revolución, los mayorazgos y las ·vinculaciones han estratificado las 
relaciones de la propiedad inmobiliaria en un molde estrechamente feudal. 
La primera Carolina nace igualmente bajo inspiración feudal y la carta que 
se redacta para organizarla -las «Fundamental Constitutions of Carolina»
es,. al ·decir de .Morison y Conunager, «un extraordinario documento que 
trataba de implantar en la nueva colonia un feudalismo romántico», con 
C.8$tas sociales y títulos nobiliarios cuya jerarquía debía medirse de acuerdo 
con la extensión territorial poseída (1, 70). 

Nueva Inglaterra corre una suerte distinta. Allí toda reminiscencia feudal 
es débil, pero no por~ue les faltaran deseos a los puritanos. Parrington les 
ve lejos aún de haberse desprendido de una multitud de prejuicios feudales 
(l,"24) y los Beard, explican que fueron las circunstancias -la abundancia 
de tierra, el clima duro, el suelo áspero, la escasez de mano de obra- y no 
los escrúpulos religiosos de los puritanos los que hicieron imposible una 
organización de modelo feudal, tal como la que floreció con tanta fuerza 
en las colonias subtropicales y en las islas británicas de las Antillas 
(Rise, 55). 

2 La servidumbre 

No basta que exista la enorme extensión territorial para que califiquemos 
de feudal a un régimen económico. Es menester que dentró de ella hayan 
servidumbre y autosuficiencia. 

En la setvidumbre, la mano de obra entrega al señor una parte del producto 
de su esfuerzo, -cereales, por ejemplo. O bien, trabaja la tierra del señor, 
sin salario. O bien, ambas cosas a la vez. Además, el producto que recibe 
el señor como consecuencia del esfuerzo del siervo está destinado al consumo 



38 dentro del feudo. Los frutos que el siervo reserva para sí, están as1m1smo 
destinados al consumo de su familia y no al comercio. Los casos que se en· 
cuentran en los últimos siglos de la Edad Media de siervos que vuelcan una 
parte de sus productos en el mercado, con lo cual se proveen de dinero con 
el objeto de entregarlo al señor, a cambio de su libertad personal, son 
anuncios inequívocos de que la institución ha entrado en la decadencia y 
de que, tarde o temprano, desaparecerá. El siervo, además, tiene algunos 
derechos que el señor debe respetar, derechos que varían según las regiones 
y las épocas. Uno, al menos, que siempre se le reconoce, es el de la inmo· 
vilidad. Está adscripto a la gleba. 

Lo que más se asemeja a esta institución en América es la encomienda de 
servicios y la de tributos. El indio tiene la obligación de prestar ciertos ser
vicios al encomendero, en el primero de lo.s casos, sin retribucióo en forma 
de salario; y de entregarle ciertos productos, en el segundo~ Cuando el en· 
comendero, por disposición real, reside entre los indios encomendados ~s 
de creer que en esos casos la encomienda (usufructo de mano de obra) 
coincide en los límites territoriales con la merced de tierras (usufructo- te
rritorial)-, las formas feudales características de la Edad Media aparecen 
en América posiblemente con más fuerza que nunca. 

Pero las cosas cambiaron rápidamente. Después de cometidos interminables 
abusos, la corona prohibió a los encomenderos residir entre sus indios en
comendados y pusó a éstos bajo el cuidado de sus propios funcionarios 
reales -los corregidores- y de los sacerdotes, enemigos tradicionales de 
los encomenderos. El monarca llegó a controlar en forma directa la mano 
de obra indígena, interviniendo en la administración de la mita, con lo cúal 
el indígena sale de ese primer régimen semejante al de la servidumbre y 
cae en la esclavitud. 

El tributo que los indios encomendados deben seguir pagando al encomen· 
dero, que ahora vive en las ciudades, conserva un fuerte sabor medieval, 
pero el régimen de trabajo se parece cada vez más a la esclavitud y menos 
a la servidumbre. Con la introducción del régimen de pago de los tributos 
de encomiendas en pesos ensayados, el virrey Toledo -organizador de -la 
economía colonial en Perú- da el golpe definitivo a la primitiva servi
dumbre indígena. Bajo el disfraz del salario -que, más o menos simultá
neamente, empieza a aplicarse en las minas de México y Perú- los indios 
son llevados y traídos de un lugar a otro, se les cambia de ocupación, se les 
introduce en las minas y se les conduce a la muer!e por centenares de miles. 
Esto no es servidumbre. No es tampoco el salariado libre de la era industrial 
moderna. Es esclavitud. Y a veremos más adelante que, al instituirse la es
clavitud en gran escala en la América hispano-lusa, ésta se incorpora de 



lleno al ciclo capitalista que con tanto vigor se había inaugurado en el 39 
mundo. 

La servidumbre doméstica tampoco es servidumbre, tomado este término en 
su significado histórico-económico. La practican en la colonia negros es
clavos e indios, -al principio, encomendados; después, mitayos. En todos 
los casos, es esclavitud, aún cuando, como ocurría frecuentemente en las 
grandes ciudades, el indio o el negro doméstico fabricaban ciertos productos 
de consumo local cuya venta beneficiaba exclusiva~ente a sus amos. 

Se parece más a la servidumbre -sin serlo- la condición de los indios de 
las misiones jesuísticas, guaraníes en su enorme mayoría. Las misiones 
fueron la superposición de una estructura política -la jesuítica- sobre 
una secular estructura económica -la comunidad agraria indígena. Los 
indios siguieron trabajando la tierra y haciendo productos de manufactura 
doméstica. Algunos, sin embargo, cambiaron de ocupación y fueron dedi
cados, por ejemplo, a construir embarcaciones de río, en las cuales las mi
siones enviaban sus productos a ciudades lejanas. Pero, como norma, no 
fueron movidos de sus lugares originarios ni perdieron sus ocupaciones tra
dicionales, aunque sobre ellos pesó la severa y omnipotente organización 
política jesuítica. 

3 La unidad económica cerrada 

Es po~ible que las primeras encomiendas hayan tendido a ser autosuficientes 
pero, en todo caso, estuvo ello permanentemente condicionado al hallazgo 
de metales preciosos en el subsuelo. Descubierto el metal, la unidad autosu
ficiente se quiebra con estrépito. Los indios comienzan a producir para el 
mercado europeo y el señor vive con la mente puesta en el intercambio. 

Típica unidad económica americana fue el engenho5 brasileño. La autosu
ficiencia fue una aspiración y casi un hecho desde sus comienzos y así 
continuó hasta bien entrado el siglo 19. Todo lo que el engenho consume 
se produce dentro de sus límites, con excepción de muy pocas cosas. Las 
misiones jesuíticas tienen también ese carácter. Pero tanto el engenho como 
la misión no · llegan, sin embargo, a reproducir en tod·a su fuerza la unidad 
econó~ica feuda. El engenho nace para exportar azúcar y cumple admirable
mente esa tarea. La misión vende algunos de sus productos -yerba, ma
deras, telas, productos manufacturados- a las ciudades. Potosí, rica ciudad 
minera desde sus comienzos, recibe de las misiones guaraníes, desde el siglo 
16, gran parte de los productos· que consume, tanto alimenticios como ma
nufacturados. 

6 Engenho. Portugués de «ingenio de azúcar». 



40 4 Ciudad y campo 
Cuando el feudo se encuentra en pleno vigor como. unidad autosuficiente, 
la ciudad no prospera. La ciudad -residencia de

0 

artesanos y comerciantes
no tiene razón económica de ser cuando las a_rtesanías están instaladas 
dentro del feudo mismo y cuando. éste no produce. nada para el comercio. 
Esto implica por que en los primeros tiempos del Brasil colonial las con~ 
centraciones urbanas fueron raquíticas y escasas. Más adelante, sin embargo, 
transformada la colonia en importante centro productor . de materias expor
tables y organizado un intenso comercio interno por la creciente diferen
ciación económica de las regiones, las ci.udades comienzan a cumplir una 
misión más activa. 

La suerte de las ciudades mexicanas y peruanas fue muy distinta. Lo que_ 
predomina eu ambas colonias, muy desde el comienzo, no es la unidad 
autosuficiente, sino la unidad monocultural; la mina; La ciudad aparece 
pronto como centro de intercambio necesario y, muy luego, como residencia 
de los encomenderos y los nuevos ricos de distinta procedencia. España 
además envió a las colonias, cuando menos un. siglo ~ntes que Portugal, un 
numeroso y solemne cuerpo de ndmini~tradores, lo cual contribuyó a dar' 
a los centros urbanos su temprano y deslumbrador brillo. México y Lima 
fueron, no sólo las más grandes y progresistas ciudades de Américá, sino 
dos de las más grandes ciudades del mundo. 

Basadre dice que en -la América española las ciudades se transformaron en 
baluartes, feudales. En los primeros tiempos, en efecto, los cabildos fueron 
simples instrumentos de las · aristocracias locales, como las cámaras munici
pales de Brasil lo fueron ta\Dhién. Pero los se1íores f eudaks americanos que 
residían en las ciudades tienen .con los europeos algunas diferencias dignas 
de notarse: las bases _materiales de su _riqueza· no son feudos cerrados sino 
minas que producen para el exterior o indios encomendados o ingenios cuyos 
productos se e'.'l."]>Ortan. Con el correr del tie,mpo, va pululando en las grandes 
ciudades, alrededor de la administraciil"n colonial, otra aristocracia .:Sui ge
neris»: señor.es' sin posesión territorial ni indígenas encomendados, noble!' 
que sólo pueden. vivir del favor que reciben del virrey, como sus colegas 
arruinapos de la metrópoli vivían tan sólo del favor del rey. Esos señore..~ 
súpuestamente feudales no lo son para el historiador de la economía. 

S Los agregados 
En el castillo medieval hay una población improductiva que forma una es
pecie de corte del señor y en los alrededores del castillo, en tierras que se 



dominan desde sus almena~, viven aún otro~ elementos también improduc- 41 
tivos o que realizan indefinidos trabajos menudos, prefiriendo no hacerlo~ 

mientras sea posible. Son todos dios individuo;.; sin ubicación dentro del 
esquema económico feudal, que compa~ten con el seiior el desprecio por el 
trabajo manual, sobre el cual pesa la huella s1!rvil. 

Alrededor del señor americm10 se \·a formand'o, también, una multitud muy 
similar. Blancos portugues1!s y españole~, al principio, que no logran fa
vores reales y 1¡ue se quedan sin tierras y ~in deseos de trabajar; más tarde, 
mestizos y mulatos ,en las más variadas gamas de la mezcla de las tres razas, 
que no logran ubicarse dentro de una economía que ofret:e muy pocas po
sibilidades al que 110 sea seiíor, comerciante con buen capital, esclavo o semi
esclavo. Esa multitud forma la rústita corte del :;eñor, de él depende para 
r!lcihir favores y su vida rnbma puede cesar por su capricho. Es ella la que 
for~a el clan fazendeiro y otra:; .huestes de reminiscencia feudal. Su pre
sencia se advierte durante toda la colonia ' e~ siempre un elemento indi
cador de la incapacidad de la economía colonial para asimilar los nuevos 
elementos de la población y un factor de constante desequilibrio social, pro
penso al vicio y al delito, despreciador del trabajo y opresor ---<:uando 
puede.- del indio y el negro. Ya le volveremo~ a encontrar en el curso de 
nuestro estudio. 

El agregado" de la Edad Media es un produt'lo feudal. El capitalismo en
gendra otro cl .. nw11to dbtinto: ..! tlt>.wcupado . 

Hay ~ntre ambo" diferencia,; nub notables que ~us semejanzas. Ambos, e> 
cierto, se originan t•n la impo,;ibiliclad de ubicarse dentro del esquema 
éconómico. Pero la suerte del uno y el otro es clistirita. El agregado aspira 
a 110 .trabajar nunca y a dependf'r del favor seiíorial. El &esocupado quiere 
qoabajar pero no encuentra en qué emplear sus energías. El agregado ingre
sa en la corte señorial o en el ejército feudal. El desocupado forma la reserva 
del salariad.o y, eventualmente, puede volver a encontrar un trabajo pro
ductivo' dentro del mecanismo capitalbta. No es lo común que el capitafütu 
le haga favores per!'oonales, o que el E~tado lo enrole ~n el ejército, aunque 
esto fue practicado a veces como u11a solución en todos los países de gran 
desarrollo capitalista. 

De quien estamos ahora habla11do "" parece notablemente al agrega<lo feu 
dal. Pero la América colonial tuvo también desocupados m~y similares a los 
que produce el régimen capitali ~ta . 

• 
8 Asregado. El gaucho que en el Río de la Plata encuentra 1111 refugio en las estan· 

CJas, al parecer sin salario alguno o quizá con una reducida paga por ciertos trabaju~ . 
También se le llama arrimado. 



42 IV LOS ELEMENTOS DE CONFIGURACION CAPITALISTA 

1 La acumulación del capital 

La enorme cantidad de mano de obra disponible, la exhaustiva explotación 
que de ella se hizo y los buenos precios que se pagaban en Europa por los 
productos . coloniales permitieron ·una precoz y cuantiosa acumulación de 
capitales en las colonias ibéricas. El núcleo de beneficiarios, lejos de irse 
ampliando; fqe reduciéndose en proporción con la masa de · la población, 
como se desprende del hecho cierto de que el número de europeos y criollos 
desocupados aumentara sin cesar. Esta acumulación de capitál -produeto 
y, a la vez, signo arquetípico del proceso capitalista- debe haber atraído 
a las colonias una JI\asa relativamente grande de circulante. No cabe duda 
que el dinero escaseaba en este o en aquel lugar, en esta o en aquella época; 
pero si pudiéramos hacer la historia deJ dinero en la colonia nos sorpren
dería encontrarlo en can~idades considerables des<le el siglo 16, lo cual 
hubiera sido imposible en una eeonomía <:erradamente feudal. 

Y a en la primera mitad del siglo 16, los mineros en México habían acumu
lado cúantiosos excedentes, que comenzaron a invertir en la compra de 
haciendas (Riva Palacio, Virreinato, 490). En Veracruz y Acapulco hubo 
también, más tarde, fortunas enormes. formadas en el comercio de expor
tación, parte de las cuales eran invertidas en los negocios inmobiliarios ·co
rrientes en la época colonial: la adquisición de latifundios y la hipoteca. 

En Perú, donde en el siglo 16 se produjeron fenómenos paralelos porque 
la estructura económica era muy similar a la de México, se encuentran en 
el siglo 17 considerables capitales invertidos en el comercio cuyos titulares 
los habían adquirido en otras actividades. Esos financiadores de las empre
sas comerciales peruanas eran encomenderos, mineros, funcionarios de la 
administración imperial e inquisidores ( Cobo, 71; Medina, 11, 428). 

El cacao, que se cultiva con. negros es~lavos, da lugar en Venezuela a un 
proceso relativamente rápido de acumulación capitalista. Iniciado su cultivo 
con timidez a fines del siglo 16, su aceptación en España y México fue tan 
entu.siasta que los cultivadores de la zona de Caracas y los comerciantes 
dedicados a ese tráfico se encontraron muy pronto con fuertes sumas de 
dinero ·disponibles, parte de las cuales invirtieron en la formación de una 
flotilla propia para conducir el cacao desde la Guaira hasta Veracruz. Los 
cultivadores caraqueños se transformaron tempranamente en una oligarquía 
cerrada que la masa de la población ·conocía éon el nombre de <Gran 
Cacao:., cuyo poderío económico le permitió adquirir acentuado predica
mento en la corte española y una ventaja comercial del más puro corte 



capitalista: el monopolio del rico mercado mexicano, en detrimento del 43 
cacao de Guayaquil (Arcila Farías, 92). 

Estrechamente vinculados con el comercio de exportación, los «Gran Cacao» 
caraqueños invierten sus excedentes en nuevas plantaciones y otros cultivos 
comerciales, así como en minas, bienes raíces urbanos, esclavos y hatos 
de ganado. Sus fortunas se hacen más complejas a medida que la historia 
colonial avanza y llegan a ser cuantiosas. Gil Fortoul (1, 280) ofrece la 
enumeración de los bienes que el padre de Simón Bolívar -miembro de 
la. aristocracia caraqueña- declaró poseer cuando contrajo nupcias con 
la madre de éste. Eran los siguientes: 258.500 pesos en efectivo; dos hacien
das de cacao; cuatro casas en Caracas, incluyendo esclavos; plata acuñada 
por valor de 46.000 pesos; una quinta; dos trapiches de caña, incluyendo 
extensas tierras de cultivo y casas para los esclavos; una hacienda ele añil; 
tt:es hatos de ganado; copropiedad de ciertas tierras, cuya valuación no 
.indica el autor; nueve casas en La Guaira; todo el valle de Aroa; las minas 
de Cocorote; 697 fanegas de cacao y 2.421 libras de añil depositadas en ese 
moq¡ento en Cádiz; 119 fanegas de cacao y 1.185 libras de añil enviadas 
.a Neracruz. 

El tráfico negrero fue el más formidable motor de acumulación capitalista 
qtJe1 operó en la era colonial. Y a hemos dicho que tuvo carácter interna· 
cional y sus beneficios fueron distribuidos en varios países de Europa. En 
t(ltia: América --española, portuguesa, británica, holandesa- los negreros 
·acumularon formidables fortunas personales, e incluimos dentro de esa 
denominación a los accionistas de las compañías dedicadas al infame tráfico, 
los capitanes y propietarios de los buques negreros que operaban indivi
dualmente, los vendedores de negros que organizaban el mercado local de 
carne humana. 

El diezmo y las donaciones piadosas fueron otro activo elemento de acumu
lación capitalista en pocas manos. Beneficiaria de ambos y del favor real, 
lª ·Iglesia Católica llegó a ser la propietaria territorial más poderosa en las 
colonias hispanas y la titular de enNmes sumas de dinero, gran parte del 
cual era invertido en hipotecas y préstamos. 

2 El capital financiero 

Desde el siglo 16 circula en las colonias hispano-lurns un capital financiero, 
originado en la acumulación capitalista producida en las mismas colonias. 
C&Si siempre, sus titulares son individuos o entidades residentes en las 
colonias. 

Los mineros, los comerciantes vinculados al comercio de exportación, los 
grandes agricultores, los negreros, la Iglesia y algunas compañías dedicadas 



44 a dis~intos rubros impulsan el uso. del crédito prestando dinero a pequeños 
comerciantes y agricultores y · facilitándolo en hipoteca a muchos terrate· 
nientes. Estas operaciones fueron muy frecuentes y el capital destinado 
a ellas llegó a ser cuantioso hacia fines del períod~ colonial. 

En el siglo 17 el uso del crédito se ha generalizado en las más importautes 
zonas' rurales brasileñas. Hay en la colonia una ya poderosa .burguesía 
comercial portuguesa, con!!tituida bajo el estímulo de la política monopolista 
de Lisboa, que entrega dinero en hipoteca a algunos senhores de engenlw,~ 
apremiados, según ·indica Prado (Evol. pol., 72), por una baja general de 
los productos agrícolas. 

La mayot parte del capital de la Iglesia mexicana estaba formado por di· 
nero entregado en hipoteca. Humboldt calcula, a principios del 19, que la 
Iglesia tiene, en este rubro, 44.500.000 pesos, mientras que el valor de sus 
bien.es raíces sólo asciende a dos o tres millones (N. Esp., 11, 443); cifra. 
la primera, que coinl'.ide ·con la que ofrece Cuevas, historiador de la Iglesia 
mexicana, para la misma época (V, 40). ·Como punto de referencia para 
apreciar la cuantía de ese capital invertido en operaciones de crédito, ·basta 
decir que el ·total de las rentas anuales del gobierno del' Virreinato a fines 
del siglo 18 'es de 20 millones de pesos ( lll, 229). 

En México, que es desde el comienzo de la era colonial uno de los centros 
de más cuantiosa y rápida acumulación capitalista del mundo, encuentra 
Humboldt, ya en el ocaso de aquélla, .:una enorme masa de capitales amon· 
tonados en manos de los propietarios de minas, 6 en las de negociantes que 
se han retirado del comercio» (N. Esp., U, 351). 

3 La producción para el mercado 

Si alguna característica bien definida e incuestionable queremos encontrar 
en la economía colonial, es la de la producción para el mercado. Desdé los 
primeros tiempos del régimen hasta sus últimos días, condiciona ella toda 
la actividad productiva. 

Para el mercj\do internacional producen el senhor de e11genho de Bahía, de 
Río y de San Vicente, desde mediados del primer siglo colonial; del mismo 
modo que fos mineiradores de Minas Gerais y el DistriM Diamantino, que 
la corona portuguesa monopolíza, en el i;iglo 13. Con el mismo destino se 
cultiva el algodón en Marañón; en el 18 y, hacia el fin de la era éolonial, 
comienzan · a extenderse -l<>s cafetales sureños. Para el-mercado interno pro· 
<lucen los fazendeiros de gado del noreste desde el 16 y, más tarde, sus com· 

7 - Senhor de engenho. Portugués de «señor de ingenio>. Propietario de tierras, insta· 
laciones, esclavos y vidas humanas en el ingenio de azúcar. 



petidore;; del ~u r. Para el mercado interno H' cultivan rerealcs en dislinla' 45 
regiones. 

Los metales precio,os de Nueva Esj1aña y Poto~í se envían a España; el 
azúcar y el taharn de Cuba, también. El azúcar cubano, el dominicano, el ve· 
racrqzano, el vc1wzolano, encuentran huena salida en el mercado colonial. 
Dos terceras partes dd cacao 'lue consume el oeste y el sur de Europa pro· 
ceden de Venezuela ( Díaz Sánchez, Bl) : el que paladean lo~ mexicano' 
acomodados se cultint en Centro América, Guayaquil y Caracas y más tarde 
sólo en e~La última. Perú recibe. en sus comienzos, azúéar de México, pero 
después la cultiva en la co,,.ta parn venderla en el mercado interno y enviar 
algo al exterior. El algodón de Mérida y Trujillo, en Venezuela: el de la 
costa peruana y de otra~ regiones hispanas, se emplea parte en telas de con
sumo local y parte se il··~tina a la exportación. Desde fines del siglo 18, el 
tabaco cubano adquiere gn1n em¡mje en el mercado internacional. l\Iudw 
más modesto, el de Venezuela ya se había exportado a fines del 16: 

Simultáneamente, los valles centroamericanos, los llanos de Venezuela y la~· 

pampas platenses comienzan a arrojar su primer producto -el cuero- en 
las corrientes del comercio internacional. El proceso se inicia sin orden ni 
concierto a fines del siglo 16. En el 17 va adquiriendo mayor importancia 
en Buenos Aires. En el 18, es en Bueno:< Aires, el litoral ·)' la Banda Oriental 
un negocio próspero que cuenta con la protección oficial. y el estímulo a eso;; 
infatigables contrahan<listas de todos los mares que i;on los ingleses. 

De Mendoza hasta Salta -todo lo que ~oy es el oeste argentino- salen frutos 
agrícolas y productos manufacturados que se venden en el litoral y en llueno.• 
Aires. De las misiones enclavadas en el corazón de la ~elva chaqueña des· 
cienden también, en buques propios, frutos agrícolas y productos manufac
turados a distintas regiones del Río de la Plata. 

Las colonias hispano-lusas no sblo ~e incorporan rápidamente a la revolución 
comercial iniciada en Europa sino que llegan a constituir, en su conjunto, 
l,lno de sus elementos más importantes. 

Por otra parte, síntomas hay abundantes del alto grado de ~ensifJiliclad co
mercial que ''ª presidiendo el desarrollo económico de estas colonia~ . 

Cuando se advierte que un producto colonial puede ser lanzado en gran es· 
cala al mt<rcado internacional, hay crédito, instrnmentos y esclavos dispi¡
nihles para estimular su producción; a veces, hay también armas clispuesta-. 
a conquistar la zona productora para usufructuar mejor sus riquezas. 

La Dutch West India Company, que invade la costa noreste del Brasil en 
630, busca dominar las zona~ del azúcar, producto por el cual existía de 
1;1ntiguo grán interés en Holanda, al punto ele que en el siglo 16 ·ya se había 
·constituído en este país una compañía para venderla. Está aún en posesión 



46 de esa franja costeña de · la colonia portuguesa, cuando su necesidad de 
obtener el producto en grandes cantidades le lleva a ofrecer a los colonos 
ingleses de Barbados todo lo que éstos necesitan -capital, implementos, 
negros, caña de azúcar-¡ para que inicien en la isla el mismo cultivo y, 
después ·que las primeras tentativas fracasan porque el azúcar obtenido no 
es de buena calidad, hace venir a algunos colonos de Barbados a sus fla. 
mantes dominios brasileños para que allí aprendan . a mejorar la técnica. 
Cuando ' los portugueses y los brasileños la expulsan de Brasil, en 1654, Bar· 
hados ya ha comenzado a exportar azúcar a Europa, con gran beneplácito 
de .los accionistas y directores de la compañia holandesa, sin cuya ayuda 
Barbados no se hubiera transformado en lo que después sería: un. gigantesco 
latifundio azucarero. 

En el siglo 18 -ya muy perfeccionada la técnica colonial del comercio in· 
ternacional~ los ejemplos como éste se· multiplican. Los esclavistas esti· 
mulan la producción de azúcar en Cuba, abriendo créditos a los agricultores. 
La Companhia· Geral' do Comercio de Grao Pará e Maranhao abre e'rédifo 
para la adquisición de esclavos e instrumentos de labranza a los colonos de 
Marañón para estimular el cultivo del algodón, · que los telares europeos 
buscan con insaciable avidez. · La Compañía Guipuzcoana ofrece crédito · a ·los 
pequeños agrii:ultores de Venezuela para que se dediquen a producir cacao 
y otros frutos, que aquélla coloca a buen precio en el viejo continente. 

Bastan los casos expuestos para confirmar que la colonia hispano-lusa forma 
parté fundamental del ciclo capitalista mundial y se desarrolla como comple
mentaria de la econ"amía europea, razón por ·la cual los produétos mas soli· 
citados en el viejo mundo son 1os que mayor auge cobran en el nuevo. El 
mercado colonial fue también .mucho más'-importante de lo que nuestros his· 
toriadores del siglo 19 habían supuesto, pero no _puede ·equipararse, sin em. 
bargo, al europeo, en cuanto a la gravitación· que ejerce en la configuradón 
de la economía americana. 

4 El comercio 
Mercado y comercio son distintas formas de manifestarse un mismo fenó· 
meno. Cuando mencionamos la enorme cantidad de productos que se envían 
al mercado internacional y la actividad que cobra el mercado colonial, 
implícitamente dejamos dicho que operan aquí importantes capitales comer· 
ciales. 

En casi toda la América luso-hispana aparecen en el curso del siglo 16 inte· 
reses comereiales. bien delineados, que pronto entran en conflicto con los 
productores coloniales. En Brasil, donde el comercio mds lucrativo fue un 



privilegio de los peninsulares --como en las colonias españolas- ese choque 47 
de intereses llega a producir conflictos armados. 

El capital comercial más próspero es al principio el vinculado a los mono
polios de Lisboa, Sevilla y Cádiz. Pero ya hacia fines del siglo 16 aparece 
én las rutas del tráfico comercial americano un fantasma que bien pronto 
se haría omnipotente: el contrabando. No cabe imaginar mayor número de 
provisiones que las adoptadas por las metrópolis para combatirle --especial
mente por España, que siempre estuvo menos subordinada a Gran Bretaña 
que Portugal. Pero predominó siempre la mala idea de ahuyentarle como 
jamás se han ahuyentado los verdaderos fantasmas: a palos. El fantasma 
huía cuando sonaba el primer cañonazo y volvía en seguida envuelto en la 
niebla para penetrar por todos los poros del organismo colonial. 

Al cabo de la jornada, nadie dejaba de ser su cómplice: los consumidores, 
que preferían la mercadería de contrabando, más barata y de mejor calidad; 
lu autoridades, casi siempre propensas a dejarse sobornar por fantasmas 
que no dejen huella. 

El ~ntrabando es el capítulo más pintoresco de la vida económica de la co
lonia, así como la esclavitud legal del negro y la ilegal del indio es el más 
tt4gico. Cada uno de los puertos de nuestra América era un semillero de 
an~otas de aparecidos que, al ir entrelazándose con el correr de los años, 
fueron formando a historia de la lucha entre el monopolio colonial hispano
luao y el capital comercial europeo, en primer término el británico. 

Si el contrabando prosperó fue porque satisfacía una necesidad de las po
blaciones coloniales. Sólo así se explica que, según el cálculo de Humboldt, 
a· fines del siglo 18, la cuarta parte del comercio exterior de la América es
pañola estuviera en manos del contrabando. 

5 El carácter complementario de la producción 

H&nos afirmado que la autosuficiencia no fue nunca una característica -ni 
siquiera una aspiración- de .la economía nacional y que aún allí donde 
llega a nianifestarse en forma más completa -el engenho, la misión jesuí
'fica- hay producción para la venta. Podemos ahora agregar que la .pro
·®cción colonial no está orientada por las necesidades de los consumidores 
.nacionales, ni siquiera por los intereses de los productores locales . . La pro
ducción se estructura y se transforma todas las veces que sean necesarias 
para encajar dentro de un orden de cosas determinadas por las metrópolis 
imperiales . 

. La economía colonial es siempre complementaria de la metropolitana. Este 
concepto necesita algunas aclaraciones. Un país políticamente independiente 



48 puede sin embargo padecer de una economía colonial o semicolonial. Por 
otra parte, la metrópoli política puede encontrarse, a su vez, subordinada 
a los intereses económicos de otra potencia y su política eoonómica colonial 
e~tar dit'igida a benefici_ar a esta potencia má~ que a sus propios intereses. 
Tal fue lo. que le ocurrió a Portugal después del tratado ·de Methuen, de 
l i03, con Gran Bretaña (Manchester, 21). 

Es ésta una verdad que se encuentra repetida en la historia de todos los 
imperios y que se puede comprobar en los días que vivimos. 

La producción colonial estuvo, pues, configurada por su carácter de com· 
p!ementaria. Los. productos que no ·Competían con los de Portugal o España 
.en el mercado metropolitano, en . el ·internacional o en colonial, encontraron 
tolerancia o estímulo. De ellos los que eran consider_ados d~ más alto valor 
para Ía metrópoli adquirieron rápidamente todas las preferencias. Ese fue el 
destino de los metales preciosos, el azúcar, el cacao, el ·café, el añil, el tabaco, 
11;1 vid, el algodón, los cueros, en las colonias hispanas. El palo brasil, el 
azúcar, e_I algodón, los metales, los diamantes, el tabaco, el arroz, los cereales, 
en Brasil. 

En cambio, los productos de competencia fueron perseguidos .con saña. Las 
manufacturas presenta el caso típico. No todas, por 'cierto, ni en todas las 
épocas; sino aquellas que, en · determinados momentos, pudieran competir 
con las que producía- o vendría, simplemente-- la metrópoli. 

Gran · Bretaña aplicó, desde que tuvo fuerzas para ello, la misma política 
en sus c~lonias ·americanas. Seer hace una lista de los artículos de los cuales 
Gran Bretañá carecía o sólo tenía en pequeñas cantidades y cuya produccióE 
estimulaba en sus colonias: seda, cáñamo, pez; alquitrán, resina, 'trementina, 
azúcar, •tabaco, algodón, arroz, añil .(nota p. 134). Las fuentes coloniales 
ele donde extraía esas materias eran las colonias de las Antillas y las del sur 
de tierra firme, todas las cuales gozaron de preferencias impeiiales hasta el 
momento mismo de la revolución de 17i6. 

En cambio, las colonias del norte, desde Maryland hasta Nueva Escocia 
- incluyendo la descarriada y siempre beligerante Nueva Inglaterra ·puri
tana-'- producían lo mismo que Gran Bretaña, por razones de clima y, · en 
plena er11 colonial, habían comenzado a. competir con ella en los mercados 
americanos, lo que movió a la metrópoli a imponerles · una larga serie de 
médidas restrictivas en el siglo 18. Esos productos de competencia eran: 
ciertas materias aliménticias, pesca, construcción de buques y, por ende; Ja 
industria del transporte marítimo, que los puritanos comenzaron a practicar 
con .alarmante éxitó en la costa del continente y hasta en las Antillas _ (Beer, 
132-140). 



6 El ·salario 
.En la historia de la condición jurídica de la mauo de obra indígena en la.
dos colonias españolas más ricas, hay cuatro etapas principales: 

1 escla·vitiul. Corresponde al período de la conqui~ta y queda suprimida por 
ley a mediados del siglo 16; 

2 encomie.mili. de servicio5. Es también coetánea de la conquista y perdurn 
en la letra de la ley, igualmente, hasta íncdiaclos del primer siglo. El indio 
encomendado tiene la obligación de realizar los trabajos que el encomendero 
le ordene: 

3 encomie11da. de tributos. Reemplaza a la anterior. El encomendero a quien 
la ley ya ha desplazado del lugar donde moran sus c·ncomemlaclos, recibe 
de éStos un tributo en especie; 

4 s<1htrio. Comienza a practicarse a mediados del siglo. Lo ponen el} prác
tica los virreyes Velasco, en México y Toledo, en. Perú. Una forma de hacer 
ingresar a lo!ol indígenas en este nuevo régimen fue el de exigirles que los 
tributos de la encomienda fueran pagados en pesos, que los encomendados 
sólo podían obtener mediante el alquiler de sil fuerza de trabajo por un 
salario. Este régimen dio lugar a una vasta organización del empleo de la 
fuerza de trabajo indígena, que se llamó c1ú1teq1úl en México y. adoptó· en 
Perú el nombre incaico ele mita. 

Observemos ahora cuál es la índole económico-social de estas cuatro figuras 
jurídicas, algunas de las cuale8 llegaron a coexistir en ciertas regiones y 
épocas. 

La e!iclavitud como veremos más adelante, revivió en América para acelerar 
el proceso capitalista.' No es institución feudal, sino capitalista. 

Al instituir la encomienda de servicios, quiso la corona poner en movimiento 
la mano de obra disponible en el nuevo continente, pero sin que el indígena 
dejara de ser jurídicamente· considerado como súbdito del rey, es decir, como 
siervo del monarca de inspiración feudal. Pero no pudo evitar que esa capri
chosa construcción jurídica jamás tuviera asiento en la realidad. El indio 
se vio obligado a trabajar para el encomendero, en las condiciones que éste 
ordenara, que fueron pésimas. La encomienda de servicios no fue, en la 
práctica, más que una esclavitud disimulada, casi siempre con la misma 
finalidad que la esclavitud legal: la acumulación capitalista. 

La encomienda de tributos tiene mucho más aspecto jurídico de servidumbre 
que la anterior, porque el indio_ -como el siervo medieval- cumple su obli
gación entregando al encomendero una cantidad determinada de productos 
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50 de ·1a tierra o de su manufactura doméstica. Pero la obligación posterior de 
pagar el tributo en pesos desvirtúa por completo el sentido económico de la 
instit.ución que, en esta forma, pasa a confundirse con el salario, tal como 
se le practica en la colonia. 

El cuatequil y la mita permiten la existencia del salario, pero sobre una 
l;>ase obligatotia. Los pueblos de indios están compelidos a entregar cierta 
cantidad de sus miembros aptos para realizar trabajos que elios no eligen 
durante un plazo determinado. Esos indios son c,ompensados con cierta can
tidad de dinero y destinados a los más variados servicios (Ver Pérez, 
Mitas). 

Para constreñir a los indios. a ingresar en este régimen del salariado colonial 
fue menester una vasta organización. Toledo creó las reducciones de indí
genas en Perú, cuando en México se organizaban los llamados cpueblos de 
indígenas>, que eran lo mismo. Las reducciones serían en adelante formi
dables proveedoras de mano de obra obligada. A principios del siglo 17 
comenzó a funcionar el cargo de comisario de alquileres ( Zavala, Col. esp., 
166), encargado de proveer de mano de obra indígena y vigilar el cumpli
miento de todas las obligaciones jnher.entes. Los indios no podían quedar 
ociosos, según lo determinó la ley. 

Si a todo esto agregamos que tanto el cuatequil . ·como la mita fueron los 
cauces por donde la población i~dígena continuó marchando hacia su ex
terminio y que sólo bajo el látigo pudieron ambas funcionar con eficacia, 
debemos llegar a la conclusión de que el supuesto salario colonial -bastar
deado desde su nacimiento- no fue más que otra forma disimulada de es
clavitud. 

Por cierto que el régimen del salario dio origen a otras modalidades. Zavala 
menciona a los laboríos, indios voltiritarios que trabajan en las minas me· 
diante un buen jornal (Col. esp., 163). Es posible, desde luego, que en varias 
ramas de la producción colonial haya existido el salario en términos seme
jantes a los que imperan en. la sociedad industrial moderna; pero se trata 
de excepciones. 

El anticipo es un pr.ocedimiento que comenzó a practicarse tempranamente 
y que revela la existencia de una mano de obra más libre que la sometida 
al cuatequil y la mita. El capitalista va entregando al trabajador partes del 
jornal o haciéndole incurrir en multas por supuestas violaciones de los re
glamentos de trabajo, de manera tal que el asalariado siempre se encuentra 
en deuda con su empleador y no puede abandonar voluntariamente su 
empleo. Este procedimiento, que aún hoy sigue aplicándose en distintos 
tipos de explotación en el continente,. tuvo su auge coloniaf, al parecer, en 
el obraje -la fábrica de la época~, en' el que también se aplicaba el ré-



gimen de la condena penal, mediante el cual l& penad• EIR1.HV'Ml'11>s pOI: 51 
las autoridades a trabajar en aquél. 

El anticipo puede considerarse otra forma del alérnb hasyrdª de 1, pm lo 
tanto, nada más que una modalidad de la esclavnuJ. 

De todo lo expuesto surge una conclusión. En la~ colonias españolas predo· 
minó la esclavitud en forma de salario bastardeado. De menor importancia 
fueron la esclavitud legal de los negros y el salario libre. 

Brasil presenta menos dificultades para el investigador. La esclavitud legal 
del indígena se prolonga mucho más -hasta el gobierno de Pombal, en 
la segunda mitad del siglO 16-: y la del negro constituye, sin el menor asomo 
de duda, la fuente más importante de mano de obra hasta la independencia 
y aún después. El salario libre desempeña una función económica muy mo
d~ta. 

El predominio de la esclavitud y del salario, a la vez que la escasa impor
tancia de la servidumbre -en el sentido histórico-económico- nos con
firma en la creencia de que el regimen colonial del tr.ahtfil5. ~semeja mucho 
más al capitalismo que al feudalismo. 

7 Ciudad y campo 
Hemos explicado anteriormente cómo, debido al tipo de economía autosu
·Íiciente que se practicó en vastas zonas rurales del Brasil, J~ 01iudades no 
tuvieron allí existencia tan próspera como en otra cofl1fÜ.ail españolas. La 
uÓidad, productiva hispana -la mita, la hacienda, el ingenio, la chacra
fue siempre mucho más dependiente del intercambio comercial y esto insufló 
11otable vigor económico a las concentraciones urbanas coloniales. 

Este tipo de produéción basado en el intercambio y que tan poco seme
janza presenta con el feudalismo, es el que da origen en el siglo 16 a la 
aparición de un núcleo urbano cuya vida económica podemos considerar 
típfoamente colonial. Nos referimos a la eiudad altoperuana de Potosí, cuya 
importancia se traduce en el orgulloso tít~lo de «".illa imperial, que le otorgó 
Carlos l. 

Su razón de ser fue el cerro del mismo nombre, gigantesco filón de metales 
preciosos que no se fatígó de arrojarlos durante todos fos siglos de la co
lonia. Descubierto por azar en 1545, su entraña devoró una ciudad fabulosa 
-apenas imaginable- de existencias indígenas y permitió amasar 'fortunas 
igualmente fabulosos. Como más tarde los «mineiradores :t de Minas Gerais 
Y los buscadores de oro de California, los mineros españoles y la masa in
dígena se fueron acumulando en ritmo afiebrado en los alrededores del 
cerro. Potosí fue lo que los estadounidenses llaman, con feliz acierto ono-



:S.2 matopéyico, «boom city:.. El más asombroso caso de tal eu el período colonial 
de América y quizá en ·el mundo toi;lo ·en aquellos siglos. 

Rojas calcula que ya en 1~73 tenía 120.000 habitantes, cifra. que en año-• 
posterioreti llegó a ser de 200.000 ( 149). DebeIJtos creer que el historiador 
de la economía boliviana incluye en este cá,lculo la población dispersa en 
una superficie amplia, vedna sin embargo al cerro, de maneta tal que 
Potosí pres~ntaría el aspecto; no de un solo bloque urb~no, sino de un núcleo 
español y varios caseríos indígenas. 

Lima -la opulenta ciudad de los virreyes- en. el virreinato de Gil y Lemos 
(1790-1796) llegó a teiier 52.627 habitantes (Tizón). A fines del período 
colonial, la más populosa ciudad en la Améri~a del No~te pa~ece haber sido 
Filadelfia, con unos 30.000 pobladores. 

Todo el esfuerzo humano de Potosí .debía concentrarse en uii propósito · 
único: ~rrebatar ai cerro su riqueza metalífera. Toledo -siempre Toledo, 
como dice V alcárcel- fue el que impuso un orden al sistema de aprovecha
mierito de la mano de obra nativa, hasta entonces sometida a un alocado 
proceso de destrncción. Solórzano dice que el virrey destino 95.000 indios 
al trabajo en el cerro -todo un ejército de voluntarios encadenados. Traba
jaban por turno, cada uno de los cuales ponía en el cerro, simultáneamente 
4.500 hombres (Finot ·107-109). 

Potosí no vivió ' más que para eso: para explotar esa eqorme legión de · es· 
clavos, cuya op·resión consid~raba la corona ta:n necesaria que en 1601, 
cuandQ dictó r~gliis prohibiendo el servicio forzoso en las minas, !!nvió 
otras in11frucciones secretas ordenando continuarlo en el caso de que aquella 
medida hiciese flaquear la producción (Finot, ibíd). 

Fuera de metales preciosos, ··Potosí y la zona adyacente no producían prác
ticamente nada. De otras regiones del vi~ei~ato y de las misiones jesuíticas 
le enviaban alimentos y los más diversos productos. De todas parte5 del 
mundo le ilegaban objetos de lujo. Los precios de los artículos de primera 
necesidad debieron ser allí prohibitivos, por.que el transporte era lento, muy 
difícil y, por ende, muy costoso. Nadie que no se beneficiase directa o in· 
direct.amente con la explotaciói'i minera debe haber podido sostener un 
presupuesto familiar, por modesto que fuere. 

No puede darse lln caso más claro de producción para el .mercado y de de
ficiencia productiva. Sólo pueden compararse a Potosí otras zonas mineras 
de la América española y Bras¡l, el Distrito Diamantino de este · último y 
las islas del azúcar en las Antillas. 

La división entre .ciudad y campo llegó a agudizarse en forma notable en la 
América- española.' México y Lima fµeron centros del más intenso ·ínter· 
cambio comercial imaginable. La enumeración que Bernardo de V albuen_a 



hace en su poema .:Grandeza mejicana» ele los productos exóticos que lle- 53 
gaban de todos los continentes en considerables cantidades a la capital de 
Nueva España, en el siglo 17 no puede suponerse fruto de la imaginación 
poética sino reflejo de la realidad. En ambas ciudades se desarrolló una 
clase ,media de artesanos y pequeños comerciantes locale~ y una poderosa 
burguesía comercial, que extendib su~ actividades invirtiendo sus capitales 
en operaciones de crédito. 

Buenos Aires fue otra ciudad colonial que en el ~iglo 17 había adquirido la 
tonalidad de una típica concentración urbana de la erá del capitalismo co
mercial en Europa. Era la puerta de entrada de una incesante corriente de 
mercaderías --corriente legal o ilegal , según los tiempos y las circunstancias; 
·mucho más lo segundo que lo primero- que se distribuían después en una 
vasta zona, que alcanzaba hasta Perú. Gonclra dice que en aquel siglo había 
fortunas personal.es de 300.000 coronas ( Bclgrmw, 34). 

Río por medio, Colonia fue lo que el rnpital t'omercial británico quiso que 
fuera: depósi to de ~us mercaderías destinadas al contrabando. Montevideo, 
asiento también de un intenso tráfico internacional. 

V LA ESCLAVITUD, INSTITUCION CAPITALISTA 
En los ·escritores latinoamericanos ha predominado la tendencia a considerar 
la esclavitud -la solapada del indio y la legal del negro- como manifes
tación de un renacimiento feudal en el coritinente nuevo. Existen hoy sufi
cientes elementos de juicio para dar a e!'le fenómen0 tan importante una 
interpretación distinta. 

1 El formidable resurgimiento de la esclavitud, adormecida como institución 
durante la Edad Media, se debe principalmente a la aparición de América 
como colosal depósito de materias primas. El brazo esclavo fue en nuestro 
continente puesto al trabajo para crear una corriente ele mercancías que se 
volcase en los mercados europeos. América,-enriquecida a su . vez ¡ior el tra
bajo esclavo, crea más tarde su propio n1ercaclo interno y se transforma 
en excelente consumidora de la producción europea. Este es un proceso ca
pitalista, cuya verdad histórica aceptan hoy historiadores y economista~ 

-primeros, entre ellos, los de Gran Bretaña y Estados Unidos. 

La esclavitud americana fue el más extraordinarnio motor que tuvo la acu
mulación del capital comercial europeo y éste a sil \'eZ, la piedrn fÚnda· 
mental sobre la cual se construyú el ¡:dgante~co capital industrial .de los 
tiempos contemporáneos, --capital industrial que, necesitado como estuvo 
tempranamente de productores y consumidores libres, atacó desde el ciglo 
19 la institución de la esclavitud como funesta para sil~ propó~itos . Indirecta-



54 mente, pues, la esclavitud del indio y el negro resultó in·dispensable para 
que, mediante un secular proceso de acumulación capitalista, pudiera la 
Europa occidental tener industrias modernas y Est;ldos Unidos alcanzara en 
el siglo 19 sú espectacular desarrollo económico. 

En una de las obras de investigación más valiosas· sobre el tema aparecidas 
en los últimos años, Eric Williams sintetiza esté fundamental proceso di
ciendo que el capitalismo comercial del 'siglo 18 d~sarrolló la riqueza eu
ropea medfante la esclavitud y el monopolio, lo cual contribuyó a crear el 
capitalismo industrial del siglo 19 y éste, al refluir, destruyó el poder del 
capitalismo comercial, la esclavitud y todos sus productos (210). 

2 En las colonias británicas de las Antillas y América del Norte las dos 
grandes fuentes de mano de obra fueron los servants (siervos) y los esclavos. 
Tres clases de servants rec_onoce la historia colonial de Estados Unidos, 
según Davie (31): 

1 Los indentured seroants (siervos contratados). Eran desocupados o per· 
son~ sin recursos que deseaban trasladarse a América para buscar hori
zontes nuevos. Ingleses ~ irlandeses muchos de ellos, pero también alemanes 
y de otros países de Europa occidental. Firmaban un contrato, · por el cual 
se comprometían a 'servir a _un amo durante cierto tiempQ fijado -cuatro 
años era un plazo frecuente-, sin más retribución que la comida, · la vesti
menta y el ··hospedaje. Al cabo de ese tiempo, recobraban su libertad y se 
les entregaba una fracción de tierra en . propiedad. : Los ·in<Jentured 'servants 
perdían su capacidad de hombres libres al entrar en el buque. El capitán de 
la nave, al llegar al puerto americano, los vendía al mejor postor. «Un re
mate público muy semejante _al_ mercado · de esclavos>, explica . el autor 
citado; 

2 fos redemptioners o free-willers. No firmaban contrato alguno. El capitán 
del buque les transportaba con la condición de que, ya · en América, traba
jarían para pagarle el costo def pasaje. En la práctica dio lugar a todo gé· 
n~ro de abusos, porque el trabajo obligatorio que el free-willer prestaba 
ac¡uLa un amo no tenía límite fijado por ley ni contrato·; 

3 los siervos forzadas ('cforced into servitude:., dice Davie), entre los que 
se cuentan, en larga lista, los delincuentes, los vagos y los raptados. El pro
cedimiento de enviar delincuentes a América fue usado co_mo un recurso para 
proveer de mano de obra a las colonias que no la tenían. Pero, como en el 
caso de los . delincuentes e~pañoles que vinieron a América, estos infortu
nados no eran, .. en' algunos casos, más que súbditos de monarquías donde_ la 
profesión de ci~rtas· opiniones políticas era considerado delito grave. 



El rapto llegó a ser una industria próspera en los puertos ingleses de salida, 55 
como Londres y Bristol. A veces con engaños --especialmente ~uando · se 
trataba de niños-, otras mediante el uso del alcohol, las víctimas eran arro· 
jadas a las bodegas, para desembarcar en América como siervos forzados. 

En, un solo año -1760-- se calcula que llegaron en esas condiciones 10.000 
personas. Entre 1750 y 1770, Maryland recibióó 20.000 delincuentes britá· 
nicos y nunca, durante el siglo 18, faltaron trabajadores de este tipo, según 
afirma Davie ( 33). Pero, de las tres categorías, los más numerosos fueron 
lo~ indentured servants. Abbot Emerwon Smith, en un libro reciente· -cCo
lonists in bondage:.---,, calcula que de la mitad a los dos tercios del total de 
J~s trabajadores blancos llegados a la colonia norteamericana estaba for
in,ada por indentured servants, mientras que Richard Morris sostiene que 
hay documentos que elevan el número de ellos al 80 por ciento del total de. 
los trabajadores blancos que recibieron las colonias. 

Las dos primeras categorías de estos siervos -el indentured y el free-willer
"' asemejan al siervo medieval únicamente en la existencia de un contrato 
o compromiso, que especifica ciertas obligaciones y derechos de ambas 
partes. Se deferencian de la servidumbre feudal en que su esfuerzo es apli
CJ.do a las tareas y en las condiciones impuestas por el amo con el propósito 
de acelerar el proceso de acumulación capitalista. 

De esto último no puede caber duda alguna. Davie explica que los siervos 
fueron dedicados a realizar uria importante faena: la de preparar regiones 
salvajes para poder transformarlas en plantaciones. Si no se utilizaban en 
esa labor asalariados libres era porque enfrentados con amplias extensiones 
sin dueño u ofrecidas a precios irrisorios, hubieran desertado rápidamente 
de sus empleos para transformarse en cultivadores autónomos. Esas plan
taciones, así convertidas en una realidad por el trabajo del siervo, comen
zaron más tarde a producir para el mercado. 

Desde un ángulo histórico-económico, el supuesto siervo colonial norteame
ricano cumple la misión del esclavo. En realidad, su condición de tal sólo 
está limitada por la circunstancia de que, vencido el plazo -los cuatro 
o más años, en el caso de los intlentured scrvants-, o la condición -el 
pago del pasaje, en el de los free-will~r-, recobra su condición de traba
jadpr libre. El hecho de que haya ingresado voluntariamente --voluntad, 
por cierto, casi inexistente cuando era un vagabundo hambriento en el viejo 
mundo...,... también puede darse en la esclavitud. 

Como antes, cuando estudiamos la condición económica de los indios en 
Hispano América, digamos ahora que la condición jurídica del supuesto 
siervo de la América inglesa no debe velar el hecho económico de que la 



56 mi!iión que cumple, dentro de la wciedad colonial, es la del esclavo y jami• 
la del siervo. 

Los ele la tercera cla~e mencionada -:los siervos forzados- revelan aún miis 
abiertamente su condición de esclavos. Por la ·violencia han sido sometido~ 

al trabajo forzado, como por la violencia eran los negros africanos trans
formados en esclavos. Si posteriormente una ley, algún magistrado humani
tario o su fuga, le liberan de su terrible condición de esclavos, no por eso 
el servicio prestado al amo éolonial lleva menos el sello .de la esclavitud. 
También los négros y los indios, cuando eran esclavos legales en la América 
hispano•lµsa, huían constante~nte y los primeros, sintié~dose de regreso 
en ·la libertad de la selva tropical, llegaron a proclamar en el corazón del 
Brasil tropical una comunidad de hombres libres que -no hemos podido 
averiguar si los historiadores o ellos rilisinos- bautizaron con el pomposo 
nombre de República de los Palmare!' .. 

·La otra gran fuente de mano d~ obra en las colonias británicas fueron lo~ 
negros africanos. En el siglo. 17 comienzan a llegar en grandes cantidades 
a las islas británicas de lás Antillas y en 1619 un buque holandés arroja en 
el puerto virginiano de Jamestown la primera miserable carga, integrada 
por veinte esclavos. 

Si admitimos, pues, que la 9alificadón más exacta que deba darse, desde 
un ángulo económico, ·al servant ~ la de esclavo --esclavo bla,nco, cuya 
condición está disimulada con otro nombre y limitada en -el tiempo--, de
bemos llegar a la cQnclusión de q'ite la economía de las posesiones británicas 
en las Antillas y de las colonias del norte tuvieron en la esclavitud la prin
cipal mano de obra que impulsó su desarrollo comercial y su progreso eco
nómico. 

3 Dos instituciones hay en las colonias antillanas que guardan similitud 
con el servant de la historia colonial anglo-americana: el angagé a trente six 
mois, de las Antillas francesas en el siglo 17 y ·el chino llevado a Cuba en el 
siglo 19. 

Tanto uno como otro no son considerados por la ley colonial como esclavos,' 
sino ubicados en 1;1na confusa situación intermedia .. Su ,condición, como en 
el caso del indentured servant, estaba determinada por· un contrato cuya 
dudosa validez jurídica encuentra· co~firmación en el hecho de que , muchos 
eran analfabetos. Traídos -unos de China y otros de Francia- eran ven· 
didos en Cuba y el engagé estaban obligados a trabaja~ para sus compra
dores, el uno durante. ocho años, el otro durante tres. Sus derechos quedaban 
reducidos a percibir un pequeño salario y a ser consid~rados libres al cabo 
de los plazos citados, como ocurría' también con el indentured servant. 



Sa~o, que ha C'-'tudiado estas instituciones antillanas (Colección póstuma, 57 
181 y sig.), cree que no pueden asimilar"e ni a la esclavitud ni a la servi
dumbre. Como en el caso del inJ.entured scrvant, opinamos que el chino 
llevado · a Cuba y el colono francés engagé a. trente six mois en las Antillas 
francesas son tipos de esclavitud con plazo y condición. Si investigáramos 
más minudo~amente su verdadero status, encontraríamo:• que el salario que 
se les paga no es parn el propietario una carga más onerosa que la 11ue tiene 
el scn.lwr de enge11ho ele vestir y alimentar a sus negros. En cambio, el precio 
pagado por sus personas, su obligación de trabajar para un patrono du-
rante un largo período sin posibilidad de modificar esa situación, son ca· 
racterísticas de la esclavitud. 

El chino y el cngagé francés fueron mano de obra en los ingenios .y en otra,. 
actividades destinadas a producir provecho capitalista, con lo cual queda 
descartada su posihle condición de siervo~. En la práctica, en cambio, uno 
.y otro fueron tratado~ como t'Sclavos, "egún el '''"timonio de los historia. 
dore~. 

4 La esclavitud legal en la América hispano-portuguesa tuvo dos destino,
ecoi1ómicos: las faenas domésticas v la producción ele mercadería~ parn 
la venta. 

En las ciudades, siempre hubo un número de esclavos domésticos que prac.:
ticaban alguna rústica artesanía, cuyos ¡>roductos vendían por - las calles eu 
beneficio del umo. Pero la forma más típica de acumulación capitalista se 
encuentar en la empresa colonial que utiliza mano ele obra esclava para 
prodµcir mercancía-; en grandes cantidades con destino al mercado interna· 
~ional. Hablamos de las minas --principalmente movidas por negros en 
Brasil-; de los ingenios hispano-luso~: ele )a,. plantaciones de cacao, al 
godón, etc. 

No sólo el esclavo legal produce dentro de un mecani"mo incuestionable. 
mente capitalista, sino que la venta del escla,·o a esas .empresas coloniales 
--es decir, la provisión ele mano ele ohra 1·;.clava para la vasta maquinaria 
de la producción capitalista colonial-, está a cargo de sociedades e indi
viduos organizados de acuerdo a cánonrs capitali~la!':\ y que persiguen uu 
provecho indudablemente comercial. 

Las bases del tráfico negrero, desde el punto de vista económico, son la~ dl' 
la empresa capitalista: sociedades por acciones o empresarios individuales
según la magnitud del negocio-, dividendos, acumulación de l:ieneficio,, 
competencia internacional. Podríamos añadir ~ absolutamente irreligioso, siu 
unión interna\ sin mucho espíritu p~blico », como caracteriza Keyncs a In 
empresa capitalista. Tratándose del tráfico ele carne humana, agTeguemos 
nosotros: profundamente inmoral, absolutamente ciego a las desastrosas coii -



·sa secuencias éticas, económicas y sociales que el infame comercio ocasionaría 
en América. 

Para cazar en el Sudán, en Senegambia, en la Costa de Oro, transportar a 
través del Atlántico y vender ert Brasil los millones de negros introducidos 
durante varios siglos fueron menester capital y organización en escala com· 
pletamente desconocida en épocas anteriores. Sólo el capitalismo comei::cial 
en pleno empuje podía realizar esa estupenda y miserable hazaña. 

,El agente negrero que opera en Africa, seduciendo a los reyezuelos bárbaros 
que le proporcionan la carne humana; el capitán del buque que transporta 
las «pie~as de Indias»; el importador que las recibe en América -asentÍJta8 

le llaman en un tiempo en las colonias españolas-- y las vende al ingenio 
o a la mina, forman parte, muchas veces, de un vasto y único mecanismo 
comercial. Las compañías que explotan este rubro no . sólo • cumplen esas 
tres etapas indicadas e,n: la d.escarnada forma en que las enumeramos, sino 
que llegan a perfeccionar una compleja técnica mercantil, no menos sutil 
-aunque sin duda más inhumana- que la que desarrollaron los banqueros 
italianos del Renacimiento, · precursores y maestros éstos indiscutibles del 
procedimiento. bancario nroderno. 

La técnica esclavista tiene distintas fases. En América, la colocación del pro
ducto no se hace a ciegas. Se estudian las condiciones del ~er~ado y el tipo 
de a~tividad ·productiva al que se aplicará el esclavo. Se trata de que éste 
-sea usado ·en la producción de una mercancía cuya colocación en el mercado 
-europeo pueda también beneficiar a estas empresas internacionales de múl-
tiples intereses. Cuando el suelo es propicio para la producción de un ·fruto 
en cuya comercialización está interesada la empr~sa, ésta convence a lo· 
colonos a dedicarse a su cultivo, les entrega esclavos, implementos y <Unero 
a crédito. E.s decir, · 1a compañía realiza algo que constituye una de las ca· 
racterísticas de la compleja técnica come~cial moderna: crea la necesidad. 
La compañía es además, por sí misma,: 'una potencia marítima y militar. 
Tiene que defender su carga humana contra los· corsarios y sus .instalaciones 
terrestres contra. los saqueos y los enemigos. Cuando sus directores lo -cpn· 
sideran conveniente, puede inclusive atacar militarmente una colonia o una 
región, deponer sus autoridades y establecer allí un gobierno que le obe
dezca. 

En las cortes europeas, la empresa negrera tiene estrechas vinculaciones con 
monarC8', ministros, parlamentarios. Algunos son ·sus accionistas y direc· 
tores. Otros aceptan, más descansadamente, las participaciones que la em· 
presa · les distribuye en sus ganancías. 

s . Asentista~ Persona que disfrutaba de concesión otorgada por la corona de España 
para importar esclavos en sus colonias en un . lugar prefijado. 



Como los banqueros-comerciantes italianos del Renacimiento; como las casas 59 
Cle los Fuggers y los Welzers, en la Alemania de fines de la Edad Media y 
principios de la Moderna, las empresas negreras invierten en múltipleo 
rubros. Pero podemos estar siempre seguros que ninguno le ofrece ganancia 
más cuantiosa que el tráfico de esclavos. 

Así, en esa trama compleja, actúa la Compañía Geral de Comércio de Grao 
Pará e Maranhao, a la que ya hemos mencionado como ofreciendo en cré
dito esclavos, instrumentos y capital a los agricultores de Marañón para que . 
se dediquen al cultivo del algodón, que la Companhia coloca muy bien en 
Gran Bretaiia. La Companhia, además, tiene en Lisboa amigos podero::os, 
como que la corona le había entregado -en el período de política nacio-
nalista del Marqués de Pombal- el monopolio del comercio en la zona de 
Marañón. 

Pero nada puede compararse a la vasta y poderosa organización holandesa 
y británica para explotar este rubro. 

No es accidental que fuera un buque holandés el que condujera los primeros 
negros que ingresaron en las colonias británicas del Norte, ni que la ' Dutch 
West India Company -que ya hemos mencionado- invadiera el noroeste 
del litoral marítimo brasileño en le siglo 17, derrotara a las tropas ·portu
guesas y nativas y mantuviera allí sus posiciones durante varios lustros, 
mientras introducía -ella también- el cultivo del azúcar en gran escala en 
las posesiones del Caribe. 

Holandeses e ingleses, además de franceses, portugueses, daneses y alemanes, 
traficaron clandestinamente con esclavos en las posesiones hispanas de Amé
rica durante toda la colonia y la política, exterior de Gran Bretaña, por 
mucho tiempo, estuvo orientada con el propósito de legalizar este comercio 
y ampliarlo en todo lo po'Sible. 

El tratado de Utrecht, firmado en 1713, fue su primer gran triunfo diplo
mático en este terreno. España admitió que Gran Bretaña instalara en sus 
posesiones asientos," con autorización para introducir 4.0.000 esclavos negros 
en. el plazo de 30 años. 

·La· emp.resa que iba a realizar este tráfico era la más típica expresión del 
capitalismo comercial de la época : la Soutch Sea Company. La perspectiva 
de un negocio de tal magnitud envolvió a sus directores, accionistas y a todo 
el mundo de la Bolsa de valores de Londres en una niebia de locura. La es
peculación se desencadenó con tales visos de leyenda que la gran literatura 
inglesa de la época la registra como episodio histórico. «South Sea Bubble» 
llaman los economistas británicos a ese demoníaco alucinamiento ele riquezas 
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66 a costa del infortunio africano. «South Sea Bubble> sigi1ifica «pompa del 
Mar del Sun. Cuando la pompa estalló, en l 720, el escándalo envolvió a lo~ 
personajes más prominentes de la poÍítica y las finanzas. «Ürgía de inmora
lidad financiera>, la llama Tawney. Y agrega: «Comparados con los hombre~ 
que ocasionaron la «South Sea Bubb)e,, los Fuggers eran inocentes» ( 191). 
El capital británico era infatigable en aquel siglo 18. Como los holandeses 
en Brasil más de un siglo antes, los ingleses se apoderaron de La Habana 
.y ia zona vecina en 1762. Mucho menos pudieron que los holandeses man
tener sus posiciones; Apenas si unos meses. Pero en el brevísimo plazo hi
cieron lo imposible: introdujeron más de 10.000 esclavos africanos. Los 
historiadores cubanos mencionan el episodio con horror. ¿Qué hubiera sido 
.de Cuba si el imperio británico se hubiera quedado allí? 

Para llevar a la práctica esa verdadera hazaña técnica, era menester disponer 
de una excelente y vasta organización que pudiera ser puesta en movimiento 
en un plazo de semanas o acaso de días y que cumpliera su compleja tarea 
con toda puntualidad. Esa organización existía y operaba eón tal grado de 
eficiencia técnfoa. que nos sentimos tentados a concebir lo inconcebible: si 
en vez de estar destinada a esclavizar serns humanos lo hubiera estado a li
berarlos, j qué estupendo ·aporte hubiera hecho a la civilización americana! 

Era un vasto mecanismo capitalista, cuyos métodos comerciales quedan sin
tetizados · en este procedimiento que puso en práctica al día siguiente de 
ocupar La Habana: vendió el esclavo. a los colonos a bajo precio y ofreció 
comprar el .azúcar ,qu~ iba a sér producido por ese esclavo, a alto precio. 
Lo que le .interesaba, de pronto, eran dos cosas: iniciar ,el tráfico en gran 
~cala sob~ bases ·sólidás . y ad~uirir grandes cantidades del producto tro
pical, por .el c~a! pagaban muy bien los mercados europeos. Aun cuando 
hubiera habido pérdidas iniciales -lo que es dudoso- las enormes ga
nancias po~teriores fas hubieran cub'ierto con hblgura. No puede darse un 
criterio comercial más moderno. 

La esclavitud americana fue la fuente más rápida y eficaz de multiplicación 
de capital en la era colonial. Fue también uno de los principales factores 
que opera.ron indirectamente para hacer posible la gran revolución industrial 
que se inicia en el siglo 18. 
La historia del tráficó de la carne humana requeriría, para ser más completa 
y j.usta, conocer los nombres de sus principales · beneficiarios. El economista 
los usaría como síntomas que permiten descubrir enfermedades. El' sociólogo, 
para medir la calidad ética de algunos regímenes políticos. Nosotros po· 
demos aquí mencionar tres ª,Penas: Felipe V, rey de España y señor de las 
Indias; Luis XIV, el Rey Sol de la .Francia bizantina, cada uno de los cuales 
recibía una cuarta parte de los beneficios obtenidos por la Compañía de 
Guinea, formada .en . Francia en 1701 y destinada a explotar el monopolio 



de la importación <le ·!.:l.000 negros en la América española en el plazo de 61 
diez años, pror;·ogables a otros tres; y la Reina Madre María Cristina 
de España, principal accionista del tráfico en un tiempo en que la corona 
firmaba, bajo la presión diplomática, tratados abolicionistas con Gran Bre-
taña y los violaba si.';temáticamente. 

Reconozcamos que.había quedado frme en las casas gobernantes de la Europa 
occidental el precedente de la reina habel de Inglaterra, principal accionista 
de las piraterías de Hawkins y Drake en la!< Antillas, tan elocuente en la 
condena públic:a ele ellas cuando rontestaha los insistentes reclamos diplo
máticos de Felipe H. 

VI LA ECONOMIA COLONIAL COMO CAPITALISMO 
COLONIAL 

Estamos aliara en condiciones de ofrecer una respuesta a los interrogantes 
que abrimos al iniciar el capítulo. El régimen económico luso-hispano del 
período colonial no es feudalismo. Es capitalismo colonial. 

Cuando los historiadores y economistas dicen que el feudalismo, agonizante 
en · Europa, revivió en Am~rica, se refieren a hechos ciertos: el traslado de 
algunas instituciones ya decadentes en el viejo mundo; el florecimiento 
de una aristocracia constituida por elementos desplazados de allá; ciertas 
características de las grandes explotaciones agrarias, ganaderas y mineras, 
que hemos analizado y que evocan las condiciones de dependencia de siervo 
a amo y la beligerancia señorial de la época feudal. Pero todos esos hechos 
no son suficientes para configurar un sistema eC'onómico feudal. 

Por lo demás, el capitalismo colonial presenta reiteradamente en los dis
tintos continentes ciertas manifestaciones externas que lo ast:inejan al feuda
lismo. Es un régimen que conserva un pedil equívoco, sin alterar por eso su 
incuestionable índole capitalista. 

Lejos de revivir el ciclo feudal, América ingresó con sorprendente celeridad 
dentro del ciclo del capitalism~ comercial, ya inaugurado en Europa. Más 
aún: América contribuyó a dar a ese ciclo un vigor colosal, haciendo posible 
la iniciación del período del capitalismo industrial, siglos más tarde. . 

La esclavitud no tiene nada de feuclal y si todo de capitalista, como creemos 
haberlo probado en el caso de nuestra América. Al integrarse dentro del 
ciclo comercial, la América luso-hispana recibió un formidable injerto afri
c¡mo. La mano de obra indígena y la otra de procedencia africana fueron 
los pilares del trabajo colonial americano. América y Africa -destiladas 
sus sangres por los alquimistas del comercio internacional- fueron indis
pe11sahles para el deslumbrante florecimiento capitalista europeo. 



62 ACOTACIONES 

El señor americano 
A los elementos que hemos analizado para determinar el carácter de la eco
nomía colonial, podríamos agregar uno que entra mejor en un estudio 
psicológico y social que en un ensayo económico. El señor americano. 
Que a lo largo de toda la historia colonial hay en nuestra América un tipo 
de señor cuyos hábitos, cuya mentalidad y cuya actuación guardan estrecha 
semejanza con los del señor del medioevo no puede caber la menor duda. 
El senhor ·de engenho y el fazendeiro de ganado o de café, en Brasil; el en
comendero, el minero, el latifundista, el cultivador de cacao y de azúcar, el 
obispo, el ranchero, el estanciero, en las colonias españolas, tienen una mar
cada tendencia a considerarse señores absolutos dentro de sus dominios te
rritoriales, jefes militares locales con menos precio de . la autoridad central 
y a ejercer sobre sus subordinados una justicia de inspiración feudal. Tam
bién puede decirse lo mismo de los propietarios de ingenios en las Antillas 
británicas y de los plantadores de Virginia y de las Carolinas. 
El clan fazendeiro brasileño del siglo 17 y los ejércitos que participaron en 
las guerras civiles del siglo 16 -verdaderas guerras feudales, según afirma 
de la Riva Agüero (XV)- son entidades del más intenso colorido 'feudal, 
por donde desemboca la vocación anárquica, revoltosa y localista del señor 
americano. 
Los encomenderos que se congregan, armas en la mano, bajo el mando del 
Marqués del Valle de Oaxaca, en México; los sublevados neogranadinos ·que 
dirige Alvaro de Oyón; los encomenderos del Perú .cuyo ejército comanda 
Gonzalo Pizarro, a quien Carbajal aconseja que se proclame rey y tome por 
esposa una princesa inca, tienen el propósito confeso de desconocer la auto
ridad imperial y proclamar la suya propia dentro de sus dominios. Rebelión 
de marcado cariz feúdal, que acaso sólo el imperio español estalaa en con
diciones de dominar -primero, con tacto diplomáticq; después, con el poder 
militar- en aquel siglo inicial de la colonia. 
El señor americano tiene mucho de común con el señor feudal del medioevo ; 
su psicología, sus hábitos, su autonomía, su afán beligerante. Pero, en el 
orden económico, les separa una distancia: el del medioevo es jefe de una 
entidad autosuficiente; el de América, de una entidad que produce para el 
mercado y cuya suerte, que es la suya propia, está regida por leyes y cir
cunstancias que no operan sobre el feudo. 

Salario 
cPermitimos que de su voluntad, y pagándoles . el justo precio -estableo' 
la ley de 1551, dictada por Carlos 1- puedan· ir los Indios a labrar, y-tra
bajar a las minas de oro, plata y azo'gue. » (Recopilación, 11, Libro VI, Tít. 
XIIII). 
Esta disposición fue reiterada muchas veces en la legislación indiana. Carlos 
1, en la ley de 1595, volvió a establecer que «los Indios de mitas, y volun
tarios sean pagados> (ibídem). Felipe 11 ratificó en 1573 la ley de 1551 y 



Felipe 111, en 1608, ordenó «que los indios, y trabajadores de las minas se 63 
les pague con puntualidad los sábados en la tarde» (ibídem). 
Antes de 1551 ,el salario había sido establecido legalmente en otras activi
dades y en la Instrucción que en 1501 la Corona entrega a Fray Nicolás de 
Ovando, gobernador y justicia mayor de Santo Domingo, se establecía que 
a los indios se les podía obligar a «que trabaxasen en las cosas de Nuestro 
·servicio, pagándo a ·cada uno el salario que xustamente vos pareciere que 
debieren de aben,. (Citado por Aznar) . 

Esclavitud y capitalismo 

En la historia de la esclavitud capitalista debe mencionarse en lugar prefe
rente a la Royal African Company, empresa británica que fundó numerosas 
factorías en la costa oceidental del .continente americano. Desde 1672 hasta 
1697 gozó del privilegio del monopolio en el tráfico negrero, concedido por 
el parlamento británico. Después de 1697, cuando el monopolio legal, debió 
entrar en competencia con otras. En 1751 fue disuelta. (Ragatz, 01,d 
pÚln,t., 63) . 
Coii refe~encia a la importancia de la e~clavitud como fuente de acumulación 
de capital, cebe recordar qlie, hacia · fines del siglo 18, la prosperidad indus
trial y comercial de Gran Bretaña se encontraba íntimamente vinculada al 
tráfico negrero. El profesor Ragatz, al comentar un informe presentado al 
Consejo Privado de la Corona británica en 1790 sobre el comercio de es
clavos, llega a la conclusión de que la prosperidad de las grandes ciudades 
industriales como Manchester y el centro marítimo de Liverpool descansaban 
en ese entonces directamente sobre el tráfico de carne humana (1 bídem, 66). 

Mita 

El profesor Pérez, en su importante investigación sobre las mitas en Quito, 
enumera las siguientes clases de mitas: de servicios personales, de servi
dumbre doméstica, de hierbas y leña, de alimentos ,de pastoreo, de labranza 
en los trapiches, de construcción de casas, en los molinos, de tejares (fabri
cación de tejas para edificación), en viñedos y huertas, de obrajes, de minas, 
de servicio público, de obras públicas habitables y transitables, de comuni
caciones y correos, de tambos, de cargas. 
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68 1 EL PROBLEMA 
La ayuda y la inversión extranjera parecen hoy plantear el problema de una 
benévola decisión voluntaria, por parte de los países .desarrollados, de dar 
a los subdesarrollados un poco más· o no. De parte de los países subdesarro
llados, el problema parece ser el de decidir bajo qué términos ha de acep
tarse la inversión y ayuda extranjeras. Para la opinión común, el problema 
parece .relativamente nuevo y materia de una decisión voluntaria. Sin em
bargo, las inversiones extranjeras son tan viejas como el comercio exterior; 
y el verdadero problema que. plant~an, lejos de estar sujeto a un acto_ de 
libre voluntad, ha sido siempre y sigue siendo resuelto por las realidades 
objetiyas y las necesidades del desarrollo histórico: junto con la explotación 
y la acumulación de capital, las conquistas y el comercio exterior, la in
versión extranjera h~ sido durante siglos -y sigue siéndolo actualmente-
parte integrante del desarrollo capitalista mundial; y toda ella ha sido. re
sultado, no de la buena voluntad, sino de las necesidades y contradicciones 
del capitalismo, y de su desenvolvimiento histórico. 

Para apreciar y comprender el problema de la inversión extranjera y su re
lación con el desarrollo y subdesarrollo económicos en Asia, Africa y Lati
noamérica, es,- pués, necesario examinar cómo ha estado relacionado el ca
pital extranjero cen otros aspectos del desarrollo capitalista mundial en cada 
una de sus . etapas históricas. Este ensayo analiza el papel de la inversión 
y el capital extranjeros en el desarrollo metropolitano colonial, imperialista 
y neoimperialista y en el simultáneo desarrollo del subdesarrollo latinoa
mericano. Mejor iluminado por la historia, el problema del capital extran
jero será resuelto por una más adecuada intervención de los hombres en esa 
misma historia. 

11 DEL -COLONIALISMO AL IMPERIALISMO 

Explotación y Acumulación Original en la Colonia 
Li. misma conquista y colonización de Latinoamérica fueron actos de lo que 
hoy llamaríamos financiaCión o ayuda extranjera. 

Cristóbal Colón, el descubridor de América declaró: .:La mejor cosa en el 
mundo es el oro ... sirve hasta para enviar lás almas al paraíso ... > Cortés, el 
conquistador de México agregó: cNosotros, los españoles tenemos una enfer
medad del corazón para la cual el ·remedio indicado es el oro., Los frailes 
Franciscanos confirmaron: cDonde no hay plata, no entra el evangélico.> 
Es decir que los viajes de descubrimiento y la inversión española en ·Latinoa· 
mérica, gran parte de ella con capital mercantil holandés e italiano, fueron 



parte de la expans1on capitalista mercantil y un esfuerzo para extraer re- 69 
cursos humanos y naturales del satélite colonial -en su mayoría trabajo 
y metales preciosos- y encauzarlos hacia el consumo y el desarrollo de la 
metrópoli. · La afortunada combinación de plata, indígenas y organización 
social precolombina en las áreas altamente civilizadas de México y el Perú, 
permitió una multiplicación inmediata de las limitadas inversiones en trans-
porte de hombres y mercancías. Como en Europa se carecía del capital y el 
trabajo necesarios para producir la acumulación del capital básico y el de
sarrollo que sabemos ocurrió, el capital inicial tenía que venir del trabajo 
y la financiación extranjera de los indios de Latinoamérica y los negros 
de Africa, que costaron, primero, el exterminio de 8/9 de la población (en 
México), luego la destrucción de varias civilizaciones y por último el sub
desarrollo. 

Los portugueses en el Brasil y luego los holandeses, ingleses y franceses en 
el Caribe, no encontraron la feliz combinación de plata, trabajo y civili
Z8Ción, y tuvieron que crear una economía colonial con recursos extranjeros. 
Indirectamente, fue la bonanza previa de España la que hizo posible, sino 
neúsari~, esta financiación, por la concentración del ingreso y el alza de 
los precios del azúcar y otros artículos en Europa. Los países metropolitanos 
organizaron economías agrícolas en estas tierras tropicales, poniendo a tra· 
bajar a· los negros de Africa en la producción de azúcar latinoamericana 
para las masas europeas. 

Si España y Pqrtugal no se beneficiaron de este estado de cosas en la me
dida que era de esperarse, se debió en gvan parte a su propia satelización 
a través del capital holandés y británico -colonización sin las molestias del 
coloniaje-, como la llamó en 1755 el Primer Ministro de Portugal, marqués 
de.Pombal. 

Un resutado importanté de esta combinación de capital extranjero y co
mercio· doblemente triangular de esclavos, azúcar, ron, . cereales, maderas y 
artículos manufacturados es analizado por el Primer Ministro de Trinidad 
Y Tobago, Eric Williams, es su obra Capitalismo y Esclavitud: c:lo que la 
construcción de barcos para el transporte de esclavos hizo por Liverpool en 
el siglo díéz y ocho, lo hicieron por Manchester en el siglo diez y ocho las 
manuJactura:s de algodón para la compra de esclavos. El primer estímulo 
para· el crecimiento de Algodonópolis vino de ·los mercados de Africa y las 
Indias Occidentales. El crecimiento de Manchester estuvo íntimamente ligado 
al ·de Liverpool, su salida al mar y el mercado mundial. El capital acumulado 
en Liverpool por el comerci9 de esclavos irrigó el interior para fertilizar 
las energías de Manchester; las mercancías de Manchester para Africa eran 
llevadas a la costa en los barcos de Liverpoól. El mercado exterior del Lan· 
cashire fueron principalmente las plantaciones de las Indias Occidentales y 



70 Africa ... Fue esta tremenda dependencia del comercio la que hizo a Man
chester> (Williams 68). 

En verdad, sin contar con las corrientes menores de capital difíciles efe pre
cisar durante los tres siglos anteriores el comercio y el capital extranjeros 
generaron hacia la metrópoli una corriente de ingresos --desde Latinoamé
rica, Africa y Asia-, de 1.000 millones de · libras. esterlinas aproximada
mente {de las cuaies alrededor de la mitad procedía de la primera), superior 
al valor total de las industrias movidas a vapor en toda Európa en 1800 y 
en una mitad a las inversiones de Gran Bretaña en s.u industria metalúrgica 
hasta 1790. Entre 1760 y 1780 solamente, el ingreso británico procedente 
de las Indias Occidentales y Orientales excedió en más del doble los fondos 
de inversión disponibles para su creciente industria {Mandel 11, 72-73). 

Está claro, pués, que desde el principio el verdadero flujo de capital extran
jero ha sidp de Lati~oamérica hacia las metrópolis. Esto significa que la 
América Latina ha tenid~ recursos o capital de inversión propio, pero que 
gran parte de él. ha sido llevado al exterior e invertido allí, y no en Latino
américa. Esla transferenma de capital al exterior, y no su supuesta inexis
tencia en la Amérfoa Latín~ ha sido evidentemente la causa pdncipal de las 
necesidades latinoamericanas de inás capita1 para inversión, tal como el 
aportado por extranjeros. 

Pero el"desarrollo de esta relación colonial entre las metrópolis y la Amérka 
Latina tuvo· también consecuencias. estructurales internas en el seno de ~sta 
última, que en lo· esencial pe_rsisten en la actualidad: 

cSi se pretende determfuar cuáles fueron las actividades económicas diná
micas en la economía colonial, deben recordarse las características de la 
economía de la época y se concluye que fueron aquellas estrechamente li
gadas al comercio exterior. La minería,_ los cultivos tropicales, las pesq~erías, 
la caza y la explotación forestal, dedicadas frindamentalmente a •la expor
tación, fueron las activídades expansivas que atrajeron capital y mano de 
obra. Los grupos de propietarios y comerciantes vil)culados a fas actividades 
exportadoras eran, lógicamente, los de más altos ingresos, conjuntamente 
con los altos funcionarfos de la corona y del clero {que muchas veces con: 
siguieron sus puestos por la compra de los mismos). ·Estos sectores con~
tituían la demanda dentro de la economía colonial y eran· ios únicos sectores 
en condicioMS de. . acumular; Forzando el concepto, constituían al misnw 
tiempo el mercado interno colonial y la fuente de acumulación de capital. 
Cuanto más se concentraba la ~iqueza en un pequeño grupo de propietarios, 
comercian.tes e influyentes' políticos, mayor fue la propensión de adquirir los 
bienes manufacturados de consumo y durables (consistentes en buena pro· 
porción de bienes surituados de difícil o imposible producción interna) en 
el exterior y menor fue la proporción del ingreso total de la comunidad 



gastado internamente. . . El sector exportador no permitía, pues, la transfor· 71 
mación del sistema en su conjunto, poca duda cabe que tanto la es
tructura del sector exportador como la concentración de la riqueza constitu
yeron obs~áculos básicos para la diversificación de la estructura productiva 
interna, la elevación consecuente de los niveles técnicos y culturales de la 
población y el surgimiento de grupos sociales vinculados a la evolución del 
mercado interno y a la búsqueda de líneas de exportación no controladas 
por la potencia metropolitana. Este chato horizonte del desarrollo económico 
y social, explica buena parte de la experiencia del mundo colonial ameri· 
cano y, notoriamente, de las posesiones hispano-portuguesas> (Ferrer 
Í963, 31-32). 

La segunda causa de la inadecuada inversión .doméstica fue, pués, la estruc· 
tura interna de subdesarrollo econó.mico, político y social, provocada y man· 
tenida por los intereses exti:anjeros: del capital restante potencialmente in· 

·vertible, la estructura de subdesarrollo encauzó la mayor parte a la minería, 
la agricultura, el transporte y empresas comerciales de exportación a la me· 
trópoli, casi la totalidad del sobrante a importaciones de lujo de las metrÓ· 
polis y . sólo muy poco a las manufacturas y el ·consumo relacionados con el 
mercado interno. Debido al comercio y el capital extranjeros, los intereses 
económicos y políticos de la burguesía minera, agrícola y comercial --<> las 
tres patas de la mesa económica, como llamó Claudio Veliz a sus deseen· 
dientes del siglo diez y nueve-- no contaron con desarrollo económico in· 
terno (para análisis más detallados, véase Frank 1966c). 

Hasta el imperialismo, la sola excepción a este esquema había sido el debili
tamiento de los lazos del comercio y el capital extranjeros durante las guerras 
o depresiones metropolitanas, como la del siglo diez y siete, y la inicial au
sencia de tales lazos entre la metrópoli y regiones aisladas de exportación 
no orientada hacia ultramar, que permitió una temporal o incipiente acumu· 
lación autónoma de capital y el desarrollo industrial para el mercado interno, 
tal~ como los de Sao Paulo en el Brasil, Tucumán y otros en la Argentina, 
Asunción en el Paraguay, Querétaro y Puebla en México en el siglo diez y 
ocho, y otros (Frank: 1966a). 

En la. era colonial del desarrollo capitalista, pués, el capital extranjero fue 
ante todo un estimulante auxiliar del pillaje de recursos, la explotación del 
trabajo y el comercio colonial, que iniciaban el desarrollo de la metrópoli 
europea y simultáneamente el subdesarrollo de los satélites latinoamericanos. 

Industrialización, Libre Comercio y Subdesarrollo 
La primacía económica y política de la Gran Bretaña y la independencia 
política de la América Latina a raíz de las guerras napoleónicas, .dejaron 



72 a tres grandes grupos de intereses la decisión del futuro de Latinoamérica en 
su lucha tripartita: ( l) ·Los intereses agrícolas, mineros y comerciales de 
Latinoamérica, que aspiraban a mantener ·el subdesarrollo conservando la 
vieja estructura de exportación ~y sólo deseaban sustituir a sus rivales ibé
ricos en sus privilegiadas posiciones; (2) Los industriales y ptros grupos 
de intereses . de las regiones arriba mencionadas y otra11 del interior, que 
intentaban defender sus nacientes y aún . débiles economías de desarrollo 
contr¡¡ el comercio libre y el financiamiento externo, que amenazaban ani
quilarlos; y .(3) La victo.riosa Inglaterra, en expansión .industrial, cuyo can
ciller lord Canning anunció en 1822: cliispanoamérica es libre; y si ·no 
manejamos mal nuestros asuntos, ella es inglesa.> Las líneas de batalla es
taban tendidas, con la tradicional burguesía latinoamericana en natural 
alianza con la burguesía industrial-mercantil de la metrÓJ>Oli, contra los dé
biles industriales nacio.nalistas . de l.a América Latina. El resultado esiaba 
prácticamente predeterminado por el anterior proceso histórico del desarrollo 
capitalista, que de. esta manera había dispuesto las cartas. 

En 1824; dos años después de las pautas señaladas por Canning,.Inglaterra 
comenzó ~obre todo por intermedio de Barring Brothers.- a conceder em
préstitos masivos a varios gobiernos latinoamericanos que habían iniciado 
la vida con deudas contraídas en las guerras de lndepen~encia e incluso con 
las heredadas de sus predecesores colonialistas. Los préstamos, por. supuesto, 
fueron conc~didos para abrir el camino al comercio con Jnglaterra; y en 
algunos casos se les acompañó ·de inversiones en minería y otras actividades. 
Pe~o la hora no había llegado ·aún. 

Analizando este episodio, Rosa Luxemburgo se pregunta con Tugan Bara· 
tiosvski, a quien cita: <¿Pero de dónde obtuvieron los países suramerieanos 
los medios para duplicar en 1825 las compras de 1821? Los ingleses mis~os 
les suministraron estos. medios. Los empréstitos emitidos en la bolsa de 
Londres servían de pago po;· las mercancías importadas.> Y comenta, ci
tando ~ Sismondi, cMientra:s duró este singular comercio, en el que los; in
gleses sólo exigían a los latinoamericanos ser tan amables para comprar 
me.rcancías inglesas-con capital inglés, y consumirlas en su nombre, la pros
peridad de 18 industria inglesa parecía deslumbrante. No había ingresos; 
sino que el cap~tal inglés se empleaba para impulsar el c_on11umo: los ingl~ 
mismos compr~an y pa'gaban por sus propias mercancías, las que enviaban 
a LatinoÍlmérica, privándose merameste del placer de consumirlas> (Luxem· 
burgo 422-424). En estas condiciones, el comercio exterior no era en verdad 
suficientemente provechoso para la metrópoli, y los empréstitos británicos 
a Latinoam~rica se agotaron alrededor de 1830 y no reaparecieron durante 
un cuarto de siglo. Pués ei solo comercio exterior no ha sido. nunca el prin-



cipal interés de las metrópolis, y menos aún con países - como muchos de 73 
los latinoamericanos de entonces-- cuya capacidad de exportación de ma
tUias primas había sido seriamente disminuída por el deterioro de las minas 
y el estimulo a los cultivos de subsistencia ocasionados por la guerra, y en 
los cuales los intereses nacionalistas e industriales habían comenzado a im· 
poner tarifas proteccionistas tras de las que (como en México) empezaba u 
a levantarse fábricas de textiles tan completas y modernas como las de la 
misma Inglaterra de entonces. (Y para la sola inversión en el exterior, tal 
como la de hoy, el capitalismo metropolitano no se había desarrollado aún 
lo suficiente). Esta situación había de remediarse en Latinoamérica ante!! 
de que el comercio y el capital foráneos pudiesen jugar un papel más impor· 
tante en el desarrollo capitalista. En las dos décadas subsiguientes, el comer· 
cio y el capital contribuyeron a los cambios que necesitaban en Latinoamé-
rica, pero sólo en combinación con la diplomacia metropolitana y los 
bloqueos navales, tanto como con las guerras internacionales y civiles. 

En el período que va de mediados de la década de los años veinte, hasta 
mediados de los años cuarenta y cincuenta, los intereses nacionalistas del 
interior eran todavía capaces de obligar a sus gobiernos a implantar tarifM 
proteccionistas en muchos países. Industria, marina de bandera nacional, 
y otras actividades generadoras de desarrollo evidenciaban señales de vida. 
Al mismo tiempo, los propios latinoamericanos rehabilitaban las minas 
abandonadas y abrían nuevas, y comenzaron a incrementar sus sectores 
de exportación agrícola y de otras materias primas. Para favorecer e impul
~ar el desarrollo económico interno, tanto como para responder a la creciente 
demanda externa de materias primas, los liberales lucharon por diversas 
reformas, principalmente la agraria, tanto como por la inmigración, que 
incrementaría la fuerza doméstica de trabajo y expandiría el mercado 
interno. 

Las burguesías de Latinoamérica, orientadas comercialmente hacia la metrÓ· 
poli, y sus aliados nacionales de la minería y la agricultura, se opusieron 
a este desarrollo capitalista autónomo, ya que las tarifas proteccionistas 
interferían sus intereses comerciales; y lucharon contra los industriales 
nacionalistas . y los derrotaron en las guerras civiles de los años treinta y 
cuarenta entre federalistas y centralistas. Las potencias metropolitanas ayu
daron a sus socios menores de Latinoamérica con armas, bloqueos navales 
e intervención militar directa e instigación de nuevas guerras dondequiera 
que fue necesario, como la de la Triple Alianza. contra el Paraguay, que 
perdió los 6/7 de su población masculina en defensa de su ferrocarril finan
ciado nacior¡almente y de su esfuerzo de desarrollo autónomo ge.nui11amcntc 
independiente. 



74 El·comercio y la espada estaban preparando la América Latina para el libre 
comercio con la metrópoli, y para que así fuese había que eliminar la com· 
petencia del desarrollo industrial latinoamericano; y, con la victoria de los 
grupos de intere5es económicos orientados hácia el exterior sobre los grupos 
nacionalistas la ec~nomía y los estados latinoamericanos tenían que subor· 
dinarse aún 'más a la metrópoli. Sólo entonces se llegaría al libre comercio 
y regresaría el capital extranjero a sus dominios. Un nacionalista argentino 
de la época señalaba: <déspués de 1810 ... la ·balanza comercial del país 
ha sido permanentel\lente desfavorable, en tanto que los comerciantes del 
país han sufrido pérdidas irreparables. Tanto el comercio de exportación 
como el de importación y la venta al detal han pasado a manos extranjeras. 
La conclusión no puede' ser otra, pues, sino que la apertura del país a los 
extranjeros ha demostrado ser perjudicial a la balanza. Los extranjero! 
desplazaron· a los nacionales no · sólo del comercio, sino tainbién de la 
industria y la agricultura> y otro añadía: <No es posible que Buenos Aires 
haya sacrificado sangre 'y riqueza con el sólo propósito de convertirse en 
consumidor de los productos y ·manufacturas de los países extranjeros, pues 
tal situación es degradante y no corresponde a las grandes potencialidades 
que la naturaleza ha otorgado al país ••. Es erróneo suponer que la prota· 
ción y la ve.nta al detalle han pasado a manos extranjeras. La colocada bajo 
un régimen de libre come~cio por espacio de veinte años, está ahora contro· 
lada por un puñado de extranjeros. Si la porteccióii desaloja a los comer· 
ciantes extranjeros de sus posiciones de preeminencia económica, el país 
tendrá ocasión de feli~itarse por haber dado el primer paso hacia la r~on· 
quista de su independencia económica. • . La nación no puede seguir sin 
restringir el comercio ex~erior, 'ya que sólo la restricción hace posible la 
expansión · industrial; no debe soportar por más tiempo el peso de los 
monopolios extranjeros, que estrangula toda tentativa de industrialización> 
(Citado en Burgin 234) . Pero lo soportó. 

Según el correcto análisis de Burgin en su estudio sobre el federalismo 
argentino, <el desarrollo económico de la Argentina post-rev.olucionaria se 
caracterizó por un desplazamiento del centro de gravedad económica del 
interior hacia la costa, provocado por la rápida expans~ón de la última y. el 
simultáneo retroceso del primero. El carácter desigual dei desarrollo econó· 
mico condujo a lo que fue en cierta medida una desigualdad que se per· 
petuaba a sí misma. El. país resultó dividido en provincias pobres y ricas. 
Las del interior tenían que despojarse de grandes proporcione8 del úigr~o 
nacional en favor de Buenos Aires y otras provincias del favorecer e impul· 
sar el desarrollo económico interno, tanto como Este> (Burgin 81). En el 
Brasil, Chile, México, en toda Latinoamérica, los· industriales, patriotas 



y ·economistas de v1s1on denunciaron este mismo inevitable proceso del 75 
desarrollo capitalista. Pero en vano: el desarrollo capitalista mundial, y la 
espada, habían puesto el libre comercio a la orden del día. Y con él llegó 
el capital extranjero. 

El libre comercio, como lo advirtió Friedrich List, se convirtió en el princi· 
pal producto de exportación de la Gran Bretaña. No fue por casualidad que 
el liberalismo manchesteriano nació en Algodonópolis. Pero fue abrazado 
con entusiasmo, como lo ha señalado Claudio Veliz, por las tres patas de 
laºmesa económica y política de la América Latina, que habían sobrevivido 
a los tiempos coloniales, derrotado a sus rivales domésticos representantes 
del desarrollo nacionalista y capturado el Estado en sus países y, ahora, 
se colocaban de aliados y sirvientes de los intereses extranjeros -a través 
del libre comercio exterior- para asegurar el cerrado monopolio nacional 
para ellos y sus socios extranjeros. 

·El libre comercio entre los fuertes monopolios y los débiles países latinoame· 
ricanos produjo inmediatamente una balanza de pagos deficitaria para los 
últimos. Para financiar el déficit, por supuesto, la metrópoli ofreció y los 
gobiernos satélites aceptaron, capital extranjero; y en los años cincuenta 
del siglo diez y nueve los empréstitos extranjeros comenzaron de nuevo 
a .hacer sentir su presencia en la América Latina. No eliminaban los déficits, 
por supuesto; sólo financiaban y necesariamente increm~ntaban los déficits 
Y el subdesarrollo de Latinoamérica. No era raro dedicar el 50 por ciento 
de 1~ . ganancias de la exportación al servicio de esta deuda y al fomento 
del continuado desarrollo económico de la metrópoli. Entre tanto, el déficit 
de la balanza y su financiación redundaron en sucesivas devaluaciones del 
patrón de oro o del papel moneda, y en inflación. · Esto redundó en un 
aumento del flujo de capital de Latinoamérica a la metrópoli, ya q~e la 
primera tenía así que pagar más por las manufacturas de la segunda, y ésta 
Dienos por las materias primas de la primera. En Latinoamérica, las deva
luaciones y la inflación beneficiaron a los comerciantes y propietarios nativos 
Y extranjeros, en tanto que expoliaban a aquellos cuyo trabajo producía ri· 
queza, robándoles no sólo su ingreso real sino también sus pequeñas tierras 
Y otras propiedades. 

El desarrollo del capitalismo industrial y el libre comercio implicaron, más 
que la apertura de la América Latina al comercio, la adaptación de toda 
su e_structura económica, política y social a las nuevas necesidades de la 
metrópoli. El capital extranjero compensatorio fue necesariamente uno de 
loe instrume~tos metropolitanos para la generación de este desarrollo del 
subdesarrollo latinoamericano. 



76 Expansión Imperialista y Subdesarrollo Latinoamericano 

El período anterior preparó la irrupción del imperialismo y sus nuevas 
formas · de manejo del capital, tanto en la metrópoli como en Latinoamérica, 
donde el libre comercio y las reformas liberales habían concentrado la tierra 
en pocas manos, creando así upa . mayor fuerza ociosa de trabajo agrícola 
y fomentando gobiernos dependientes .de la metrópoli, que abrían ahora las 
puertas no sólo al comercio sino a las nuevas formas de inversión del 
capital imperialista, que rápidamente tom~ba ventaja de estos desarrollos,. 

~a demanda metropolitana de materias primas y su lucrativa producción y 
exportación para Latinoamérica, atrajeron el capital privado y público de 
esta última hacia la expansión de la infra-estructura necesaria para esta 
producción. En el Brasil, la Argentina, el Paraguay, Chile, Guatemala y Mé
xico (en cuanto sepa el autor, pero probablemente también en otros países) , 
el capital doméstico o nacional construyó, el primer· ferrocarril. En Chile, 
dio acceso a las minas de nitrato y cobre, que iban a convertirse en las prin
cipales abastecedoras de fertilizantes y metal rojo del mundo; en . el Brasil, 
a los cafetales cuyo grano abastecio casi todo el consumo global, y así 
en todas partes. Sólo después que demostraron ser negocios brillantes --como 
una y otra vez ha acontecido en la historia de Latinoamérica- · y delipués 
de que Inglaterra tenía que encontrar salida para su acero, entró el capital 
extranjero a estos sectores a hacerse cargo de .la propiedad y administración 
de estas empresas inicialmente latinoamericanas~ mediante la compra -a 
menudo con capital latinoamericano- de las concesiones de los nativos. 

Un argentino, por ejemplo pregunta ¿Cómo se financió el desarrollo despué.<; 
de Caseros? ¿Con los recursos nacionales, o con el capital extranjero, según 
lo preconizaban todos los organizadores? Pues en efecto, el desarrollo pos
terior a Caserps se hizo entre nosotros con recursos nacionales y no con capital 
extranjero. Eritre 1852 y 1890 la Argentina · se procuró la mayoría de los 
elementos del progreso moderno, por sí sola: los restantes ferrocarriles 
que habían de integrar la red nacional( el nordeste de Entre Ríos, el central 
norte de Córdoba a Tucumán, el Andino, etc.) el alumbrado a gas, lo5 
tranvías de tracción a sangre, en la capital y el interior._el puerto de Buenos 
Aires .. lnicióse en 1877 un movimiento de traspas~ · de empresas nacionales 
a compañías ex~ranjeras. Caso primero y típico, ·a modelo de operaciopes 
posteriores, fue la· venta de la Compañía de Consumidores de Gas de Buenos 
Aires, que fue vendida a <The Buenos Aires Gas Company Limited>, junto 
con el convenio que aquéllá tenía con la municipalidad de la capital argen
tina, sin desembolsar un centavo. El pago se efectuó de este modo: la socie· 
dad inglesa mandó imprimir acciones con títulos en inglés, por un valor 
igual al capital de la compañia de consumidores, más un paquete de acciónes 



por cinco mil libras, para giro del negocio (porque hasta de eso carecía) 77 
y que emitió cuando tomó posesión de la fábrica que comparaba tan 
cómodamente. El único capital británico invertido en « The Buenos Aires 
Gas Company Limited:> era el papel y la impresión de los títulos que se 
entregaron a los accionistas de la compañía porteña traspasada, más bien 
que vendida, a la entidad radicada en Londres. 

Entre el último cuarto del siglo XI:X y el primero del XX la Argentina 
traspasó en forma similar el Ferrocarril Oeste (cuya historia narrada por 
Scalabrini Ortiz ha quedado clásica), el de Entre Ríos, el Andino, a empre· 
sas británicas que en la mayoría de los casos no invirtieron sino el dinero 
necesario para promover el negocio, cfor promotion>. (lrazusta 71-74. 
Para semejante pero posterior cinversión extranjera> véase Frank 1964). 

En Chile, John T. North, trabajador británico carente de toda fortuna, 
llegó a ser el legendario c:Rey del Nitrato> por la compra que hizo 
de los bonos de las minas y el ferrocarril -despreciados por la Guerra 
del Pacífico- por el 10 por ciento de su valor nominal, que pagó con 
de 6 millones que le prestó el Banco Chileno de V alparaíso. Su verdadera 
inversión vino más tarde, cuando ya había hecho millones: cien mil libra5 
en la guerra civil que, con la asistencia de la Marina Real de S.M., derrocó 
al Presidente Balmaceda, cuyo programa de gobierno incluía la nacionali· 
zación de las minas de nitrato y el empleo de sus beneficios en el desarrollo 
industrial y agrícola de Chile, en vez del de la Gran Bretaña {Frank 1966c). 

Cálculos sobre crem;limientos del imperialismo», tales como el de J. Frecl 
Rippy en su obra Inversiones Británicas en Latinoamérica 1822-1949. 
cuentan valores aparentes como «inversiones>, y los provechos registrados 
como cganancias> probablemente deducen los pagos y expensas de orden 
político a título de necesarios .:costos:. de producción, en la exposición 
de la tesis de que el imperialismo realmente wo paga>, que Strachey 
Y otros tratan de demostrar. 

No obstante, prosiguieron los empréstitos a la América Latina. Pero la.~ 
condiciones impuestas a los bonos comprados en Londres, París, Berlín 
Y Nueva York eran tales, que las sumas de su pago representaban varias 
veces el valor del capital. Pero muchos de estos bonos no se pagaron, o su 
pago fue 0.emorado y parcial. · ¿Por qué, entonces, era ofrecido y aceptado 
este capital, y quién lo pagaba? Fred J. Rippy da parte de la respuesta: 
«Después de deducidos todos los honorarios, comisiones, descuentos y costos 
de·impresión, y retenidos los intereses de los primeros diez y ocho meses, 
los latinoamericanos se encontraban próximos al remate de la operación . 
. con din~ro en mano equivalente al 60 por ciento más o menos, de la deuda 
contraída. Por una suma neta de 12 millones de libras esterlinas, se habían 



78 obligado por más de 21 millones. . . Cuatro grupos son los más probables 
beneficiarios de tales inversiones: ( 1) los banqueros y especuladores ven· 
dedores de bonos; (2) los funcionarios y ·agentes de los país~ deudores; 
( 3) las compañías de navegación; ( 4) los industriales, directivos y otros 
técnicos de los países inversionistas ... probablemen~e el beneficio fue el 
de los banqueros, corredores y exportadores ingleses, y los burócratas 
concusionarios de Latinoamérica:. (Rippy 11, 22, 173, 32). 

Los gobiernos de Latinoamérica, además, traspasaron a manos extranjeras 
empresas y capitales nacionales. Si los gobiernos existentes no se mostraban 
inclinados a hacerlo, o estaban políticamente incapacitados, pronto un 
golpe militar con ayuda de la ·metrópoli instalaba un gobierno militar, qtic 
sólo requería tres o cuatro años de existencia para dispensar a los monopo· 
lios extranjeros .concesiones por 99' años, suficientes para ,que pudiesen 
operar también durante los gobiernos democráticO;S - tradición que 
las dictaduras militares de nuestro tiempo han ·modernizado bajo la direc· 
ción d~I «Tío Sam,,, Por todas partes, .:el Estado fue reducido a su verda
dero papel de maquinaria política para la explotación de la economía cam
pesina en favor de propósitos capitalistas - función real de todos los 
estados orientales (y latinoamericanos) en la etapa del imperialismo capita· 
lista:. (Luxemburgo 445). 

En una palabra, este capital extranjero , fue y es aún en gran medida un 
instrumento que permite a las burguesías metropolitanas y satélites enrique· 
cerse y prosperar por la combinación de los ahorros, u hoy los impuestos, del 
pueblo de la metrópoli. con el trabajo del pueblo de los satélites. Esto 
explica la profusa propaganda burguesa alrededor de este. capital. 

La periodicidad del capital fue -y es- otra pieza en el rompecabezas del 
desarrollo capitalista como un todo. Rippy ( 11) señala que «el flujo de 
capital fue muy irregular. La mayor parte del capital britanico se trasladó 
a la América Latina en la década de 1880 y en la que siguió a. 1902:.. Esto 
es, se suspendió en la década de depresión que siguió a la crisis mundial 
de 1893. Como en I~ época del libre cambio, y luego en el siglo veinte, el 
flujo de capital de la metrópoli hacia Latinoamérica lógicamente aumen· 
taba en los momentos de prosperidad, para decrecer durante las depresiones, 
muy al contrario de la teoría según la ·cual el capital internacional tendría 
una función equilibrante al escapar de la metrópoli cuando los beneficios 
son bajos. El capital imperialista fue y es desequilibrante y contribuye por 
tanto a agudizar el desequilibrio interno del sistema capitalista. Por cierto 
que la teoría también sostiene que la automática función equilibrante de 
los mercados hace que el capital fluya de lás balanzas comerciales favorables 
a los países deficitarios -y de los ricos a los pobres. El hecho es que 
operan en sentido contrario y sirven para incrementar el déficit y la p'ob~e-



za de los satélites de Latinoamérica, en tanto que aumentan el excedente 79 
y la riqueza de la metrópoli de Europa y Norteamérica. 

El significado y «rentabilidad» del capital imperialista no radica en las 
ganancias !)etas de la inversión, sino en su papel en el desarrollo y subdesa
rrollo capitalistas. Encauzó un enorme flujo <le capital neto de los países 
pobres y subdesarrollados de Latinoamérica hacia los ricos y avanzados de 
la metrópoli, incluso en tiempo del imperialismo «exportador de capital» 
de que habla Lenin. Cairncross (180) calcula las exportaciones de capital 
de Inglaterra en 2.400 millones de libras esterlinas y el ingreso proveniente 
de su inversión en 4.100 millones entre 1870 y 1913. Latinoamérica sumi
nistró a la metrópoli materias primas para la industria y alimentos baratos 
para sus obreros en condiciones aún más favorables --que les ayudaron 
a rebajar los salarios y sostener las utilidades y les abrieron mercados 
extranjeros para sus bienes de capital y de consumo- contribuyendo así 
a mantener sus precios de monopolios y elevadas utilidades, en tanto que 
se ejercía mayor presión sobre los salarios reales. 

En la América Latina, este mismo comercio y capital imperialista hizo 
más que incrementar el valor de producción, comercio y beneficios por la 
acumulación de cerca de U.S. $10.000 millones de inversiones en esa zona. 
La metrópoli imperialista utilizó su comercio y su capital para penetrar en 
la economía de Latinoamérica y utilizar su potencial productivo mucho 
más completa, eficiente y exhaustivamente en valor del desarrollo de la 
misma metrópoli, que de lo que fueron capaces las metrópolis colonialistas. 
Como anotaba Rosa Luxemburgo sobre un proceso similar, «despojadas de 
todos. sus eslabones oscureced o res, estas relaciones consisten en el hecho 
simple de que el capital europeo ha absorbido totalmente la economía agrícola 
egipcia. Enormes extensiones de tierra, trabajo y productos sin número, 
afluyendo como tributos al Estado, han sido convertidos por último en capi
tal europeo, y acumulados> (Luxemburgo 438) . 

En realidad, en la América Latina el imperialismo fue más lejos. No sólo 
se sirvió del Estado para invadir la agricultura, sino que tomó posesión 
de casi todas las instituciones económicas y políticas para incorporar la 
economía entera al sistema imperialista. Los latifundios crecieron .a un 
ritmo y en proporciones desconocidos en la historia, especialmente en la 
Argentina, el Brasil, Uruguay, Cuba, México y Centroamérica. Con la 
ayuda de los gobiernos latinoamericanos, los extranjeros se adueñaron 
--casi por nada- de inmensas extensiones de tierra. Y donde no se apro
piaron de la tierra, fueron dueños de sus productos, porque la metrópoli 
también tomó el control y . morfopolizó el intercambio de los productos 
agrícolas y de la mayoría de los demás. Tomó posesión de las minas de 
Latinoamérica y aumentó su rendimiento, agotando a veces recursos econó-



80 micos, como los nitratos de Chile, en pocos años. Para exportar esas materias 
primas de Latinoamérica e importar sus equipos y -mercancías, la metrópoli 
estimuló la construcción de puertos~ ferrocarriles y otros servicios (:On -re
cursos públicos. Las redes ferroviaria y eléctrica, lejos de ser verdaderas 
redes, irradiaban y conectaban el interior de cada país, y a veces de varios 
países, con el puerto de entrada y salida. que a su turno estaba conectado 
c'on ' la metrópoli. Hoy, ochenta años después, mucho de este esquema expor· 
tación·importación permanece aún, en parte porque el ferrocarril todavía 
está orientado en esa forma, pero principa~ente porque el desarrollo 
urbano, económico y político orientado hacia la metrópoli --que el impe· 
rialismo del siglo diecinueve generó en la América Latina-, dio origen 
a intereses creados que, con el apoyo de la metrópoli, mantuvieron y expan
dieron este desarrollo del subdesarrollo latinoamericano durante el siglo 
vei~te. 

Implantada en la era colonial y ahondada en la del libre cambio, la estruc· 
tura de subdesarrollo s~ consolidó en la América Latina con el com!lfCio 
y el capital imperialista dei siglo diecinueve. Se convirtió en una economía 
monoexportadora primaria con sus latifundios y su proletariado rural 
expropiado y aún con un lumpen-proletariado explotado por una burguesía 
satelizada actuando a través del estado corrompido de un anti-país: cMéxico 
bárbaro> (Turner) ; las ~Repúblicas del Banano> de Centroamérica, que 

. no son sino cpaíses compañía>; e La inexorable evolución del latifundio: 
sobreproducción, dependencia económica y crecimiento de . la pobreza en 
Cuba> (Guerra y Sánchez); cA.rgentina británica>; y cChile patoiógico>, 
ael que el historiador Francisco Encina escribió . en 1912, bajo el Íítulo 
Nuestra Inferioridad Económica: Causas y Consecuencias: cNuestro • desa
rrollo económico de los últimos años . presenta síntesis que evidencian una 
situación realmente patológica. Hasta mediados del -siglo diecinueve, el 
comercio exterior de Chile estaba casi exclusivamente en manos de los chile
nos. En menos de cincuenta años, el comercio exterior ha asfixiado nuestra 
incipiente iniciativa comercial; y en nuestro propio suelo nos elimínó del 
comercio internacional y nos desalojó, en gran parte, del comercio al 
detalle ... · La marina mercante. . . ha caído en tristes dificultades y sigue 
cediendo campo a la navegación extranjera aún en el comercio de cabotaje. 
La mayoría de las compañías de seguros que operan entre nosotros tienen 
~u casa matriz en el exterior. Los bancos nacionales han cedido y siguen 
cediendo terreno a las sucursales .de los bancos eidranjeros. Una porción 
cada vez mayor de bonos de Jas instituciones de ahorro está pasando a manos 
de extranjerog que viven en el exterion. 

Con el desarrollo del imperialismo del siglo diecinueve, el c$pital extranjero 
vino a jugar un papel casi equivalente al del comercio exterior en la tarea 



d~ uncir la América Latina al desarrollo c·apitalista y de transformar su 8 1 
economía, sociedad y formas de gobierno hasta que la estructura de su 
subdesarrollo estuvo firmemente consolidada. 

m EL NEO-IMPERIALISMO Y MAS ALLA 
Con la primera Guerra Mundial, el sistema capitalista mundial inició una 
nueva etapa de su desarrollo. No consi~tió tanto en el desplazamiento del 
centro metropolitano de Europa a los Estados Unidos, como en la transfor. 
mación conjunta de lo que había sido un capitalismo industrial -y luego 
financiero- en un capitalismo de monopolio. Iniciándose típicamente en los 
Estados Unidos, pero apareciendo poco después en Europa y también en el 
Japón, la simple firma industrial o casa financiera de antaño fue reempla
'zada por la corporación monopolista gigante, de base nacional pero dispuesta 
en realidad para el dominio del mundo, que es una multi-industria, colosal 
productora en serie de artículos estandarizados de nueva tecnología, que 
lleva adelante sus propias operaciones financieras, es su pr_opio -agente 
.mundial de compras y ventas, y a menudo gobierno de facto en muchos 
países satélites y cada vez más en muchos metropolitanos también. Para res, 
· ponder a las nuevas necesidades del estado y la corporación monopolística 
de la metrópoli, el desarrollo neo-imperialista del siglo veinte ha creado 
nuevos instrumentos de inversión y penetración del capital, y los ha con· 
vertido, en mayor medida que el mísmo comercio exterior, en la principal 
relación internacional con que se afianza en la metrópoli el desarrollo capi· 
talista en su etapa de monopolio, a costa del desarrollo de un subdesarrollo 
aún más profundo en la América Latina. 

Crisis en la Metrópoli y Desarrollo Latino-americano 
La primera Guerra Mundial dio a las economías satélites de la América 
Latina una tregua respecto del capital y el comercio exterior, tanto como 
de otros lazos con la metrópoli. Como había ocurrido en otras oportunidades, 
los latinoamericanos impulsaron su propio desarrollo industrial, principal • 
. mente por el mercado interno de bienes de consumo. No bien terminó la 
guerra, cuando la industria metropolitana, ahora principalmente norteameri· 
cana, penetró en precisamente aquellas regiones y sectores como los manu· 
factureros de bienes de consumo en Buenos Aires y Sao Paulo, que los lati· 
noamericanos acaban-de industrializar con brillante:i perspectivas. -Después, 
apoyados en su poder financiero, tecnológico y político, las gigante5cas 
corporaciones americanas y británicas desplazaron y aún reemplazaron 
-'esto es, desnacionalizaron- la _ industria latinoamericana. La crisis de la 
balanza comercial que naturalmente siguieron, fueron remediadas con em· 



82 préstitos externos, que cubrían los déficits, pero también servían para ob
tener del gobierno concesiones para intensificar la penetración de la metró
poli en las economías de Latinoamérica. 

La crisis de· 1929, en contra de la teoría <lel comercio internacional, pero de 
acuerdo con los precedentes históricos, redujo fuertemente el capital extran
jero, así corno el comercio, y por consiguiente la transferencia de recursos 
de inver.:;ión desde las satélites hacia la metrópoli. E<;te debilitamiento de los 
lazd~ eronómicos con y la reducción de ·la intromi~ión. metropolitana en 
la América Latina, se inició con la depresión de 1930, se mantuvo con la 
recesión de 1937, y siguió con la Segunda Guerra Mundial y la consiguiente 
reconstrucción hasta principios de la década de "1950. Creó condiciones eco
nómicas y permitió cambios políticos en la América Latina que redundaron 
en el principio de su más fuerte 'política nacionalista y su más grande indus
trialización independiente desde las décadas de 1830. a 1840. y posible· 
mente de cualquier tiempo. En el Brasil la Revolución de 1930 dio a los 
intereses industriales una cuota de poder político, llevó a la presidencia al 
cada vez más nacionalista Getulio Vargas y permitió la industriaiización de 
Sao P11ulo. Eh México, la Primera Guerra Mundial había estimulado el re
nacimiento y continuación de la Revolución · Mexicana anti·imperialista de 
1910: la Depresió~ ocasionó y favoreció la conrnlidación de la Revolución 
bajo la presidencia del nacionalista general Cárdenas, que expropió todo el 
petróleo en mano<; de extranjeros, distribuyó las tierras y sentó las bases 
para la industrialización de la . década del 40. En toda la América Latina, 
la crisis en la metrópoli fue la época de los entonces progresistas movi
miento~ nacionalistas de Haya de la Torre en el Perú, Aguirre Cerda en 
Chile, Rómulo Gallegos y Rómulo B~tancourt en Venezuela, y Perón en la 
Argentina. Ahora, lá industrialización no se limitó a la producción ·de bienes 
de consumo para el mercado de altos ingresos, sino que incluyó la provisión 
-<:on capital nacional público y privado, y no extranjero- de bienes de 
capital para la industria pesada, tales como acero, productos químicos, fuerza 
eléctrica y maquinaria. 

Expansión de la Metrópoli y Subdesarrollo 
de Latinoamérica 

Con el fin de la guerra de Corea, también terminó esta luna de miel de Lati
noamérica. La expansiónó metropolitana neo-imperialista -ahora a través 
del ·capital y el comercio de la corporación menopolística internacional
entró de nuevo en pleno empuje, reincorporó totalmente la América Latina 
al proceso del desarrollo capitalista mundial, y renovó su proceso de subde
sarrollo. Las tradicionales relaciones comerciales metrópoli-satélite de intor-



cambio de mercancías manufacturadas por materias primas en condiciones 83 
cada vez más desfavorables para la América Latina, las crisis y déficits de 
las balanzas de pagos de los satélites, y los incesantes empréstitos compensa· 
torios de emergencia por parte de la metrópoli, recobraron su vieja impor
tancia. Pero ahora estaban reunidos 'f agravados, y el subdesarrollo estruc-
tural de la América Latina ahondado', por el anhelo neo-imperialista de los· 
gigantescos monopolios de apoderarse de las industrias manufactureras y de 
8ervicios de Latinoamérica e incorporarlas al imperio privado del mono· 
polio. Entretanto, las grandes masas latinoamericanas empobrecían cada 
día más. 

Los principios esenciales de las inversiones del monopolio metropolitano 
f:u.eron ya analizadas con agudeza y perspicacia, hacia fines de los años 20, 
por J. F. Normano en su obra La Lucha por Sur América: «Comparemos 
la estructura del comercio y las inversiones extranjeras en Sur América. 
Las exportaciones de los Estados Unidos comprenden principalmente unos 
pocos artículos de la moderna producción en masa. Automotores, radios, 
fonógrafos, máquinas, son unos pocos productos de las industrias en grande 
escala organizadas recientemente... ¿Quien produce estos artículos? Princi
palmente los mismos .:Treinta Grandes:> ... Las importaciones de los Estados 
Unidos desde Sur América comprenden esencialmente productos de la tierra, 
minerales, materias primas como petróleo, estaño, café. ¿Quién los produce 
en Sur América? En su mayor parte, las organizaciones a.filiadas de los 
mismos .:Treinta Grandes:. de los Estados Unidos. Sus inversiones radican 
virtualmente en factorías para el negocio de exportación. Gran parte del 
comercio exterior de los Estados Unidos con S~u América está dominado 
por las mismas firmas que invierten regularmente en las industrias locales. 
Estas empresas monstruosas parecen ser las primeras no sólo en inveriones 
sino también en comercio exterior ... Todo el intercambio económico con 
Sur América parece ser en lo esencial un resultado de la incesante expansión 
de los gigantes de la industria ... las empresas de los «Treinta Grandes:. 
operan en todo el mundo, pero tienen sus domicilios oficiales en los Estados 
Unidos. Son ellas quienes manejan las inversiones, y a través de éstas la 
exportación de materiales de producción tales como máquinas o instala
ciones de varias clases. Son ellas quienes supervisan la producción misma, 
y por ellas la distribución de los artículos manufacturados ... Tal expansión 
mundial es típica de la moderna etapa del capitalismo, porque las fronteras 
nacionales son demasiado estrechas para empresas mundiales:. (Norman 
64-66, 61). Hacia 1950, 300 corporaciones norteamericanas aportaban más 
del 90% de las inversiones directas de los Estados Unidos en Latinoamé· 
rica, y desde entonces cel grado de concentración se ha consolidado aún 
más> (Naciones Unidas 1964a: 233). 



84 En la década del 50, la corporación de monopolio internacional fue más allá 
de la simple instalación de la industria extranjera en el recinto de la barrera 
tarifaria protectora de la América Latiria, que garantiza altos precios y be
neficios. En primer término, el taller de montaje y la organización comercial 
extranj eros organizan una especie de sistema subsidiario, en el que los me
dianos y pequeños industriales latinoamericanos producen partes para la 
ensambladora local por cuenta del monopolio de la metrópoli, que prescribe 
su proceso industrial, determina su producción, es el único comprador de 
la misma, reduce su propio desembolso de capital apoyándose en la inversión 
y crédito de sus contratistas y subcontratistas latinoamericanos, y traslada 
los costos y pérdidas de las sobreproducciones cíclicas sobre estos fabri 
cantes, en tanto que reserva para si mismo la parte del león en los bene
ficios de este arreglo, para la reinversión y expansión en la América Latina 
o para remitirla a la metrópoli y a otros lugares de sus operaciones muu 
diales. 

En los últimos años, los monopolios metropolitanos han avanzado un paso 
más en este proceso de integración metrópoli-satélite, asociándose con grupos 
industriales y/ o financieros y aún con instituciones oficiales en las llamadas 
empresas mixtas. En Latinoamérica, este proceso es a menudo defendido 
como protector de los intereses nacionales y aún estimulado como inductor 
del progreso económico por quienes proponen -generalmente los socios 
de la «gran bl.lrguesía» latinoamericana, que con él se benefician, o sus re
presentantes- la participación de México o el Brasil en la financiación y 
control de estas empresas o la .:chilenización :. (en lugar de nacionalización ) 
del cobre mediante un 25, 49 o 51 % de participación del gobierno en las 
minas norteamericanas del metal.1 En los Estados Unidos, este proceso acaba 
de ser consagrado en una «Carta al Pueblo Americano> del Comité Coordi· 

· nador Republicano, encabezado por un ex-Embajador en México, en la que 
se recomienda esta especie de «asociación» como la mejor . Alianza para el 
P1'ogreso, del «Oportunidades verdaderamente iguales>, así como las dicta
duras mil itares que «pueden garantizar la estabilidad necesaria para con
jurar el pel igro comunista en períodos de transición política y económica> . 

En esta nuel'a asociación con el capital y los gobiernos de Latinoamérica, 

1 La rev ista Visión (89) afili arla con las norteameri canas Time y Li/e hace notar : 
.: Por térmi no general , las grandes empresas están d ispuestas que las pequeñas a dar 
la bienven ida al capital extranjero. Ciertas asociacione~ de pequeños fabricantes, par· 
ticu larmen te en México y el Brasil, se manifiestan incansablemente contra la instalación 
de empresas competidoras con capital extranjero. 
No es ésta la acti tud de los indust riales de mayor vuelo. Su idea es que las empresas 
de capital extranjero aumentan el empleo nacional, aumentando por consiguiente el 
mercado i,n terno para toda clase de productos y ayudando a la vez a suavizar la.!' 
presiones sociales. Al mismo tiempo reconocen que las firmas extranjeras traen consigo 
nuevas técnicas, nuevos métodos que pueden asimilan. 
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participación, que requiere menos capital propio. En realidad, la sociedad 
extranjera llega frecuentemente con poco o ningún capital, per.o consigue 
su aporte en la localidad, respaldada en su reputación internacional y capa
cidad de crédito. 

Así, de acuerdo con el Departamento de Comercio de los Estados Unidos, 
el total del capital obtenido y empleado, teniendo en cuenta todas las fuentes 
de las operaciones de Estados Unidos en Brasil, en 1957, un 26% salió de 
Estados Unidos y el resto se fomentó en Brasil incluyendo 36% de fuentes 
brasileñas fuera de las firmas norteamericanas ( McMillan 205) . Ese mismo 
año, del capital norteamericano de inversión directa en Canadá, 26% pro· 
cedía de los Estados Unidos mientras que el resto fue también obtenido en 
Canadá (Safarian 235-241 para este y demás datos sobre Canada). Ya en 
1964, sin embargo, la parte de inversión norteamericana procedente de los 
Estados Unidos había descendido a un 5% haciendo que el promedio de 
contribución norteamericana al capital total manipulado por las firmas nor
teamericanas fuese sólo de un 15% , durante el período de 1957 a 1964. 
Todo el remanente de <inversión extranjera> fue obtenido en Canadá a tra
vés de ganancias retenidas (42%), reservas para depreciación (31%) y .de 
fondos obtenidos por las firmas norteamericanas en el mercado de capital 
canadiense (12%). Según un survey realizado sobre las firmas norteameri
canas de inversión directa que operaban en Canadá durante el período 
1950-1959, el 79% de las firmas consiguió alrededor de un 25% del capital 
destinado a sus operaciones en Canadá, el 65% de las firmas consiguió al
rededor de un 25% del capital destinado a sus operaciones en Canadá, y un 
47% de las firmas norteamericanas con inversiones en Canadá obtuvo todo 
su capital operativo canadiense en este propio país y no en los Estados 
Unidos. Hay razones para creer que este aprovechamiento norteamericano 
del capital extranjero para financiar la «inversión extranjera. norteameri
cana, es mucho mayor aún en lo~ países sub<le;;arrollados, mucho más dé. 
hiles o indefensos que Canadá. 

La principal contribución de las corporaciones metropolitanas a la empresa 
mixta es, pués, un paquete tecnológico <le patentes, diseños, procesos indus
triales, técnicos superpagados y, no lo menos importante, marcas de fábrica 
Y campaña de propaganda; la mayor parte del capital de financiación es la
tinoamericano, como ~011 los impue$tos, licenr.ias de exclusividad y otras 
concesiones y, tal vez lo más importante, la protección aduanera. La corpo
ración internacional de monopolio procede entonces a tomar plena ventaja 
de su monopolio tecnoiógico; su re~erva financiera y su directa o indirecto 
poder político, para derivar de la empresa común cada vez nlayores bene
ficios que sus socios latinoamericanos, reinvertirlos y ganar un mayor 



96 control sobre la empresa, la economía y el país en que opera. Entretanto, 
los socios latinoamericanos son políticamente. castrados y luego utilizados 
para inclinar a sus gobiernos a crear o mejorar el clima de inversión para 
el capital <extranjero». 

Esta asociación de los monopolios de la metrópoli con los negocios y go· 
Liernos de la América .Latina -o, más exactamente, esta absorción de los 
últimos por los primeros-- no se limita en ningún caso a la industria ma
nufacturera. Incluye la banca y negocios tales como los de seguros, por su: 
púesto, y se extiende al comercio al por mayor internacional y doméstico, 
y al comercio al por menor, que se monopolizan cada vez más; a la pro· 
ducción agrícola para el mercado nacional y mundial, atendiendo a la fi . 
nanciación de sus gastos y al control de su producción; a toda clase de ser· 
vicio~, cine, música . grabada, noticias para la prensa, radio televisión y, 
no lo menos importante, a la propaganda (como cualquiera puede com· 
probar para su placer º ' displacer, ya que el 95% de los productos que se 
anurtcian . por las pantallas de televisión de México y otros países de Lati
noamérica son de marcas norteamericanas, empacados en programas del 
Oeste, del F.B.I. y de contraespionaje de no precisamente incierto contenido 
ideológico). 

La integración vertical y horizontal de una corporación que opera y aún 
controla varios de estos sectores del mercado latinoamericano, -para no 
hablar del mundial-, permite por supuesto mayores utilidades en cada uno 
de los renglones tomado individualmente y en el total de las operaciones. 
Lo mismo puede decirse de las firmas estadounidenses que operan en la 
América Latina, y a que los bancos de Norteamérica les restan los depósitos 
latinoamericanos a dichas corporaciones, que compran y venden entre sí 
y colocan sus avisos en agencias de publicidad norteamericanas, que utilizan 
su influencia sobre la masa media de Latinoamérica para presionar por. la 
adopción de medidas económicas y administrativas favorables a los intereses 
de la metrópoli y contrarias a los intereses populares. El monopolio capita· 
lista integrado genera de este modo en Latinoamérica economías exteriores 
en varios sentidos: Exteriores a cualquier sector económico, exteriores a cual
quier monopolio metropolitano y exteriores a cualquier eoonomía latinoa· 
mericana, que por consiguiente se descapitaliza aún más en favor d~ la me· 
trópeli. 

Hoy, .el' desarrollo capitalista está dando un paso. más. Habiendo ya evolucio· 
nado desde exportador de capital para inversión hasta monopolio que ah· 
sorbe las economías nacionales de Latinoamérica en el imperio de una cor· 
poración, está preparándose ahora para absorber el continente latinoameri· 
cano en su conjunto en el monopolio de las corporaciones metropolitanas. 
Lo$ Estados Unidos han comenzado recientemente a fomentar la Integración 
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Común Interamericano, que incluiría los Estados Unidos y el Canadá. Aún 
sin el último, la mayor parte del comercio inter-latinoamericano de manu
facturas bajo el Tratado de Montevideo, es de corporaciones norteameri
canas tales como la Kaiser y la General Electric, que pueden así fabricar en 
un país latinoamericano para exportar a otro. Más allá de estos acuerdos 
multilaterales de comercio exterior, la metrópoli americana está entrando 
también en acuerdos bilaterales, que son una especie de sub-imperialismo. 
Los Estados Unidos parecen haber escogido al Brasil en Sur América 
--desde el golpe militar de 1964-- y en menor grado a México en Centro· 
américa, como una quinta columna o cabeza de plaza económica y política 
en Latinoamérica, desde la cual los monopolios americanos y su gobierno 
se toman los mercados y gobierno de los países menores, luego de que su 
tecnología, su capital y su influencia política han creado allí las necesarias 
condiciones expansionistas. Este desarrollo integracionista o sub-imperialista 
agrava, por supuesto, el desequilibrio económico y político, tanto en el in
terior de estos países como entre sí, tal como lo hace en su conjunto la ex
pansión mundial de los monopolios (véase Marini). 

El principal impulso a estas formas neo-imperialistas de desarrollo mundial 
desigual y de subdesarrollo latinoamericano desequilibrado, viene de la ex· 
pansión y monopolización incesante de las corporaciones internacionales 
de base norteamericana y su nueva revolución tecnológica. Las consecuencias 
de este desarrollo capitalista en Latinoamérica van mucho más allá de una 
benévola inversión de capital y una provechosa introducción de avanzadas 
tecnológicas. 

La revolución tecnológica de la automatización, la cibernética, y la unifi 
cación de todo el proceso industrial del monopolio, con la consiguiente y r<Í · 
pida obwlescencia de la maquinaria, su decreciente eficiencia . relativa, y el 
exceso de equipo industrial, conducen a la transferencia de equipo ocioso' 
o recientemente obsoleto de la metrópoli a la América Latina, a menudo 
sin, cambiar de dueño (pero que, para efectos impositivos, se descarga de 
la casa matriz y se carga a las subsidiarias a exorbitantes precios de conta
bilidad, lo que aumenta artificialmente los costos, disimula sus ganancias 
reales, y ayuda a extraer del país receptor). 

En Latinoamérica, el monopolio internacional utiliza este equipo y tecno
logía para competir con los rivales locales y eliminarlos o absorberlos, pués 
carecen de fondos o proveedores para comprar de los mismos, o no pueden 
obtener. licencias para importarlos. A esto se le llama elevación del nivel 
tecnológico de la economía latinoamericana y eliminación de la inefi · 
ciencia. 



88 De hecho en todas parles del mundo capitalista, la tecnología .norleamericanu 
se hace la nueva fuente del poder monopolístico y la nueva base del colo· 
nialismo económico y del neo-colonialismo político. Así la revista de ne· 
gocios norteamericana, US. News and World Report (69) informa: cDe 
repente el temor es muy real que Europa -que se está quedando cada vez 
más atrás de los EE.UU. en lo que a tecnología se refiere- terminará dentro 
de un decenio como una «región subdesarrollada:.... Dice un destacado 
ingeniero alemán: «Como vañ las cosas, seremos una región atrasada dentro 
de 10 años. Entonces nos encontrarán golpeando la puerta de los Estado,; 
Unidos pidiendo limosnas, igual que cualquier otro país subdesarrollado.> 

La corporación internacional que controla esta tecnología aumenta así su 
poder monopolista sobre sus socios latinoamericanos en las empresas mixtas, 
sobre sus rivales en otras firmas y sobre la economía de Latinoamérica en 
general. En la última, como resultado, la razón capital/trabajo se eleva, 
aumenta a la sobreproducción y declina el nivel general de salarios. Por 
estas razones y porque esta inversión se multiplica grandemente desde el ex
tranjero sin incrementar correspondientemente el poder doméstico de com
pra, es que se hacen más frecuentes y prolongadas las crisis periódicas de 
sobreinversión, en tanto que el desempleo estructural y cíclico aumenta eu 
la América Latina. Cuando ocurren, las firmas latinoamericanas débiles son 
devoradas por sus compatriotas más fuertes -aumentando el grado de mo· 
nopolio-- y éstas a su vez son absorbidas a precios reducidos por los mono· 
polios de la metrópoli, aún más grandes y fuertes, para incrementar todavía 
más el grado de monopolio y de deslatinoamericanización. En tanto que du
rante 1964 el ingreso nacional per-cápita bajó un 6% en el Brasil, su más 
grande productora de acero fue absorbida por la Bethlehem Steel (Frank 
1965b). De esta manera, el empleo del equipo existente en Latinoamérica, 
la dirección de sus nuevas inversiones y la selección de sus importaciones 
está determinada aún más por las necesidades y conveniencias de la metrÓ· 
poli; y corresponden cada vez menos a las necesidades del desarrollo de la 
América Latina y a las necesidades sociales de su pueblo (Véase Frank 
1966c). 

Este capital monopolista, a más de ..u;dituar los beneficios con que la eco
nomía latinoamericana es acaparada por la metrópoli, genera por supuesto 
una remisión aún mayor de utilidades por parle de estas firmas extranjeras 
y un mayor flujo de capital de Latinoamérica hacia los Estados Unidos.' 

2 La tasa de utilidades de los monopolios de la metrópoli en Latinoamérica es deseo· 
nocida, pero ciertamente superior al 5 por ciento que a menudo pretenden. Los siguientes 
hechos pueden darnos una idea: La ganancia media sobre el capital invertido en manu
facturas en los Estados Unidos es superior al 10 por ciento. Las 200 más grandes corpo
raciones de Norteamérica poseen el 57 por ciento de los activos pero reciben el 68 por 
c.iento de las. utilidades ; por consiguiente, ganan por encima de la tasa media de· benc-



En efecto, los estimados conservadores del Departamento de ·Comercio de 89 
los EEUU muestran que entre 1950 y 1965, el flujo total de capital desti-
nado a inversiones salido de Estados Unidos hacia el resto del mundo, as· 
cendía a $23.9 mil millones de dólares, mientras que la correspondiente 
entrada de ganancias ascendía a $37.0 mil millones, dejando una entrada 
neta, hacia los Estados Unid¿s de $13.1 mil millones. De este total, $14.9 
mil millones afluyó de los Estados Unidos a Canadá, mientras. que $11.4 se 
dirigía en la dirección opuesta, con un flujo neto para los EEUU de $3.5 
mil millones. No obstante, la situación existente entre los Estados Unidos 
y todos los demás países, en su mayoría los pobres y subdesarrollados, es 
totalmente opuesta: $9.0 mil millones de inversión fluye a esos países, 
mientras que $25.6 mil millones de ganancias de capital salen de ellos hacia 
los EEUU, con una entrada neta de los pobres hacia el rico de $16.6 mil 
millones. (87). El flujo correspondiente de capital de los EEUU hacia Amé-
rica Latina fue de $3.8 mil millones y el flujo desde América Latina hacia 
los EEUU fue de $11.3 mil millones, dejando un saldo desfavorable para 
América Latina de $7.5 mil millones de dólares (Magdoff 29} 

Como las corporaciones internacionales evaden impuestos y restricciones 
cambiarías mediante la regular sobrefacturación de las ventas de la casa 
matriz y la subfacturación de sus compras a sus subsidiarias de Latinoamé· 
rica, parte de sus utilidades quedan ocultas bajo el renglón de costos; y la 
remisión real de utilidades de América Latina a la metrópoli es mayor de 
la que se registra por los gobiernos de ambas. 

Pero las operaciones en el exterior sobrepasan las inversiones correspon· 
dientes. La remisión de beneficios de inversiones directas de las corpora· 
ciones extranjeras le cuesta a Latinoamérica (con la excepción de Cuba) al· 
rededor del 14% de sus ingresos por concepto de exportación de mercancías 
y servicios. Pero otras transferencias de capital registradas y ocultas están 
representadas por otro 11 % de sus ganancias de cambio exterior, más un 
15% adicional por el servicio de su deuda externa, lo que eleva al 40% 
de sus fivisas al escape anual de capital latinoamericano. Los pagos de Amé
rica Latina por otros servicios exteriores, tales como transporte (10%), 
viajes al exterior ( 6%, y otro~, absorben un 21 % más de su rendimiento, 
para un gran total de 61 % de las utilidades por comercio exterior de 11\ 
América . Latina más de $5.000 millones por año, o sea, el 7% de su PNB, 
Y casi la mitad de su inversión bruta (probablemente más que toda su in-

licio. Las corporaciones que operan en el exterior, que son las más grandes, ganan 
de dos a cuatro veces más con su capital en el exterior que con el mismo capital en 
casa; y obtienen un múltiplo aún más alto de ganancias por sus operaciones en la 
América Latina que el obtenido por sus operaciones en el exterior (incluidos Europa 
Y el Canadá) tomadas en conjunto. (Para fuentes véase Baran y Sweezy 87, 194-199); 
Micbaels 48-49; Mandell II, 86-87; Gerassi calcula las utilidades de las fimias particu· 
lares a partir de los balances financieros que se dan a la luz). Véase también Magdoff. 



90 vers1on neta) que se pagan a los extranjeros -casi enteramente de la me· 
trópoli por estos invisibles servicios prestados, que no incluyen un solo cen· 
tavo de mercaderías físicas para Latinoamérica. No es de extrañar el crónico 
déficit de balanza de pagos a pesar del hecho de contar con recursos ade
cuados (Frank 1965a) 

Las facilidades comerciales de pago en Latinoamérica han declinado al 
mismo tiempo y en parte como resultado del capitalismo monopolista exa· 
minado arriba, ya que la política de precios de las corporaciones monopo
listas internacionales y su determinación de la estructura económica de la 
América Latina afecta negativamente las condiciones comerciales de la úl
tima. Entre 1950 y 1962, los precios de las importaciones que hizo Latinoa
mérica se elevaron en un 10%, pero los precios de sus exportaciones cayeron 
un 12%; de modo que, en tanto que sus importaciones se elevaban un 42%, 
sus exportaciones tenían que hacerlo un 53% (Naciones Unidas CONF 32). 
En consecuencia, la América Latina perdió el 25% del poder de compra 
que deriva de sus exportaciones ; equivalente al 3% de su PNB (Naciones 
Unidas ECLA 1961.b: 33). Esta pérdida del 3% de su PNB por concepto 
de comercio, agregada a la de 7% del PNB a cuenta de servicios, o aún 
: o lamente el 5% ( 4.0% de utilidades sobre divisas) por cuenta de pagos 
financieros a extranjeros, equivale del 8% al 10% de su PNB, que duplica 
u triplica probablemente el monto del capital que la América Latina está 
-dedicando a inversión neta (Como hase de comparación, el desembolso total 
;para la educación, desde kindergarten hasta universidad, pública y privada, 
.asciende en América Latina a solamente 2.6% de su PNB (Lyons 63) . Agre
¡gando, además, el porcentaje de PNB y el múltiple de inversión neta que 
adicionalmente se pierde por concepto de mano de obra y recursos ociosos 
actualmente en Latinoamérica, -comparados con los que se hubieran obte
nido con la continuación de su industrialización de los años 30 y 40 y el 
período de la guerra de Corea-, tenemos que las pérdidas de exceso inver
tible de Latinoamérica, causadas por el neo-imperialismo, se elevan aún más, 
quizá doblándolas otra vez. Y si pudiéramos además calcular la desviación 
y abuso del trabajo y capital latinoamericanos engendrados por la absorción 
neo-imperialista de la economía de Latinoamérica y su dedicación al desa
rrollo monopolista mundial de la metrópoli --en lugar de serlo al desarrollo 
económico propio- tendríamos una más exacta medida de la torcida des
tinación de los recursos de Latinoamérica, de su desarrolo económico per· 
dido, y del subdesarrollo estructural que el capital monopolista del neo-im
perialismo ha generado en la América Latina de hoy. 3 

s Novik y Farba han calculado las pérdidas de excedente econom1co de Chile en 
razón de lo siguien te : a la metrópoli, por cuenta de producción y exportación de cobre 
,o] amente, 5 por ciento del ingreso nacional; por desempleo, 15 por ciento; capacidad 
indu,trial ociosa, 8. por ciento; producción agrícola inferior ni potencial inmediato, 3 •por 



Este desarrollo neo-imperialista de condiciones desmejoradas de comerci.:" 91 
déficits crónicos y crisis recurrentes en la balanza de pagos de Latinoamé-
rica, así como la creciente necesidad de carreteras, energía y personal técni · 
camente entrenado para el servicio de los establecimientos de la metrópoli en 
ella, ha ll~vado a la metrópoli ... a crear toda una sopa de letras con las ins· 
tituciones financieras que manejan estas situaciones y atienden estas nece~ i

dades. Algunas de ellas son organizaciones de las Naciones Unida~; , como el 
Banco Mundial (BIRD) y el Fondo Monetario Internacional (FMI). Otra!< 
son independientes, como la GATI; y varias, formal o efectivamente dcpe11· 
dencias de los Estados Unidos, como el Eximbak, el llaneo para el Desa
rrollo Interamericano (BID)? ETC. Aunque hay entre ellas alguna e~pecia
lización del trabajo, todas ejecutan esencialmente las mismas funciones en 
Latinoamérica: Apoyar la incorporación de la inversión financiera de ese 
continente a la estructura del capitalismo monopolista ele la metrópoli, sin 
pagar por ella, más financiando los inevitables déficits resultantes, o las 
nuevas necesidades de infraestructura y personal técnico, atendidas por la 
Alianza para el Progreso en el desarrollo social del capital humano (última 
especulación económica de la metrópoli, que ahora lo recomienda como lt} 
más importante de todo desarrollo) ; y a menudo financiando también lo,; 
costos de inversión en Latinoamérica de las corporaciones que total o par · 
cialmente pertenecen a la metrópoli, que reciben directamente estos empré~· 

titos, o indirectamente a través de los gobiernos. Algunos observadores 
autorizados han caracterizado algunas de estas instituciones: La Comisión 
Económica para Latinoamérica de las Naciones Unidas, dice: ~Las opera-

ciento - más o menos el 30 por ciento del ingreso nacional sacrifica<lo a estos factore~ 
1le subdesarrollo estructural. Pero, con mucho, la pérdida mayor tle exce110 económi"" 
corresponde a la mala diotribución del ingreso; la renta percibida por encima Je! 
ingreso anual medio representa el 37 por ciento del ingreso nac ional ele Chile y, compa
rada con el nivel de los ingresos bajos, el 50 por ciento. Esta distribución 1le l ingreso ero 
Chile y la América Latina, que se hace cada vez más desigual, es al mismo tiemp" 
reflejo y cau~a del alto y creciente grado de monopolio económico y político, aosteni1J1, 
y generado por la presencia de la metrópoli en América Latina. Como todo monopolio, 
produce una vasta distorsión de la distribución de los recu.rsos <le! todo ecornímico, hase 
.Je la concentración del ingreso de que gozan unos pocos. E.;ta torpe distribución. de los 
recursos se extiende no sólo a la clase de mercancías que fie producen -·automóviles 
en vez de camiones, buses y tractores- sino también el medio como se producen: tres 
docenas de fabricantes extranjeros producen ahora autométvilcs ensamhlaclos en l .atino
américa para un mercado anual de cerca de 500.000 carro,, o sea un promedio •le 
13.000 unidades anuales por fabricante. Doce firma~ montaron ensambladoras en Ven.,. 
zuela, pura un mercado nacional de automóviles de 30.000 unidades. En Europa, el 
mercado promedio por fabricante es de 250.000 y en los Estados Unidos, ¡Jor supuesto, 
de una cifra aproximadamente diez veces mayor (Visión 100). El capitali smo monop•>
li sta que ocasiona esta clase ele distribución de los recursos -12 firmas p31·a producir 
J0.000 carros en total-- y una pérdida de excedente que equivale al 50 por ciento del 
ingreso nacional, va ciertamente en interés de los super-monopolios de la metrópoli . 
Pero, contrariamente a lo que a veces se proclama, el mantenimiento y JesarroUo ,¡.. 
este subdesarrollo de Latinoamérica por parte de los monopolios, es también evidentemen
te In hase inmediata de la supervivencia económica y política de los más grandt~s sect<ire> 
de la burguesía latinoarnericana, que es la primera en defenderlo. 



92 ciones de crédito del Eximbank (o del gobierno de los Estados Unidos) y 
del BIRD (o Banco Mundial de las Naciones Unidas) sigúen restringidas 
a empréstitos para proyectos concretos. Se arguye que esto se debe al deseo 
de · ambos · bancos de combinar su conocimiento técnico con los de los pres
tatarios en la necesaria investigación y estudio previos ... También para po· 
sibilitar un control más estricto sobre el empleo de los fondos... Én tercer 
lugar, el Eximbank y el BIRD han tratado por lárgo tiempo de evitar hacer 
préstamos' que puedan competir con el capital privado extranjero. Esto re
dundó en un plan de créditos concentrado sol:ire todo en la in{raestructura 
más bien que· en la industria (Naciones Unidas CEPAL 1964a: 239-240). 
En su ·obra Inversión Privada y Oficial de los Estados Unidos en el Ex
terior, Rayniond Midesell (477, 482) llega a afirmar q'ue <El Banco 
(Exinibank) es 'fundamentalmente un instrumento de la política de los Es
tados ·Unidos ... Las consideraciones políticas pesan demasiado en el otorga
miento de 'los el'npréstitos e incluso en las investigaciones iniciales u oficiales 
de los prestatarios extranjeros.:. Después de citar a · Mikesell, las Naciones 
Unidas observan que ~es por tanto evidente que el Eximbank debe consi
de~arse como un in~trumento básico de · la política exterior de lós Estados 

· Unídós» (Naciones Unidas CEPAL 1964a: 252). Por muy diplomáti
camenre qué quisieran, estos observadores calificados hablan muy clara
mente ; de cómo y por qué estas instituciones metropolitanas . controlan y 
dirigen · ia economía y la política de Latinoamérica. Bajo la amenaza de 
suspender 'esta financiación, creando balanzas de pagos insostenibles y crisis 
políticas, estas agencias de crédito de la metrópoli literalmente chantajean 
los g\)hiernos de Latinoamérica, cada vez más dependientes, para obligarlos 
a .adoptar ' políticas monetaria y fiscal y planos de inversión prescritos para 
ellas por la metrópoli, en beneficio de la última. 

Esta es la principal' actividad .en Latinoamérica del Fondo Monetario lnter· 
nacional de las Naciones Unidas. Durante dos décadas, el FMI ha impuesto 
devaluaeiónes y políticas monetarias asfixiantes, estructuralmente inflacio
nistas, a docenas de gobiernos latinoamericanos. Mientras el FMI se sirve 
de justificacion.es en términos ·de la· teoría clásica del comercio internacional 
y de política· monetaria, para oscurecer su política chantajista -a la que 
se lláma exigir responsabilidad de los gobiernos de L':A- los principales 
efectos claros de esta política en LA han sido las devaluaciones recurrentes 
de sus monedas que alteran contra LA las reglas comerciales de juego y 
rebajan ·para los monopolios de la metrópoli el precio del acaparamiento 
de l~ ·economía latinoamericana a través de la inversión; la · convertibilidad 
fo~zosa de las monedas latinoamericanas, que permite a los monopolios 
il'lterna'cionales convertir f~cilmente sus utilidades en LA en dólares y oro ; 
los obligados empréstitos de otras instituciones de la metrópoli, aparte , de 



1os compensatorios empré8Litos a corto plazo <lel FMI y de los créditos que 93 
vienen atados con cucrdecitas económicas y políticas; simultáneamente, el 
desempleo y la inflación estructurales en la economía de la América Latina 
que, con las devaluaciones, favorecen a los propietarios nacionales y extran-
jeros a costa de los obreros y empleados, cuyos ingresos reales se ven redu
cidos; y, por último, pero no lo menos importante, el consecuente deterioro 
de sus términos de intercambio y el empeoramiento de sus déficits de la ba-
lanza de pagos, que hace repetir el ciclo y aumentar la dependencia del FMI 
y otros instrumentos de inversión y crédito de la metrópoli, acompañada de 
una más fuerte dosis de remedio del FMI y de política -neo-imperialista 
básica para Latinoamérica en una viciosa espiral interminable. 

Esta espiral se refleja en el hecho de que la cuota que Latinoamérica debe 
d~dicar al servicio de su deuda externa se eleva cada vez más -del 5% de 
sus ingresos de divisas en 1951-56, al 11% en 1956-60; al 16% en 1961;63 
(Frank 1965a). Gracias a la Alianza para el Progreso, el servicio de la 
deuda latinoamérica es hoy indudablemente aún más gravosa, e inevitable
mente se elevará en el futuro; aunque, de acuerdo con un comunicado de la 
Associated Press de 5 de abril de 1965, «el Eximhank está retirando anual
mente de Latinoamérica 100 millones de dólares más de los que presta:». 

Dondequiera que las contradicciones económicas y políticas internas de los 
países de LA, creadas por este desarrollo neo-imperialista, no pueden ser 
sostenidas por más tiempo dentro de los límites del estado democrático 
hurgué.> (en el que cada país se encuentra ahora ocupado por su propio 
ejército y policia, que -con entrenamiento técnico, orientación política, ase
sores y equipo• militares de los Estados Unidos- reprimen las demostra
Ciones de Obreros, estudiantes y otros grupos contra la orientación econó
mic~ y política del gobierno), o donde su solución lesione demasiado los 
intereses de la metrópoli, la misión de resolverlas se asigna a una dictadura 
militar. Esta, invariablemente procede a rebajar el ingreso de la mayoría 
y a ampliar aún más las concesiones a los intereses metropolitanos y los 
privilegios de sus socios comerciales y aliados políticos de Latinoamérica 
-y a contener la resistencia popular mediante el asesinato, el exilio o la 
prisión de sus líderes y el terror sobre el pueblo mismo. Que estas medidas 
económicas y políticas en Latinoamérica son parte integrante del desarrollo 
y la política neo-imperialista, queda atestiguado con las propuestas metropo-

4 No puede pasarse por alto que el equipo norteamericano para la policía y las 
fuerzas antiguerrilleras de la América Latina, encargadas directamente de reprimir 
los movimientos populares, es siempre el más moderno y eficiente del modo general 
obsoleto y aún consta de annas o aviones defectuosos, que los Estados Unidos dejan 
de emplear pero cuya venta a Latinoamérica µesa en la balanza de pagos. como tan 
orgullosamente lo señala el Secretario de Defensa McNamara. (Para esta observación, 
estoy agradecido a mi señora esposa, Martha Fuentes de Frank). 



94 litanas de ayuda militar a Latinoamérica (que se duplicó por el · Presidente 
Kennedy en el pr'imer año de su administración) y por las declaraciones de 
los funcionarios del gobierno norteamericano (tales como las de los expertos 
en asuntos de Latinoamérica del Departamento de Estado del presidente 
Johnson) de que no todos los golpes militares son iguales: Unos son más 
iguales que otros. 

El capitalismo monopolista neo·imperialista ha penetrado o 'incorporado ri1 -
pida y efectivamente la economía, el gobierno, la sociedad y la cultura de la 
América Latina. Al igual que el colonialismo y el imperialismo que le ante
cedieron, esta penetración neo.imperialista en la América Latina ha encon
trado, ahora en mayor grado, viejos grupos de intereses creados, aliados y 
sirvientes de los intereses de la metrópoli. Monopolizan cada día más la 
economía latinoamericana y reparten entre si los despojos de la explotación 
del pueblo de Latinoamérica, y en me'nor grado los del pueblo de la metró
poli. Pero el neo·imperialismo ha ido más lejos. La satelización económica 
de la industria latinoamericana es inevitablemente también la satelización de 
su burguesía. La política industrial nacionalista de los años 30 y 40 ya 110 

existe1 porque un número creciente de indus'triales latinoamericanos son . ya, 
o lo serán próximamente, socios, funcionarios, abastecedores · y dientes de 
las empresas y grupos mixtos, que nublan y oscurecen los intereses nacio
nales de Latinoamérica y -lo que es más importante-- ata.n cada vez más 
fuertemente la cola de sus intereses personales al perro neo-imperialista, que 
la mueve. La mal llamada burguesía nacional lalinoa,mericana, lejos de ha 
cerse más fuerte e independiente, a medidá que la industria · se desarrolla 
bajo la dirección de la metrópoli, se hace más débil y más satelizada o de
pendiente. cada año. 

Sin embargo, el desarrollo del capitalismo monopolista hace más que alar 
económicamente a la metrópoli la burguesía de Latinoamérica mediante la 
satelización de sus establecimientos industriales, comerciales y financieros. 
El neo·imperialismo, como vimos arriba, sateliza la economía latinoameri
cana en su conjunto y la hunde cada vez más en el subdesarr~llo estruc
tural. Como la metrópoli se apodera de una porción creciente de los más 
lucrativos negocios de Latinoamérica y somete al resto a tremendas dificul
tades económicas, a la burguesía que vive de estos negocios menos lucra 
tivos no le queda otra alternativa que luchar -aún en vano- por su super
vivencia, agravando en precios y salarios el grado de explotación de su 
pequeña burguesía, obreros y campesinos, con el fin de exprimir alguna 
sangre adicional; y a veces, tiene que recurrir a la coacción militar directa 
para lograrlo. Por esta razón, casi to~a la burguesía latinoamericana se ve 
obliga,da a contraer alianzas políticas con la burguesía metropolitana --esto 
es, someterse: Tienen algo más que un interés básico común en defender 



el sistema de explotación capitalista; es que no puede ser nacional o de- 95 
fender intereses nacionalistas y oponerse a la usurpación extranjera en 
alianza con los obreros y campesinos de Latinoamérica --como lo indica la 
idea del Frente Popular- porque la misma usurpación neo-imperialista está 
forzando a la burguesía latinoamericana a explotar aún más a sus supuestos 
aliados obreros y campesinos, obligándola así a privarse de este apoyo polí-
tico. En tanto que la burguesía de Latinoamérica persista en esa política de 
precios y salarios que explota a los trabajadores y en reprimir sus legítimas 
demandas para alivio de esta creciente explotación, no podrá recobrar su 
apoyo para enfrentarse a la burguesía de la metrópoli; así como la inefi
ciencia económica de esta explotación impide el ahorro doméstico para in· 
versión y obliga a la burguesía a mirar hacia el exterior en husc·a de capital5 

Por consiguiente, el neo-imperialismo y el desarrollo del monopolio capi
talista están empujando a toda la clase burguesa de Latinoamérica a una 
alianza económica y política y a una dependencia aún más estrechas res
pecto de la metrópoli imperialista. La tarea política de invertir el desarrollo 
del subdesarrollo latinoamericano corresponde por tanto a los pueblos 
mismos, y la ruta del capitalismo nacional o estatal hacia el desarrollo eco· 
nómico está ya destruída para ellos por el neo-imperialismo actual. 

IV SUMARIO Y CONCLUSIONES 
Los esencial de la inversión y ayuda extranjeras bajo el neo-imperialismo, 
el subdesarrollo latinoamericano y la necesidad de sus implicaciones polí
ticas arriba esbozados, no sintetiza en las autorizadas declaraciones e ine
quívoca conducta ele los más altos representantes ele las burguesías norte y 
latinoamericana, como sigue: La Comisión de Política Económica Exterior 
de los Estados Unidos ha declarado que la inversión en el exterior ces un 
medio de proveer de mercados a la industria y la agricultura norteameri· 
canas; contribuye a la larga al incremento general del comercio y la pros
peridad internacionales al influir en el aumento de la productividad y los 

6 Como se observó arriba, la burguesía del Brasil ha estado tratando de encontrar 
una salida adicional, primero a través de la política exterior «independiente» de los 
¡iresidentes Quadros y Goulnrt (que buscaron nuevos mercados en A frica, Latinoamérica 
Y los países socialistas) y, luego de ello se demostró imposible en un mundo ya impe· 
rializado, a través de la política e:itl(!rior sub-imperialista «interdependiente~ iniciada 
por el actual gobierno militar como socio menor de los Estados Unidos. El sub-imperia
lismo brasileño requiere también bajos salarios en el Brasil, para que su burguesía 
pueda entrar al mercado latinoamericano sobre una base de bajo8 costos, ya que 
es además el único que tiene con equipo norteamericano obsoleto, aunque aún moderno. 
En los países subimperialil.ados de Latinoamérica, la invasión brasileña también lleva 
a la baja de salarios, ya que es la única reacción defensiva posible de la burguesía 
local. De este modo el subimperialismo también ahonda las contradicciones existentes 
entre la burguesía y los sectores trabajadores de cada uno de estos p11.íses. (Para mayoreo 
análisis, véase Marini). 



96 ingresos en el exterior; es un medio de primera iruportallcia para que 
los recursos primarios de otros paises puedan desarrollarse, a fin de satis· 
facer las crecientes necesidades civiles y militares de la economía nortea· 
mericana, y es un medio que todavfa debería ser más importante, a través 
del cual se, incrementa el ingreso nacional de los Estados Unidos mediante 
más amplias y más lucrativas oportunidades de inversión para el capital 
norteamericano» (citado en Cámara Textil, 48). 

El economista mejicano Octaviano Campos Salas resume las consecuencias 
de la inversión extranjera para los países de Latinoamérica: 

a) ·El capital privado extranjero se apodera permanentemente de ramas de 
~Ita redituabilidad, expulsando al capital nacional o no permitiendo el in· 
greso de éste, con apoyo en los elevados recursos financieros de sus matrices 
y en el poder político que en ocasiones ejercen. 

b) El apoderamiento permanente de ramas importantes de la actividad 
económica impide la capitalización nacional y crea problemas de inestabi · 
lidad de balanza de pagos. 

c) Las inversiones directas de capital privado obstaculizan la polítjca anti· 
cíclica -llegan cuando· hay auge y se retiran en la depresión. 

d) Lis' demandas de preferencias y concesiones por parte de los inversio· 
nistas privados extranjeros para la formación de un <clima favorable> a la 
inversión en los países receptores son· ilimitadas y excesivas: 

e) Es mucho más económico y más acorde con las aspiraciones de inde· 
pendencia económica de los países subdesarrollados, contratar técnicos ex· 
tranjeros y pagar regalías por el uso de patentes que aceptar el control 
permanente de su economía por poderosos consorcios extranjeros. 

f) El capital privado extranjero no se adapta a la programacion del desa · 
rrollo. (citado en Cámara Textil, 48). 

Arturo Frondizi fue sustancialmente de la misma opinión: cNo sobra re· 
cordar que el capital extranjero actúa gene,ralmente como agente pertur· 
bador de la moralidad, la política y la economía de la Argentina ... Una vez 
establecido gracias a concesiones excesivamente liberales, el capital extran· 
jero obtuvo créditos bancarios que le permitieron expandir sus operaciones 
y por tanto sus utilidades. Estas utilidades fueron inmediatamente expor· 
tadas, como si todo el capital invertido hubiese sido importado por el país. 
De este modo, la economía doméstica vino a fortalecer la capitalización 
exfranjera y a debilitarse a si misma ... La tendencia natural del capital ex· 
tranjero en nuestro país ha sido en primer térmíno, medrar en áreas de alta 
rentabilidad... Cuando el esfuerzo, · la inteligencia y la perseverancia argen· 
tinos crearon una oportunidad de economía independiente, el capital ex· 
tranjero. la destruyó e intentó crearle dificultades ... El capital extranjero. tuvo 



\" tiene una influencia decisiva eu la vida social y política de nuestro país. .. 97 
La prensa es también generalmente un instrumento activo de este proceso 
de sumisión ... El capital extranjer~ ha tenido especial influencia en la vida 
política de nuestra nación, aliándose con la oligarquía conservadorn ... lo~ 

que están atados al capital extranjero por lazos económicos (directivos, per· 
sonal burocrático, abogados, periódicos que reciben propaganda, etc. ) y los 
que, sin tener relaciones económicas, terminan siendo dominados por el 
clima ideológico y político creado por el capital extranjero ,. (Frondizi 
55-76) . 

Todo el significado de estos análisis de la rcnliclad de la inversión imperia 
lista y neo-imperialista y sus cousecucncias para la América Latina sólo se 
hace enteramente claro si tomamos en cuenta algunas observaciones adicio· 
nales de Frondizi y seguimos su posición y conduela posteriores respecto 
de la inversión imperialista, así como las de Campos Salas. Frondizi siguió 
advirtiendo a sus compatriotas en su libro de campaña electoral atrás citado 
"- Política. y l'ctrólco»: «En asuntos ele política económica, las buenas inten· 
ciones --cosa subjetiva- no interesan; lo que cuenta son los resultados 
concretos de la política trazada - su aspecto objetivo ... El capital extranjero 
mantiene un especial estado <le conciencia que predispone a la entrega o la 
sumisión. Este estado de conciencia invade todos los rincones del país, todo~ 

los sectores sociales actuantes económica y políticamente; se refleja en 
todos los aspectos de la vida nacional, como si fuese un fatalismo •histórico 
frente al cual no hubiese otra alternativa que inclinarse. Se renuncia a la~ 

pqsibilidades nacionales. Lo más terrible en este proceso de captura psicoló
gica creado por el imperialismo es que personas de buena fe, sean ellas 
conocedoras o ignorantes, a sabiendas o no, sirven al imperialismo por de
fender sus intereses y la necesidad de mantener su continuada presencia . 
P_or esta vía, los individuos y el pueblo pierden la conciencia ele su propia 
personalidad y de la misión que deberían cumplir como su obligación his· 
tódca lt (Frondizi 123, 76). 

El aplastante peso de la realidad hi;;tórica obj etiva sobre las subjetivas 
buenas intenciones, fue confirmado plenamente por el propio Arturo Fron 
dizi cuando, como Presidente de la ·Argentina que había sido elegido sobre 
la plataforma expuesta, sucumbió a esta situación de captura económica, 
política y psicológica creada por el imperialismo, renunció a las posibili· 
dades nacionales de la Argentina, y pasó a la historia como el hombre que 
entregó a los monopolios norteamericanos todo el petróleo de su país y la 
mayor parte de lo que restaba de su economía. Por su parte, el atrás citado 
economista mexicano, Octaviano Campos Salas, Ministro de Industria del 
actual gobierno de México, ahora otorga al capital monopolista norteameri· 
cano las concesiones que una vez llamara .. ilimitadas y excesivas:. y preside 



98 --como lo observó entonces- sobre «el progresivo y permanente apodera
miento por parte de la metrópoli de importantes sectores de la actividad 
económica, lo que impide la formación de capital doméstico». 

Dejando a un lado la propaganda y los buenos deseos, la tendencia real del 
aumento y descenso anual del Producto Nacional Bruto per cápita (y del ln
gresq Nacional per cápita) en América Latina es: 1950.55: 2.2% (1.9%) 
de aumento; 1955-60: 1.7% (1.4%) de aumento; 196.1-62: 0.8% (0.0% ) de 
aumento; 1962-63: menos 1.0% (menos 0.8% ), esto es, una baja abSQluta 
(Naciones Unidas CEPAL 1964a: 6). 

En tanto que desde antes de la Segunda Guerra Mundial la producción per 
cápita de alimentos · se elevó en ·un 12% en el mundo entero hasta 1963-64, 
y un~% en la Unión Soviética y 11!. Europa Oriental (cuyos fracasos agrí: 
colas son conocidos universalmente), la producción latinoamericana de ali
mentos per cápita· descendió "un 7% y su distribución entre el pueblo es 
cada día más desigual: El nivel absoluto de vida de la mayoría de los lati
noamericanos está descendiendo (Frank 1966b). Para ellos evident~mente 
la única salida del subdesarrollo latinoamericano es por la vía armada hacia 
el s.ocialismo. 
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SILUETAS REVOLUCIONARIAS 

Anatoly v • Lunacharski 



No haré ningún intento por escribir 
otra biografía de Lenin; pues para 
eso no hay carencia de otras fuentes. 
Solo me referiré a ló que sé de él 

· por nuestras relaciones personales y 
· a mis propias impresiones directas 
del hombre. 

. La primera vez que oí hablar de 
Lenin fue por Axelrod 1 después de 
la publicación de un libro2 escrito 
por «Tulin , .3 Todavía no había leído 
el, libro, cuando Axelrod me dijo: 
«Ahora podemos decir realmente que 
hay un genuino movimiento social
demócrata en Rusia y que los verda
deros pensadores socialdemócratas 

· están comenzando a surgir.> 

e¿ Qué quiere Ud. decir con eso?>, 
indagué. e¿ Qué me dice de Stru-

. ve?,4 ¿qué me dices de Tugan-Ba
ranovsky?, 6 Axelrod esbozó una 
enigmática sonrisa (el hecho es que 
'él había expresado una vez la más 
alta opinión de Struve) y dijo: cSi, 
pero Struve y Tugan-Baranovsky
eso no es más que muchas páginas 
de teoría pedante, muchos datos his
tóricos sobre la evolución de la 
intelligentsia académica rusa; Tulín, 
por otra parte, es un producto del 
movimiento obrero ruso, es ya una 
página en la historia <le la revolu-
ción rusa». 

Naturalmente el libro de Tulin se 
leyó en el extranjero (en esa época 
yo estaba en Zürich) con la mayor 
avidez y fue sometido a todo tipo 
de comentario. Después de eso no oí 
más que rumores de su arresto y 
exilio en Krasnoyarsk6 con Martov7 

y Potresov8
• Lenin, Martov y Potre-

sov parecían ser amigos personales 
casi inseparables ; se fundían en una 
imagen colectiva de la dirección pu
ramente rusa del recién formado 

Axelrod: Pavel Borisovich Axelrod 
(1850-1928) . Seudónimo .de Pinjas Boruch 
Axelrod. Viejo teórico marxista. Uno de 
los futidadores del grupo «Liberación del 
Trabajo» 1883. Se convirtió en menchevi· 
que después de la división del partido en 
1903. 

Un libro : Se refiere al trabajo de 
Lenin El contenido Económico del Popu· 
lismo y su crítica en el libro del Sr. Struve, 
publicado en una colección de artículos 
marxistas, San Petersburgo, 1895. 

3 «Tulin» : «K. Tulin:1> fue el primer 
seudónimo de Lenin, el cual usó entre 
1895 y 1900. 

• Struve: Piotr Berngardovich Struve 
( 1870-1944). Uno de los primeros teóricos 
marxistas rusos. Aunque redactó el primer 
manifiesto del Partido Socialdemócrata ru
so en 1898, Struve cambió su política en 
1902 y se unió al Partido Liberal Kadete. 
Durante la guerra civil, fue ministro de 
relaciones exteriores del gobierno cblan
co» de Wrangel en Crimea. Murió en París. 

5 Tugan·Baranovsky: Mijail Ivanovich 
Tugan Baranovsky (1865-1919). Profesor 
de economía en la Universidád de San 
Petersburgo. Marxista <degal». En 1918 
fue ministro de finanzas en el breve go· 
bierno Ucraniano de Hetman Skoropadsky. 

G Krasnoyarsk: Tercera ciudad más 
grande de Siberia, en la vertiente superior 
del río Y enisei, al sur de Siberia Central. 
A partir de febrero de 1897 Lenin pasó 
sus primeros tres meses de exilio siberiano 
en Krasnoyarsk. 

7 Martov: Julii Osipovich Tsederbaum, 
alias Martov (1873-1923). 

s Potresov: Alesandr Nikolayevich Po· 
t resov (1869-1934). U no de los primeros 
socialistas rusos, colaboró con Lenin en los 
primeros días del periódico del Partido 
La Chispa <Iskra). Se convirtió en men
chevique del ala derecha después de la 
revolución de 1905, pero rompió con los 
mencheviques después de 1917 por. ser in
suficientemente vigorosos en sus oposicio· 
nes contra los bolcheviques. Emigró en 
1927. 
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104 movuwenlo obrero. ¡Qué extraño 
es ver ahora cuán .diferentes cami
nos iban a seguir estos dres ami
gos>! 

El siguiente libro que nos llegó fue 
Sobre el desarrollo del capitalismo 
en Rusia.• Aunque menos interesado 
personalmente con las· cuestiones pu· 
ramente económicas- ya había oh· 
servado l1's características y desa· 
rrollo del capitalismo · en Rusia como 
algo indiscutible. No obstante, ·me 
asombré por la enorme y sólida base 
estadística del libro y la destreza 
de su argumentación. Me pareció en 
el mpmento · .(como resultó ser .el 
caso verdaderamente) que este libro 
le daría el golpe demoledor .ª todas 
las nociones erróneas de la ideología 
populista · (Narodnik) .10 

Estaba en el exilio cuando comen; 
zaron a llegarnos noticias del Se· 
gundo C¿ngreso.11 Esta fue la épocá 
cuando Iskra12

• había comenzado a 
publicarse y ya estaba consolidando 
su posición. Sin vaciÍar me había 
declarado un defensor de Iskra, 
pero sabía poco de su contenido 
porque aunque obtuvimos todos los 
números, nos llegaban a intervalos 
irregulares. No obstante teníamos 
la impresión de que d trío insepa
rable -Lenin, Martov y Potresov
habí~n llegado a ser indisoluble
mente fundidos con la trinidad emi
grada de· Plejanov,18 Axelrod y Za
sulich. 14 De todas formas la noticia 
de la separación en el Segundo Con· 
gres.o nos golpeó como un suceso 
inesperado .. S~íamos que el Segun· 
do Congre5o iba a ser 'testigo de los 

movimientos concluyentes en la lu
cha con -«La Causa de los Obreros>.1~ 
pero que la separación tomaría un 
curso que . pondría a Martov y· a 
Lenin en campos opuestos y que 
Plej anov se situaría en el medio de 
ambos -:- nada de esto era capaz 
de entrarnos en la cabeza: 

La primera cláusula del estatuto del 
Partido ~: ¿era realmente .esto algo 

~ 

9 Sobre el Desarrollo del Capitalismo 
en Rusia : Publicado en San Peteniburgo 
en 1899. 

1º .Narodnik: Nombre aplicado al mo
vimiento socialista agrario ruso no mar
xista de Ja última mitad del sigfo dieci· 
nueve. Basó sus teorías de reforma en el 
sistema de posesión comunal de tierra de 
los campesinos rusos. Empleó el terrorismo 
como arma política. 

11 2do. Congreso: Segundo Congreso 
del Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, 
celebrado en Bruselas y Londres, en 1903, 
en el cual ocurrió la separación dividiendo 
el partido en bolchevique y menchevique. 

1" Iskra: La Chispa - periódico del 
partido de los socialdemócratas rusos, de 
cuya' junta editorial fue miembro Lenin 
desde diciembre de 1900 hasta octubre 
.de 1903. 

. 13 Plejanov: Georgii Valentinovich Ple-
janov (1857-1918). 

P Zasulich·: Vera Ivanovna Zasulich 
(1851-1919). Comenzó su carrera política 
como Narodnik. Teniendo diecisie~e años, 
intentó asesinar a. Trepov, gobernador · mi· 
litar de San Peteniburgo. Fue capturada 
pero absuel.ta, y se le permitió escapar 
al extranjero. Se convirtió en marxista a 
principios de la década de 1880' y fue uno 
de los primeros miembros del partido 80• 
cia·ldemócrata ruso. 

15 La Causa ae los Obreros: Primer 
periódico socialdemócrata en Rusia. Desde 
1898 hasta ,1903 representó la agrupación 
oficial del partido socialdemócrata en el 
exilio. La ducha> a qu.e se hace referencia 
fue entre La Causa de los Obreros y La 
Chispa por el reconocimiento como 6rgail.o 
oficial del partido. 



que justificaba una separación?'" 
Un barajeo de cargos en la junta 
editorial - - ¿Qué les pasaba a 
aquella gente en el extranjero, se 
habían vuelto locos? Estábamos preo
cupados más que nada por la sepa· 
ración y tratamos de desenredar por 
medio de la e.~casa información que 
se filtraba hasta nosotros, lo que 
e;:taba pasando. No faltaban rumo· 
res de que Lenin era un creador 
de problemas y un separatista, que 
quería situarse como el autócrata 
del Partido a toda costa, que Mar
'tov y Axelrod habían rehusado, co
mo tal era el caso, a jurarle fideli
dad como el Gran Señor del Partido. 

No obstante, esta interpretación fue 
contradicha extensamente por la po· 
sición tomada por Plejanov, cuya 
actitud inicial como sabemos; fue 
de estrecha y amistosa alianza con 
Lenin. No pa'ú mucho tiempo antes 
que Plejanov desertara para el lado 
Mencheviquc, pero todos nosotros en . 
el exilio (y no sólo aquellos exilia
dos en Vologda,1 ' a mi juicio) to· 
mamos esto como un gran descrédito 
para Georgii Valentinovich. Noso
tros los marxistas no teníamos nada 
que ganar por tan repentinos cam· 
bios de posición. 

En re~umen, estábamos algo en ti· 
nieblas. Debiera agregar que los ca
maradas en Rusia que apoyaban a 
Lenin estaban también un poco in· 
decisos rnbre lo que estaba suce
diendo. Si vamos a mencionar per
sonalidades, fue indudablemente A. 
A. Bogdanov18 quien le dio el más 
podero~o apoyo. Y o pienso que fue 

aquí i¡ue la adhesión de Bogdanov 
a Lenin tuvo un significado decisivo. 
Si él no se hubiera unido a Lenin 
las cosas probablemente hubieran 
progresado con mucha más lentitud. 
Pero. ¿por qué Bogdanov se asoció 
con Len in? El vio la disputa que 
tuvo lugar en el Congreso primor· 
dialinente como Ú~a cuestión de dis· 
ciplina: una vez que una mayoría 
(aun de una sola) hubiera votado 
por la fórmula de Lenin, la minoría 
tendría que aceptar; en segundo Ju. 
gar vio esto como un choque entre 
la sección rusa del Partido y los 
emigrados. Aunque Lenin no tenía 
a alguien importante a su lado, sí 
tenía, lo que resulta práctico para 

1,; La primera cláusula del Estatuto del 
Partido: La redacción de esta cláusula, la 
cual definió Ja clase de miembros del Par· 
tido, fue uno de los puntos <le diferencia 
más aµ;udo entre Lenin y Martov en la se· 
paracitín del Partido socialdemócrata ruso 
en las facciones bolchevique y menche· 
vi que. 

1 • A<¡ uellos exiliados en Volog<la: Se 
refiere al mismo Lunacharski, quien estu· 
rn exiliado en Volog<la desde 1900 hasta 
1902. Volog<la, una ciudad en la Rusia 
Europea septentrional, aproximadamente a 
mi1ad de camino entre Moscú y Arcángel. 

'" A. A. Bog<lanov: Alexandr Alexan· 
drovich Malinovsky alias Bogdanov (1873· 
1928). Filósofo, sociólogo, economista y 
cirujano. Ingresó en el partido socialde· 
mócrata en la década <le 1890, se convirtió 
en bolchevique a la separación del partido 
en 1903. Llegó a ser líder del grupo «Ade· 
]ante» <le la izquierda bolchevique. Sirvió 
durante la Primera Guerra Mundial como 
médico <le! ejército. Después de 1917, 
aunque entonces fuera del partido holche· 
vic¡ue, tuvo influencia como ideólogo co· 
munista algo heterodoxo y como teórico 
del movimiento «Cultura Proletaria». Des· 
pués de 1923 se tletlicó a Ja medicina; 
murió durante un experimento que se prac· 
tici) a ~ í mismo. 
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106 un hombre, a todos los delegados habían entregado irrevocablemente 
que habían venido de Rusia, mien· a su profesión- la revolución. Ma· 
tras que, tan pronto como Plejimov yormente fue a este elemento al cual 
desertó, todos los emigrados impor· Lenin asignó tan enorme significa· 
tantes pasaron al campo menche· ción y al . cual llamó e las bacterias 
viqqe. de ia revolución>, fue esta sección 
Bogdanov recordó la escena, aunque la que fue consolidada por Bogda
no tan éxactamente, como sigue: los nov, con el apoyo activo del joven 
aristócratas . emigraaos que pertene· Kamenev

19 Y otros, en el famoso 
cían . al Partido habían rehUfado a Buró de Organización de los Comi· 
darse. cuenta de que ahora teníamos tés de la Mayoría . Y el cual iba a 
un _verdadero p.artid.o y que lo que propo.rcion~rle ª Lenin su ejército. 
contaba sobre todo era el deseo co~ . Po.r ese en.tonces Bogdanov habia 
lectivo de aquellos quienes . estaban cumplido su térm~o de exilio y es· 
haciendo el trabajo práctico en Ru· taha .pasando 11lgún tiempo en el ex· 
sía. No hay _duela que esta línea, trartjerQ. Yo estaba absolutamente 
que dio origen, .1.TJ,teT . alia, a la con• COllVencidO .· ·de que éJ debía ha.her 
signa: e Un solo centro de P,ariido- hecho una .razonable y correcta eva· 
y en Rusia,; tenía un efecto hala." luación de los p~ohlemas. y por Jo . 
gador y animoso sobre muchos co· tanto, en psrte. por . la ccmfianza en 
p}ités de P&.ftido én l{usia, lbs cuales él_, también adopté una posición pro· 
estaba~ ·por entonces esparcidos en bolchevique. 
una réd bastante amplia a fodo lo Cuando mi exilio terminó, me las 
largo del. país. . agencié para ver al canrarada Kriz· 

hanovski20 en KÍev; en aquel enton.' Pronto llegó a ser claro qué clase 
de gente fueron atraídas por cada 
una de las . dos facciones: los men· 
cheviques atrajeron a la mayoría 
de los intelectuales marxistas en las 
capitales; también tuvieron un in· 
dudable éxito entre los trabajadores 
más calificados; las principales ad· 
hesiones. de los bolcheviques fueron 
de hecho los miembros de los comi· 
t~, i.e. los trabajadores del Partido 
provincial, los revolucionar.íos pro· 
fesionales. E.stos . fueron integrados 
ea su ·mayoría . por intelectuales de 
un tipo evidentemente diferente -no 
los profeso.res académicos marxistas 
y estudiantes, sino gentes que se 

1e Kanienev : Lev Boriaorich Roeenfeld, 
alias Kamenev (1883-1936). lngree6 en el 
Partido a0c:ialdem6crata en 1901; bolcheri· 

·que en 1903 •. • Asociado íntimo de Lenin • . 
Fue arreatado y exiliado en Siberia en 
noviembre ·de 1914. Libertado en febrero 
de · 1917. Durante los preparativoa de la 
insurrección de octubre, difirió con Lenin 
y junto con Zinoviev denunció en el perló· 
dico de Gorki loa pre,parativoa de la insu· 
rrección. Presidente del Comité Central 
Ejecutivo de loa Soviéticos. Desde 1926·27 
fue embajador soviético en Italia. Fue· con· 
denado y . ejecutado durante· loa procesos 
de 1936. 

20 Krzhizhanovski: Gleb Maximiliano
vich Krzhizhanovski (1872·?). Se convir· 
lió en marxista en 1891. Graduado de 
San Petersburgo como ingeniero en 1894. 
Uno de los primeros bolcheviques. En 
1895' fue arrestado y desterrado a Siberia. 
EmigTó a M11nich en 1901, colaboró en 



ces estaba desempeñando un papel 
bastante importante en los aconteci
mientos y era un cercano amigo del 
camarada Lenin, aunque se halan· 
ceaha entre una posici6n estricta· 
mente leninista y otra de carácter 
conciliatorio. Fue él quien me hizo 
una narración más detallada sobre 
Lenin. Lo describió con entusiasmo, 
recalcando su enorme intelecto y 
energía inhumana; lo describió co· 
mo excepcionalmente bondadoso y 
un magnífico amigo, pero también 
recalcó que Lenin era sobre todo 
una persona política, que si rompía 
políticamente con alguien, inmedia· 
lamente rompería también las rela
ciones personales. En las palabras 
de Krizhanovsky, Lenin era despia· 
dado y recto en la lucha. Precisa· 
mente cuando estaba empezando a 
imaginármelo de una manera has· 
tante romántica, Krizhanovsky agre· 
gó: «Y su apariencia es la de un 
campesino adinerado de y aroslavl, 
un astuto y pequeño muzhik, espe· 
cialmente cuando se deja la harba,. 
Apenas había regresado a Kiev desde 
mi exilio cuando recibí una orden 
directa del Buró del Comité de la 
Mayoría para ir inmediatamente al 
extranjero y unirme al cuerpo de 
redactores del órgano central del 

el periódico I skra. Electo para el Comité 
Central del Partido socialdemócrata en 
el 2do. Congreso en 1903. Fue uno de los 
organizadores de la huelga ferroviaria du· 
rante la revolución de 1905. Miembro del 
Soviet de Moscú en 1917. Creó el plan 
para la electrificación de Rusia. Fundó 
y dirigió el Gosplan (Comisión Estatal 
de Planificación) desde 1921 basta 1930. 
Vice-presidente de la Academia de Cien· 
cias de la URSS. 

Partido.'' Esto hice. Pasé varios me
ses en París, en 'parte porque quería 
hacer un estudio minucioso de las 
causas de la separación del Partido. 
Sin embargo, una vez que estaba 
en París, inmediatamente me encon· 
tré a la cabeza del muy pequeño 
grupo local de bolcheviques y estuve 
rápidamente implicado en combatir 
a los mencheviques. Lenin me escri· 
bió uh par de breves cartas, en las 
cuales me in'staba a apresurarme a 
ir a Ginebra. Al final fue él quien 
vino a París. 

Su arribo para mí. fue algo inespe· 
rado . A primera vista no me causó 
una buena impresión. Su apariencia 
me pareció algo débil y pálida y 
no dijo nada muy definido aparte de 
insistir sobre mi inmediata salida 
para Ginebra .. 

Estuve de acuerdo en ir. 

Al mismo tiempo Lenin decidió dar 
una importante conferencia en París 
sobre el tema de las perspectivas de 
la revolución' rusa y el destino del 
campesinado ruso. Fue en esta con
ferencia que lo escuché por primera 
vez como o.radar. Lenin se había 
transformado. Y o estaba impresio· 
nado profundamente por esa energía 
concentrada con la que habló por 
aquellos ojos penetrantes, los cuales 

21 El órgano central del Partido : En 
1904, en Ginebra. Lunacharski contribuyó 
editorialmente con el periódico de los bol· 
cheviques Adelante; después del 3er. Con· 
greso del Partido en 1905 Adelante fue 
clausurado oficialmente y reinaugurado in· 
mediatamente bajo el título El proletario. 
El llamarle a éste el Órgano oficial del 
partido tiene un poco de sofistería; por· 
que fue un periódico de la facción bol· 
chevique, 
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108 se tornaron casi sombríos mientras Creo . que fue al día siguiente de la 
taladraban en la audiencia al igual ~otiferencia, y olvidé por qué razón, 
que una barrena, por los gestos mo- fuimos . a vis~tar al escultor Aron
nótonos, pero apremiantes del ora- son,22 con quieñ yo mantenía enton· 
dor, por aquella fácil dicción que ces lazos bastante amistosos. Al ob
irradiaba tanta fuerza de voluntad. servar la . cabeza de Lenin, Aronson 
Me di cuenta que como un tribuno se embelezó y le: rogó que le permi
este hombre estaba destinado a de- tiera al menos el esculpir un meda
j ar una huella poderosa · e imborra- llón de su cabeza. El me señaló la 
ble. Y entonces supe el grado de asombrosa semefanza entre Lenin y 
poder de Lenin como publicista- Sócrates. Debo agregar, incidental
su estilo sin refinar pero extraordi- mente, que Lenin t_enía un mayor 
nariamente claro, su capacidad para parecido con Verlaine . que con Só
presentar cualquier idea por muy erales. Un grabado .del retrato de 
complicada que . esta fuera, de una Verlaine hecho por Carriere23 había 
manera asombrosamente sencilla y sido publicado recientemente y un· 
el ·modificarla de tal forma que po· famoso busto de Verlaine estaba en 
dría ser grabada, finalmente en cual- exhibición en esa época, el cual sería 
quier mente por muy embot~da . y comprado más tarde por el museo 
poco aco tumbrada que ésta estu- de Ginebra. La gente . en efecto, ha· 
viera a JÍ s pensami~ntos políticos. bían observado la extraordinaria se-

; mejanza de Verlaine con Sócrates, 
Sólo des ués, mucho tiempo después, estando la mayor similitud . en Ja 
llegué comprender que los mayores magnífica forma de su cabeza. La 
dones de .Lenin no eran aquellos estructura del cráneo ·de Vladímir 
qe un trlbuno o un publicista, ni Ilich es verdaderamente imp~esio
aún · los de un pensá'dor, pero aún nante. Uno tiene que estudiarlo por 
en aquellos primeros días me fue un rato y entonces en lugar de la 
obvio que el . rasgo dominante de primera impresión de una caheza 
su carácter, la característica que lisa, larga y calva, uno comienza 
constituía a medias su modo de ser a apreciar el poder físico, los con· . 
era su . voluntad: una voluntad ex~· tomos de la colosal formaci6n de 
tremadamente ~irme, extremadamen; su frente, y a sentir algo que sólo 

te vigorosá capaz de concentrarse 
en la tarea más inmediata, pero que 
·nunca se desvió más allá del radio 
trazado por su poderoso intelecto 
y la cual situó en su lugar . cada pro· 
blema individual· como tin eslabón 
en una gigantesca cadena de la po
lítica mundial. 

22 El esdultor Arónson: Naum Aronson. 
Nacido en Kieslavka, Ucrania. Escultor 
rusosemita cuya obra más famosa es el 
monumento a Beethoven en Bonn. Se le 
otorgó medalla de oro en Liege, en 1906. 
Su busto de Lenin fue exhibido en el pabe
llón soviético durante la- Feria Mundial 
de París en 1937. 

"' El retrato de Verlaine ,hecho por 
Carri_ere: Eugenio Carriere (1849-1906). 
Pintor )" escultor francés. 



pue~lo describir como una emana
ción· física de luz de su superficie. 
El escultor, por supuesto, notó esto 
al instante; 

Además de ello, un rasgo que lo 
sitúa má~ en común con Verlaine 
que con Sbcrates eran sus dos pe· 
'queños ojos, hundidos · y terriblemen· 
te penetrantes. Pero mientras que en 
el gran poeta estos ojos eran som· 
bríos y más bien sin brillo (a j uz· 
gar por el · retrato de Carriere), en 
los de Lenin son burlones, llenos 
de ironía, brillando con inteligencia 
y una clase de regocijo irritante. 
Sólo cuando él habla llegan a ser 
sombríos y literalmenté hipnóticos. 
Lenin tiene ojos muy pequeños pero 
son tan expresivos, tan inspirados 
que después me encontraba a menu
do admirando su espontánea viva
cidad. 

Los ojos de Sónates, a juzgar por 
lcis bustos de él, eran algo más pi·o· 
tuberantes. 

-En la ·parte inferior de la cabeza 
hay otra semejanza significativa, es· 
pecialmente cuando la barba de Le. 
nin está más o menos crecida. En 
Sócrates, Verlaine y Lenin la barba 
crece de un modo similar, ligera
mente sobresaliente y desaliñada. En 
los ti:es la región inferior de la cara 
es algo disforme, como si hubiera 
sido puesta como idea de última 
hora. 

Una gran nariz y unos labios grue
sos le dan a Lenin algo de apariencia 
tártara, lo cual es explicable fácil
mente en Rusia. Pero exactamente 
la misma, o casi la misma, nariz y 

labios los encontramos en Sócrates, 
un hecho particularmente notable en 
Grecia donde un similar aspecto de 
rasgos fue atribuido usualmente sólo 
a los sátiros. Lo mismo ocurre co11 
Verlaine. Uno ele los amigos íntimos 
de Verlaine lo apodó ~El Calmuco). 
En los bustos del gran filósofo, el 
semblante de Sócrates presenta prin· 
cipalmente la estampa de profundo 
pensamiento. Creo, no obstante" que 
si hay un grano de verdad en las 
descripciones de él dejada" por Je· 
nofonte y Platón, Sócrates debió ha
ber sido un homhre de ingenio e 
ironía y que la gallarda composición 
de sus rasgos hubieran tenido, opi· 
no yo, un mayor parecido a esos de 
Lenin que los que muestra el busto. 
Igualmente predomina en los dos 
famorns retratos de Vcrlaine e~e es
tado de melancolía, ese aire de de
cadencia de tono menor que por su
puesto dominó su poesía; no obstan· 
te, todo el mundo sabe que Verlaine, 
especialmente en las primeras etapas 
de sus momentos de embriaguez, era 
un hombre de temperamento alegre 
e irónico y creo que aquí otra vez 
el parecido era más que aparente. 

¿Qué se puede aprender de este ex
traño paralelo entre un filósofo grie· 
go, un gran poeta francés y un gran 
re\·olucionario ruso? La respuesta 
es, por supuesto - nada. Si esto 
indicara algo, entonces simplemente 
mostraría que rasgoti similares sin 
duda, pueden encontrarse en hom
bres que son posiblemente de un 
igual rango de genialidad per~ de 
mentes totalmente diferentes, aparte 
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110 de que esto me proporcionaba la 
oportunidad de describir la · aparien· 
cia de Lenin en términos más o me. 
nos gráficos. 

Cuando llegué a conocer mejor a 
Lenin, apreció sin embargo otro as· 
pecto de él, el cual no es inmediata· 
mente evidente-- su asombrosa vi· 
talidad. En él la vida está en cons
tante ebullición y efervescen_cia. Hoy 
mientras escribo estas líneas, Lenin 
ya tiene cincuenta años, sin embargo, 
todavía es un hombre joven; el tono 
completo.de su vida es juvenil. ¡Cuán 
contagiosamente, .cuán encantadora
mente, con qué naturalidad de niño 
ríe él, cuán· fácil es entr!ltenerlo, qué 
propenso es a reir, esa expresión 
de la victoria del hombre · sobre las 
dificultades! En los peores momen
tos que él y yo vivimos juntos, Le. 
nin estaba inalterablemente tranqui
lo y tan. listo como siempre para· 
,omper ·COn Una risa alegre. 

Había algo, aún, extraordinariamen· 
te cariñoso en cuanto a su ira. A 
pesar de que últimamente su disgusto 
podía dest,ruir docenas y posible
mente hasta cientos de personas, 
siempre controlaba su ira, y ésta 
se manifestaba de una forma casi 
afable. Era igual que una tormenta 
de true~os «que parecía divertirse 
y• jugar a tronar en un cielo claro 
y azuh. A menudo he notado que 
junto a esa ebullición externa, esas 
furiosas palabras, esos dardos de 
ironía envenenada, había una risa 
ahogada en su mirada y la facultad 
instantánea de ponerle fin a la esce· 

na de furia la cual había suscitado 
aparentemente porque le convenía a 
su propósito. Interiormente él per· 
manecía no sólo calmado sino alegre. 

En su vida privada, también, Lenin 
ama la clase de diversión que es 
modesta, directa, simple y revoltosa. 
Sus favoritos son los niños y los 
gatos; algunas veces puede jugar 
con ellos· ·durante horas intermina· 
bles. Lenin también manifiesta esa 
misma sana cualidad, que realza la 
vida, en su trabajo. No ·puedo decir 
por · experiencia personal que Lenin 
es un trabajador infatigable; en rea· 
lidad, nunca lo he visto sumergido 
en un librd o inclinado sobre su 
escritorio. Escribe sus artículos sin 
el menor esfuerzo y de un solo tirón, 
libre de todos los errores o reviaio· 
nes. Puede hacer esto en cualquier 
momento del día, usualmente en la 
mañana después de levantarse, aun· 
que puede hacerlo igualmente en _ la 
noche cuando ha regresado de i1n 
día agotador, o en· cualquier otro 
momento. Recientemente, con la ·po· 
sible ex<:epción de un corto inter· 
valo pasado en el exuanjero durante 
el período de la reacción, su lectura 
ha · sido más bien fragmentaria que 
intensiva, pero de cada libro, de 
cada simple página que lee, Lenin 
saca algo nuevo, guard_a alguna idea 
importante, la cual . emplellJ'á más 
tarde como arll)a. No .está estimula· 
do p~rticularme~te por idea que son 
semejantes a su propio pensamiento, 
sino más bien poi: aquellas que son 
antagónicas· con la· suya. ·Siempre 
está vivo en él el polemista ard\ente. 



Pero si hay algo ligeramente ridicu· 
lo en llamarle laborioso a Lenin, 
por otra parte él es capaz de realizar 
un enorme esfuerzo cuando es re· 
querido. Casi me atr~vería a decir 
que él es absolutamente incansable; 
si no es estrictamente así es porque 
~ que los esfuerzos inhumanos que 
ha estado obligado a realizar últi· 
mamente han causado el relajamien· 
to de sus fuerzas hacia el fin de 
cada semana y lo han obligado a 
descansar.* Pero también Lenin es 
una d,e esas personas que saben CO· 

mo descansar. Descansa al igual que 
sj tomara un baño y cuando lo hace 
así, deja de pensar en cualquier co· 
sa; se entrega completamente a la 
ociosidad y cada vez que es posible 
a su .entretenimiento favorito y a la 
risa. De esta forma Lenin em11rge 
de su corto descanso refrescado y 
lísto de nuevo para el trajín. 

Es este mantial de brillantez, y al· 
guna vitalidad ingenua, la cual unida 
a la consistente envergadura de su 
intelecto y a su intensa fuerza de 
voluntad, lo que constituye la fasci· 
r:iación de Lenin. Esta fascinación es 
colosal: las personas que se acercan 
a su órbita no sólo llegan a ser sus 
devotos como líder político sino que 
de un modo extraño se enamoran 
de él. füto se explica a personas de 
la más diversa capacidad y pensa· 
miento, que abarca desde hombres 
sumamente sensitivos y dotados co· 
mo Gorky, hasta el torpe campesino 
,de lo más recóndito del país, desde 
un cerebro político de primera cate· 
goría como Zinoviev hasta algún 

soldado o marino que sólo hasta 
ayer pertenecía a las bandas anti· 
semitas «Las Centurias Negras>u y 
que ahora está dispuesto a arriesgar 
su desgreñada cabeza por el «líder 
de ia revolución mundial -Ilich>. 
Esta forma familiar de su nombre, 
Ilych, ha llegado a ser tan extensa 
que es usada por personas que nun· 
ca han visto a Lenin. 

Cuando Lenin yacía herido -mor·. 
talmente, temíamos- nadie expresó 
mefor que Trotsky nuestros sentí· 
mientos por él. En medio del ate· 
rrador desorden de acontecimientos 
mundiales fue Trotsky, el otro líder 
de la revolución rusa, un hombre 
nada inclinado al se~timentalísmo, 
quien dijo: «Cuando uno se da cuen· 
ta de que Lenin pudiera morir, pa· 
rece como si todas nuestras vidas 
fueran inútiles y perdiera uno el de· 
seo de vivir~. 

Para volver al hilo de mis recuerdos 
de Lenin antes de la gran revolu· 
ción: en Ginebra, Lenin y yo traba. 
jamos juntos en · la junta editorial 
del periódico Adelante y después en 

* Al releer estas líneas ahorá, en mar· 
zo de 1923, cuando Lenin está gravemente 
enfermo, estoy obligado a confesar que 
ni él mismo ni nosotros lo cuidamos lo 
suficiente. No obstante, estoy convencido 
de que la constitución hércules de VJa. 
dimir llich rebasará esta enfermedad y 
que en un breve lapso volverá a la di· 
rección del partido comunista de Rueia 
así como también a la de Rusia. 

Z• Las Bandas de las Centurias Negras: 
Nombre dado por sus adversarios a las 
organizaciones extremistas, protofascistaa 
del ala derecha a comienzos del siglo 
veinte en Rusia. Hizo el primer uso exten· 
givo del "Pogrom" como una forma de 
terror anti-semítico organizado. 
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112 El Proletario. Lenin era un buen que en la lucha política ilesplégó 
hombre ' con qt\ien trabajar como todas las armas excepto las sucias. 
editor. Escribía muchísimo- y fácil· Debo señalar que los· mencheviques 
mente como ya he mencionado, y se comportaron exactamente de. la 
tenía una actitud muy consciente misma forma. Las relaciones entre 
hacia el trabajo de sus colegas: fre. las facciones fueron en todo caso 
cuentemente los corregía, les daba bastante malas y no . había muchos 
consejos y se deleitaba por cualquier que, siendo adversarios políticos en 
artículo talentoso y convincente. aquel entonces, fueran capa.ces de 

mantener cierta clase de relaciones Durante el primer período de nues." 
tra vida en Ginebra aasta enero de personales normales. Para nosotros, 
1905, pasamos la mayor parte del los rr¡encheviques se habían vuelto 

enemigos. Dan, en .particular2~ eilve· tiempo en disputas internas de Par· ~ 
tido. En esta cuestión yo estaba nenó la actitud de los mencheviques 
asombrado por la profunda indife. hacia nosotros. Lenin siempre sintió 
renciá de Lenin . haci~ . toda formá antipatía por Dan mientras que siem· 
de es.caramuza. polémica. Le dio muy pre simpatizó con Martov, y aún 
poca importancia a la lucha para simpatiza,* pero siempre lo consi·. 
captarse los lectores emigrados que detó Y. todavía lo -considera pusilá· 
apoyaban extensamente a los men· nime políticamente y propenso a per· 
cheviques. Dejó de asistir a _varias der de vista los objetivos principale8 
solemnes reunione8 de discusión y en su fino teorizar político. 

tampoco hizo ningún esfuerzo por Con el avance de los acontecimientos 
sugerirme que yo fuese a ellas . . El revolucionarios, las cosas cambiaron 
prefería que yo empleara mi tiempo' considerablemente. Primero comen· 
.en escribir largos. a~tículos y en· zamos a obtener una especie. de su· 

periorid~d moral sobre los menche· sayos. 
viques. Fue entonces que los men· 

En su actitud para con sus enemigos cheviques emplearon firmemente la 
no habían se~timientos de · rencor, consigna: adelántate a la bu;rguesía 
pera sin embargo era un advers!uio y lucha por alcanz.ar una constltu· 
políiico cruel, que aprovechaba cual· ción o a lo sumo una república de. 
quier fallo que tuvieran aquéllos y 
exageraba toda insinuación de. opor· 
tunismo - en lo cual, entre parén· 
tesis, estaba completamente acertado, 
porque más tarde los mismos nien· 
cheviques iban a avivar las antiguas 
chispas h~ta convertirlas en una 
enorme llamarada lle oportunismo. 
Nunca especuló con la intriga, aun· 

2 5 Dan en particular: Fiodor llich Gur· 
vich, alias Dan (1871-1947). Se casó con 
la hermana de Martov. Ingresó en el Par· 
tido Socialdemócrata en 1894. Se convir· 
tió menchevique en 1903. Compartió col) . 
Martov la dirección de la facción menche· 
_vique hasta después de octubre de 1917. 
Más tarde emigró Y. m!Jrió en Nueva York. 

· * El día que estaba leyendo la prueba 
final de este «perfib llegaron las noti· 
cias. de la muerte de l\lartov. 



mocrática. Nuestra actitud de ser bia parecido ser. Comencé a sentir 113 
técnicos de la revolución, como ale- que la vida de emigrado había redu-
gaban los mencheviques, estaba atra- cirio en algo la estatura de Lenin, 
yendo una significante proporción que para él la lucha interna del 
de la opinión de los emigrados en partido con los mencheviques había 
particular la ele los jóvenes. Cami- ensombrecido la lucha mayor contra 
nábamos ahora por terreno firme. la monarquía y que tenía más de pe-
En aquellos días Lenin estaba mag- riodista que de verdadero líder. 

nífico. Con el mayor entusiasmo pre- Fueron cosas dolorosas para 0050• 

sentó un proyecto de lucha revolu- tro~ el escuchar que las discusiones 
cionaria despiadada para el futuro con los mencheviques para definir 
y partió para Rusia lleno de pasión.~ª los límites precisos entre ambas fac-

En esta ocasión fui a Italia, debido ciones todavía se llevaban a cabo 
a la poca salud y fatiga, y sólo man- mientras Moscú estaba postrado por 
tuve contacto con Lenin a través de 101> efectos de una insurrección ar· 
una correspondencia que se limitaba 
en gran parte a asunto ¡;¡ de política 
práctica concerniente a nuestro pe· 
riódico. 

Después me reuní con él en Pcters
burgo. Me veo obligado a decir que 
éste período de la actividad de Le
nin, en 1905 y 1906, me parece que 
ha sido ele una relativa ineficacia. 
Por supuesto, aun entonces él escri
bió un considerable número de ar
tículos brillantes y continuó siendo 
el líder ele lo que era políticamente 
el más activo de los partidos - los 
bolcheviques. Lo observé de cerca 
a todo lo largo ele ese período, por
que fue entonces que yo había co
menzado a hacer un ·minucioso estu
dio basado en buenas fuentes, de las 
vida3 de Cromwell y Dantón. Al tra· 
tar ele analizar la psicología de los 
<líderes:. revolucionarios, comparé 
a Lenin con figuras como éstas, y 

mada sin éxito. Además como Lenin 
temía ser arrestado sólo hizo raras 
apariciones como orador ; que yo 
recuerde sólo hizo en una ocasión, 
bajo el seudónimo ele Karpov. Fue 
reconoc:i.do y le prodigaron una mag
nífica ovación. Principalmente tra· 
bajó tras bastidores, y casi exclusi
vamente con su pluma y en varias 
reuniones de los comités de las ra-
mas locales del Partido. En resumen, 
Lenin, a mi juicio, todavía estaba 
llevando a cabo la pelea más bien 
sobre la vieja escala de emigrado 
sin extender el trabajo a las propor
ciones más grandiosas las cuales es· 
taba asumiendo entonces la revolu-
ción. Sin embargo, todavía lo con
!dcleré como la principal figura polí
tica en Rusia y comencé a temer que 
la revolución carecía de un verda
dero líder de genio. 

quería saber si Lenin era un líder 18 Partir ••. para Rusia: Lenin llegó 
revolucionario tan genuino como ha- a San · Petersburgo el 21 de noviembre 

rle 1905. 



114 El hablar de Nosar-Jrustalev"' era 
por supuesto, ridículo. Todos noso
tros nos dimos cuenta que este cli· 
den que había surgido tan repen· 
tinamente, no tenía ningún futuro. 
Sin embargo el círculo en torno a 
Trotsky era más ruidoso y más res
plandeciente pero en aquel entonces 
lo con~iderábamos como un tribuno 
muy capaz aunque un poco teatral 
y no como un político de primera 
categoría. Dan y Martov hacían ex
traordinarios esfuerzos por continuar 
la lucha en el mismo corazón de la 
clase obrera de Petersburgo y como 
siempre, la dirigieron contra noso
tros, los bolcheviques. 

Pienso ahora que la revolución de 
1905-6 nos cogió algo despreveni
dos y que carecíamos de verdadera. 
habilidad política. Fue nuestro tra
bajo posterior en la Duma, nue~tro · 
trabajo posterior como emigrados. 
tratando de convertirnos en políticos 
prácticos, entendiéndonos con lotr 
problemas de una política genuina
mente nacional, a lo cual estábamos 
más o menos convencidos de que 
retornaríamos tarde o temprano; fue 
esto · lo que se agregó a nuestro de
sarrollo interno, lo cual alteró com
pletamente nuestra forma de abordar 
la cuestión de la revolución cuando 
la historia nos llamó de nuevo. Esto 
es especialmente verdadeiro para 
Len in. 

No vi a Lenin mientras estuvo en 
Finlandia, 28 cuando se escondía de 
las fuerzas de la reacción. Lo volví 

mos particularmente unidos, aparte 
del hech9. de que estábamos constan
temente conferenciand_o juntos como 
resultado de que el Partido me ha
bía confiado una de las tareas más 
vitales en el Congreso. Tuvimos un 
mÍlll.ero de discusiones políticas im· 
poi;tantes ·más o menos en privado, 
en.las cuales ·!lquilatábamos las pers· 
pectivas d.e la gran revolución social. 
Sobre este tema Lenin era por lo 
general más. optimista que yo. Yo 
consideraba que los acontecimientos 
~e desarrollai:ían con más lentitud, 
que evidentemente tendríamos que 
esperar ·~ que ~l éapitalismo fuera 
éstablecido en· los países asiáticos, 
que el capítaliSmo todavía tenía unos 
cuantos cartuchos 'en su cartuchera· 
y que no podríamos ver una verda
dera revolución social hasta nuestra 
vejez~ Sin lugar a dudas, esta pers
pecti\'a inquietaba ·a Lenin. Cuando 
le expresé mis argumentos noté una 
verdadera sombra -de angustia que 
cruzó por su poderoso e inteligente 
semblante y me di cuenta de cuán 

21 No&ar·Jrustalev : Georgii Stepano'rich 
Nosar·Jrustalev (1879-1919). A veces 11e1 

le cita como drustalev-Nosar» ). Primer 
presidente de los Diputados de los Obreros 
de San Petersburgo durante la revolución 
de 1905. Se convirtió en menchevique en 
1907. Dejó la política y se convirtió en 
periodista de la prensa del ala derecha. 
Encabezó la efímera República de J rusta· 
lev en Ucrania durante la Guerra Ciru. 
Fusilado por los bolcheviques. 

"ª Finlandia : Para evadir la policía 
zarista, Lenin !ue a Finlandia en enero de 
1907, donde pasó cuatro meses en Kuok· 
ka la. 

a ver en el extranjero, en el congreso "" El Congreso de Stuttgart: Congreso 
de Stuttgart .2" Allí, él y yo estuvi- de la Segunda Internacional socialista, ce· 

lebrado en 1907. 



apasiónadamente este hombre deseá
ba no sólo ver la revolución durante 
su vida sino esforzarse por crearla. 
No obstante, aunque rehusó el estar 
de acuerdo conmigo estaba prepara· 
do evidentemente para hacer una 
confesión realista de que esto sería 
una tarea dificultosa y habría que 
actuar de acuerdo a ella. 

Lenin llegó a poseer el mayor discer
nimiento político, lo cual no es sor
prendente. Tiene la facultad de ele
var el oportunismo hasta un grado 
de genio, con lo que me refiero a la 
clase de oportunismo que puede em
plearse en el momento preciso y que 
él siempre sabe como explotarlo para 
el invariable objetivo de la revolu
ción. Mientras Lenin estaba dedi
cado a su gran trabajo durante la 
revolución rusa mostró algunos 
ejemplos de su brillante calculismo 
y manifestó esto en su último discur
so en el 4to. Congreso de la Tercera 
lnternacional,30 un discurso singu· 
larmente interesante en la materia 
y en el cual describió lo que puede 
ser llamado como la filosofía de la 
táctica de retirada. Danton y Cro
mwell tenían esta misma facultad. 

Debo agregar de paso, que Lenin 
fue siempre muy tímido e inclinado 
a permanecer en las sombras durante . 
los congresos internacionales, posi
blemente porque no tenía confianza 
en su conocimiento de los idiomas
aunque habla buen alemán y tiene 
suficiente dominio de francés e in
glés. A pesar de esto solía limitar 
e unas pocas frases sus declaraciones 

públicas en los congresos. Esto ha 
cambiado desde que Lenin se con: 
sideró, primero vacilante y después 
incondicionalmente, el líder de la re
volución mundial. En la época de 
Zimmerwald y Kienthal31 en la que 
yo no estuve presente, Lenin junto 
con Zinoviev, aparentemente pronun
ció varios discursos importantes en 
idiomas extranjeros. Durante. los 
congresos de la Tercera Internacio
nal pronunció frecuentemente largos 
discursos y se negó a que fueran 
traducidos por los intérpretes sino 
que en cambio generalmente él mis· 
mo pronunciaba el discurso primero 
en alemán y después en francés. 
Siempre lo hizo con mucha fluidez 
y expresó sus pensamientos clara y 
concisamente. Entonces me eonmo· 
vió mucho un pequeño documento 

ao El Cuarto Congreso de la Tercera 
Internacional: Celebrado en 1922·3 en Mos· 
cú. La Tercera Internacional fue el movi
miento internacional comunista dominado 
por los bolcheviques, usualmente conocido 
como el «Comintem~ llamado así para 
distinguirlo de la Segunda Internacional 
ci «socialista». 

91 Zimmerwald y Kienthal: En setiem· 
hre de 1915 algunos socialistas, incluyendo 
al&nnos bolcheviques y mencheviques del 
Partido Ruso, que diferiendo de sus cole
gas socialistas, quienes habían apoyado los 
esfuerzos militares de sus respectivos países 
durante la guerra, organizaron una confe
rencia anti-bélica en Zimmerwald, Sui1.a. 
Lenin participó y adoptó una posición 
anti-bélica de izquierda. Una segunda con· 
ferencia similar (llamada la segunda con· 
ferencia de Zimmerwald) se celebró en 
abril de 1916 en Kienthal. La actitud ex· 
tremista de Lenin fue apoyada vigorosa· 
mente y resultó en un manifiesto instando 
a la clase obrera europea a detener la 
lucha entre sí y dirigirla contra sus explo· 
tadores capitalistas. 
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116 que vi recientemente entre las exhi
biciones del museo cMoscú . Rojo :t. 
Era un cuestionario, lleno por la 
propia mano de Vladimir Ilich. 
Frente a la pregunta cTiene Ud. 
un fluente conocimiento hablado de 
cualquier idioma extranjero? Ilich 
había escrito firmemente: <Ningu· 
no :. . Una pequeñez, pero algo que 
ilustra perfectamente su extraordi
naria modestia. Esto será apreciado 
por alguien que haya presenciado 
las tremendas ovaciones que los ale
manes, franceses y 'otros europeos 
occidentales le han ·tributado a Le

diferencias ijc op1mon sobre cues
tiones filosóficas; después de todo, 
no había ninguna razón par.a una 
separación política entre nosotros 
porque ambos representábamos imá
génes d~ . un mismo punto. de vista 
político. En aquel entonces Bogda
nov estab'a tan molesto que predijo 
que · inevit\lblemente Lenin saldría 
del movimieñto revolucionario y . has
ta trató de demostrarnos a la cama
rada E. K. Malinovskaya83 y a mí 
que Lenin terminaría como un Octu. 
brista .3'' 

. nin después que ha pronunciado dis- Sí, ciertamente Lenin llegó a ser un 
cursos en lenguas extranjeras. Octubrista. ¡Pero qué octubre e,se 

Me alegro mucho que nunca estuve tan distinto! 

implicado personalmente en nuestra Me gustaría agregar lo siguiente a 
larga disputa política con Lenin. Me esta rápida observación: a menudo 
refiero al episodio · cuando Bogda- he colaborado con I.,.enin en la re· 
~ov, yo mismo y ·otros adoptamos dacci6u de resoh,1ciones de todas cla
una desviación izquierdista y for . . ses.. Por lo general esto era hecho 
mamos el grupo Adelante3~ en el colectivamente-- en tales ocasiones 
cual discrepamos erróneamente con a Lenin le gustaba el trabajo coope· 
Lenin sobre. su evaluación de la ne- rativo. R~cientemente fui llamado 
cesidad del Partido ·para explotar . 1 pata .acometer un trabajo simi ar so-
las posibilidades de la acción poli- bre la redacción de la resolución 
tica legal durante el gabinete reac· 
cionario ·de Stolypin. 

Durante ese período de· discrepancia 
L;nin y yo no nos vimos nunca. Y o 
estaba muy alterado por la crueldad 
política de Lenin cuando ésta era 
dirigida contra nosotros. Ahora creo 
que mucho de lo que dividió a los 
bolcheviques y a los adelantistas fue 
siemplemente un producto de mal 
entendidos e irritaciones de la vida 
de emigrado, completamente aparte, 
por supuesto, de nuestras muy serias 

02 El grupo «Adelante»: Sub-faéción 
radical de los bolcheviques fundada . por 
Bogdanov, Lunacharski y Gorki en 1909. 
Inspirado ideológicamente por Bogdanov, 
discrepó con Lenin sobre las tácticas de 
participaciÓ!1 en la Duma. El grupo pronto 
perdió significado político y Lunacharskí; 
volvió nl bolchevismo ortodoxo en 1917. 

"" F.. K. Malii1ovskaya: Esposa
1

de A. A. 
l:lu:i;danov (Malinovsky). 

•• Octubrista: Partido político ruso de 
los ljbera les del ala derecha, formado en 
1903, dirigido por A. l. Gusbkow y M. V. 
Rodzyanko. Título adoptado del Manifiesto 
Imperial del 17 'de octubre de 1905 conce· 
cliendo una constitución. 



para el 8vo. Congreso'" sobre la 
cuestión campesina. 
El mismo Lenin siempre es extrema· 
damente mañoso en tales ocasiones; 
rápidamente encuentra las palabras 
y frases apropiadas, las considera 
desde cada ángulo y algunas veces 
las rechaza. Siempre agradece cual
quier ayuda. Cuando alguien se las 
arregla para acertar exactamente en 
la fraseología correcta, Lenin dirá en 

"tales casos- <Eso es, eso es, bien 
dicho, dicte eso>. Si ere~ que algu
nas palabras S«?n dudosas, clavará la 
vista en el espacio, reflexionará y 
dirá: <pienso que sonaría mejor de 
esta forma>. Algunas veces, luego 
de haber aceptado risueñamente al
guna objeción crítica, modificará la 
redacción que él mismo había puesto 
anteriormente con toda confianza. 

Bajo la dirección de Lenin, esta cla· 
se de trabajo marcha siempre con 
extraordinaria rapidez y de manera 
algo alegre. No sólo su mente fun· 
ciona al máximo de tensión, sino 
que estimula las mentes de otros 
hasta el grado más alto. 
No añadiré nada más . a lo presente 
en estos recuerdos míos, los cuales 
forman ampliamente mis impresio· 
·nes de Vladimir Ilich en el período 
comprendido ante5 de la revolución 
de 1917. Naturalmente tengo un cau
dal de impresiones y opiniones en 
lo concerniente a su genio absoluto 
en la dirección de la revolución rusa 
y mundial, que fue la contribución 
de nuestro líder a la historia. 
No he renunciado a la idea de es· 
cribir un retrato político más com· 

pleto de Vladi.mir Ilich sobre la 
base de esa experiencia. Por .supues
to, hay toda una serie de nuevas 
características las cuales han enri· 
quecido mi opinión de él durante 
estos últimos seis años de nuestro 
trabajo en común, nada de lo cual, 
sea dicho, contradice las que he se· 
ñalado, pero que constituyen nuevos 
testimonios directos de su p~rsona· 
lidad. Pero ya habrá tiempo para 
dibujar tal retrato amplio y compre
hensivo. 

Aquellos camaradas qde puedan de
sear la reedición de estas páginas 
,del primer volumen de La Gran Re
volución (al cual sólo le he hecho Ji. 
geras correcciones editoriales), sien
to, que no se equivocarán al creer 
que mi trabajo también ocupa un 
lugar de cierto valor en la historia 
de Rusia y del mundo moderno, lo 
cual siempre ha tenido en nuestro 
país un gran interés entre los más 
a~plios círculos. 

Traducido po.r Daniel Rey. 

SG El Octavo Congreso: Con~reso del 
partido bolchevique que se realizo en mar· 
zo de 1919. Su resolución más importante 
decretó la separación del Partido y las 
organizaciones de los Soviets. 
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120 En el Instituto de investigaciones 
sociales se celebraron, hace alg6.n 
tiempo, dos seminarios, _.uno sobre 
la risa y otro sobre ei actual con· 
flicto social con los siguientes pro· 
pósitos: los estudiantes tenían la ta· 
rea . de observar directamente ciertas 
situaciones, cuya precisa descripeión 
.y c'1yos intentos de interpretación 
hubieran debido ilustrar como -alli 
donde muchas personas ríen juntas 
o bien chocan con propósitos hos· 
tiles- salen a flote motivaciÓnes so· 
ciales que trascienden en la motiva
ción inmediata, o quizá algunas ve· 
ces están disfrazadas por ella; ade
más, al propósito diríamos, · pedagó
gico se añadía el interés concreto 
por la importancia social de las agre· 
siones aparentemente individuales: 
presupuestas como componentes de 
la risa, se confirmaron como tales 
después del análisis de las observa· 
ciones hechas. Estos seminarios se 
hubieran podido definir como un 
buen entrenamiento con la finalidad 
de desarrollar aquella malignidad, 
sin la cual es imposible obtener una 
c~nciencia suficientemente clara de 
la contrainte sociak. Aquí queremos 
reanudar algunas consideraciones de 
las dlscusiones del seminario so~re 
la relación entre teoría y experiencia. 

El concepto de conflicto social, sa· 
cado de la temática de. la sociología 
norteamericana, sirve para nivelar 
positivísucamente la doctrina mar· 
xista de lá lucha de clases, que nun· 
ca se adopta a plenitud en Norte· 
amenca, ni en política ni por las 
ciencias; quien adoptaba el término 

de social . conf lict se refería allá ini
cialmente sobre todo a ·1as tensiones 
entre grupos étnicos entre si imper· 
meahles y a la reforma social. En 
los últimos decenios aquel coneepto 
se había enrarecido . de tal forma 
eii las discusfones eruditas efectua· 
das que el volUlnen Sociologí,a, edi· 
tado en 1958 por René Konig, con
templaba así los términos similares 
poder· inovilidad -estratificación· con
trol social, pero no los de: clase
opresión-conflicto social. Este último 
casi lo reanudó en Norteamérica, Co· 
ser, y Dahrendorf en Alemania, eri 

. pol~mica tanto con la teoría marxista 
como con la esenciahnente conserva
dora, funcional y estructural de Tal: 
cott Parsons; los conflictos sociales 
no deberían considerarse ahora co· 
mo desfunciones y rupturas del sis· 
tema social, ni solamente bajo el 
aspecto de su anomalía, sino más 
bien como motor necesario a la ccon· 
servación, a .la rectificación o a la 
a4aptación d!! las relaciones SO· 

ciales y de las estructuras soci_ales> .1" 
Hay aquí e.videntes referencias al 
tratado sobre el conflicto de Georg 
Simmel; precisamente donde el co"n· 
flicto, acogido como una forma de 
la socialización, se bahía transfor· 
mado en categoría sociológica posi
tiva; al inenos mientras los conten· 
dientes evitaban eliminar material
mente al adveri;~rio, ccaso límite> 
éste para Simmel, hombre del inge
nuo liberalismo. De todos modos la 

i Lewis A. Coser: The functions oj 
social conflict, 1956i tr. it.: Le /unzioni 
del con/litto socia/e, Milán, Feltripelli, 
1967, p. 172. 



lucha significaba para ellos (el re· 
medio contra el dualismo divergen· 
te>.' remedio que debía realizarse 
a priori solamente en el ámbito de 
normas comúnmente aceptadas. Por 
motivos de sociología formal, Sim
mel era propenso a hipostasiar la 
categoría del conflicto; pero lo que 
resulta verdaderamente decisivo: que 
el conflicto sí es necesario y legítimo 
para superar una mala condición 
antagónica, necesario y legítimo, 
pues, como medio para alcanzar una 
paz radical, donde los antagonismos 
queden materialmente eliminados pe· 
ro que resulta en cambio inacep· 
table en sí y por sí, en razón de una 
abstracta y desenfrenada idea de 
dinamismo -todo esto Simmel lo 
margina. Su doctrina presenta en 
conjunto las invariantes de la situa
ción antagónica que él acepta -des· 
pués de haberle atribuido la estruc
tura fundamental propia del hecho 
social- como inmutable. Coser está 
de acuerdo con Simmel en cuanto 
a su apología del conflicto de grupo 
que justamente se opone a los análi
sis idílicos de la sociedad consti· 
tuida, y pone de manifiesto la fun· 
ción de las propias desfunciones. 
A .pesar de esto no quiere sacrificar 
el modelo de sistemas sociales que 
la aprobación mantiene en estable 
equilibri?· Sólo en un ensayo poste· 
rior2 Gewalt urnl gesel/.schaf tlicher 
W andel (Violencia y mutaciones so· 
ciales) ,3 después de haber estudiado 
la estructura de revueltas general
mente selladas como acontecimientos 
irracionales, se ve obligado a aban· 

donar su pos1c1on inicial y a reco· 
nocerles a las sublevaciones, incluso 
a las que están acompañadas por la 
destrucción de las máquinas, un 
quantum de racionalidad social ma
yor de aquella admitida por el mo· 
delo de una sociedad que se repro· 
duce a medida de lo posible sin in· 
convenientes. Así pues, la sociología 
se ve estimulada por su mismo ob
jeto a redc!<cuhrir la dialéctica. 

La Teoría del conflicto social' de 
D~L\fendorf se sirve expresamente 
de un modelo que se basa en la 
«aceptación de la historicidad, la 
explosividad, disfuncionalidad y el 
carácter de necesidad propio de las 
sociedades humanas». Lo que para 
el esquema estructural de Parson 
era mero accidente, ahora es esen· 
cial. · «Planteado en este plano, el 
conflicto aparece como ún factor in· 
dispensable en todos los pro~os 
metamórficos. Tal orientación excl~
ye además tanto la utopía de un 
sistema social estable y que funcio
na sin sacudidas, como la de la 
«Sociedad sin clases:. y del cParaíso 
en tierrai>, y por consiguienté se 
acerca más que la teoría de la apro· 
bación, tanto a la realidad social 
como, en el campo de la teoría po· 

2 Georg Simmel: Soziologie, Leipzig, 
1908, p. 247. 

s Lewis A. Coser: Gewalt ¡Lnd gesel
lschaftlicher Wandel en A.tomzeitalter, Jn. 
formation und Meinung, n. 11, noviembre, 
1966, p. 321 eg. 

4 Ralf Dahrendorf: Elemente einer 
Theorie des sozialen Kon/likts en Geael
lschaft und FrrinM!it, Munich, 1961, p. 
197 sg. 
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r22 lítica a la idea de libertad,.6 , Se ad
mite abiertamente el carácter anta
gónico (productor de conflictos SO· 

ciales) de la sociedad, aun transfor· 
mado "en invariante, ' a fin de que 
no se · corra el riesgo de salirse de 
las paralelas · de una transformación 
social donie'stic~da a la que ni si· 
quiera se le ha ·podido legitimar. 
Dahrendorf emplea el . método de los 
modelos ideales ·· [ldealtypische Me· 
thodel de Max Weber y su concep-· 
ciÓ:n de la sociedad necesariamente 
e¡¡tructurada en categorías superio
res e jnferiores, que se manifiestan 
en la autoridad de algunos grupos 
de poder . . El conflicto social sería 
entonces un ·conflicto que cpuede 
detivarse . de las estructuras de las · 
unidades socialel\ ~e naturaleza, 
pues, sup~rindividual. C ..• 1 Por un 
lado, a. menudo se verifican dentro 
de unidades· sociales m~y pequeñas 
(partes, grupos) contrastes estruc
turalmente carentes de importancia 
-es. decir, a los c~ales no · se les · 
puede aplicar una teoría del con
flieto social; por el otro hay motivo · 
para suponer que también algunas 
discordias- entre unidades sociales 
muy vastas necesiten ser explicadas 
sicológica mejor que sociologicamen
te. Parece que en algunas guerras 
de la historia no sea Ael todo ajeno 
cierto arbitrio social,.6 Pero cuando 
se ha constatado la preponderancia · 
de . la estructura. social sobre cual
quier acción particular e individual, 
reslilta ' problemático postular con
flictos estructuralmente· carentes de 
importancia ~asi una tramposi· 

c1on de la división científica del 
t~abajo . sobre el objeto -del conoci
miento sociológico. No convence en 
lo absoluto la e su.posición de que 
~lgunos conflictos sociales . de vas tí -

. simas proporciones, como las gue
rras, se puedan ilust~ar mejor sico
lógica que socialmente. Las reaccio
nes sicológicas · primarias ·de los in
dividuos, sean. éstos jefes o subalter
nos, carecen de importancia con res
pecto ·al poder extraordinario de 
las 'relaciones donde 'están énmarca
dos. Estas relaciones superindividua
les son las que les ·imponen en gran 
niedida ciertas actitudes, · aunque no 
hay que subestimar el hecho de que 
las tendencias objetivas no se po· 
drían imponer en forma tan terrible 
si no comprometieran también la 

. vida síquica contra los intereses de 
los propios seres vivientes. Pero en 
el campo histórico la sicología ....:.des
pues de la reificación de las institu
ciones- no es más que un elemento 
secundario, tanto más cuanto que 
las actitudes y desviaciones de loa 
caudillos · invocadas tan a menudo, 
se sob,revaloran en exceso por mo-

, tivos ideológicos. Incluso el dictador, 
a la merced del cual quedan ·la ·. vida 
y la muerte de los súbditos, está 
condicionado en sus decisiones _polí
ticas, por las posibilidades y alter
nativas con las que se enfrenta. Pre· 
cisamente la observación sicológica 
permite suponer que es el dictador 
el que pone al servicio de objetivos 
políticos sus instintos y no viceversa. 

G Ob. cit., p. 212. 

6 Ob. cit., p. 202 Bg. 



La distinción que Dahrendorf pos· 
iula de conflictos sociales estructu· 
rales por un lado y conflictos sim· 
plemente sicológicos por el otro, per· 
mite una elegante selección práctica 
del material sociológico, pero corre 
el riesgo de ignorar fenómenos de 
los cuales se pueden extraer indicios 
socialmente esenciales. 

La integración de la luéha de clases 
en la 'competencia institucionalizada 
de grupos y partidos motiva el es· 
quema de las actuales teorías sobre 
los conflictos, propensas a recono· 
cer el conflicto pero al mismo tiem· 
po a neutralizar su carga. Coser 
transpone la tesis simmeliana del 
efecto unificador del conflicto (tesis 
de origen liberal que Simmel dedu
jo de la lucha de la competencia 
económica) a las llamadas actuales 
sociedades pluralistas. Los conflic
tos entre los múltiples grupos ínter· 
dependientes tienen, debilitándose re· 
cíprocamente, la función de mante· 
ner unido el sistema social, y al 
mismo tiempo, evitar sus calcifica
ciones. 7 En el fondo se ha recupe
' rado la tesis de Spencer según la 
cual la integración progresiva mar· 
charía pareja con una progresiva 
diferenciación. Sin embargQ, mien
tras tanto la cuantía de la integra· 
ción se ha convertido en la. cualidad 
contraria, es decir, ha inhibido aque
lla diferenciación vigorosa que por 
primera vez se había confirmado en 
el ' libre desarrollo de los individuos. 
La aparente multiplicidad de luchas 
oficialme~te estimuladas (pero que 
se desarrollan en efectos bajo el 

mismo techo) , y de conflictos socia
les ya previstos, sin embargo, por 
un esquema bien examinado, enmas· 
cara la profunda fractura clasista 
que todavía existe en función del 
mantenimiento de la sociedad consti· 
tuida. Las teorías corrientes sobre 
el conflicto social, que ya no pueden 
cerrar los ojos ante su realidad, sólo 
captan de él lo que -del lado de 
acá de la invariable violencia oculta 
bajo la reproducción social- se ar· 
ticula y objetiviza en papeles y si· 
tuaciones. Al menos implícitamente 
se plantean ya el .problema del con· 
trol social de los conflictos que de
berían "canalizarse> y que precisas 
tintervenciones> deberían .:regulan 
y «guiar>o1 Ciertamente Dahrendorf 
no deja de ver que .:una eficiente 
reglamentación de los conflictos ne· 
cesitaría de una serie de premisas>; 
los interesados deberían pues haber· 
se dado cuenta del significado e ine
vitabilidad de los conflictos, y po· 
tencialmente haberse puesto de acuer· 
do sobre precisas reglas para su 
composición. Condición ésta que ex
cluye categóricamente el caso crítico 
donde los conflictos desbaratan las 
reglas establecidas; sin contar que 
las reglas no son en lo absoluto ¡¡. 
bremente escogidas, sino que son se
dimentos de procesos sociales. Y es 
precisamente tal objetividad del con· 
flicto la que se le escapa a Dahren· 
dorf: en .efecto, también él «Sitúa> 

1 Lewis A. Coser: The functions oj 
social con/lict, cit.; tr. it.; p. 86. p. 174 
egg. 

s Ralf Dahrendorf: ob. cit., p. 200. 
p. 228. 
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124 las estructuras sociales productoras 
de ·conflictos más allá de la historia 
y espera que la razón subjetiva do- . 
mestique lo~ conflictos en el sentido 
de que c:toda intervención en el ám
bito de los conflictos debe limitarse 
a reglamentar sus formas, renun
ciando a la inútil tentativa de elimi
nar sus causas:..º La tesis de la inu
tilidad de tal tentativa decretada a 
priori aparece difícilmente concilia
ble eón la antidogmática apedura · 
positivista, propia por ejemplo del 
experimentalismo de Dewey. La «teo
ría de la necesidad sociah [Zwangs· 
theorie der Gesellschaft] que Dah
rendorf contrapone a la de la apro
bación, es efectivamente contraria a 
ésta sólO en cuanto a que modifica 
el tradicional acuerdo liberal con 
el orden normativo mediante la aco· 
gida de algunos caracteres de las 
fases post-liberales, es decir, . del 
mundo burocratizado. No hay dudas 
de que sólo después de la desapa
rición de . la competencia al viejo 
estilo y de la abierta lucha de clases, 
el conflicto emerge como categoría 
social apropiada. Pero la más re
ciente teoría del conflicto social tra· 
ta, por medio de sus deformaciones, 
de pasar por alto la realidad de lo 
que ya el filósofo de la vida Simmel, 
en el tránsito históri~ de la lucha 
violenta a la competencia, había de· 
f~nido como ccrueldad totalmente 
objetiva [Graus~mkeit aller Objekti· 
vitae], o sea, que ya no consiste en 
el placer sádico a la vista del dolor 
ajeno, sino más bien en la exclusión 
total de to~os los factores subjeti-

vos>. 1º Mientras tanto, de aquel tipo 
de crueldad se ha desarrollado como 
f ait social el asesinato ·burocrático 
[ Schreibtisc/iemord]. 

La expresión cconflicto sociah quie
re salvaguardarse del mortal terror 
del propio conflicto y desviar la 
atención de su base objetiva en los 
antagonismos económicos; más bien 
hoy se trata de neutralizar estos 
últimos, interpretándolos como de 
individuos -quizá de individuo~ 

que no se han introducido en 
la llamada civilización en que vi· 
ven- o como relaciones entre gru· 
pos, organizaciones, etc. Tal dilación 
se encuadra perfectamente en las 
tenaencias dominantes de la socio-· 
logia actual, rebelde a una teoría 
crítica de la sociedad. Fenómenos 
sociales que se pueden constatar y 
clasificar se confunden con su últi· 
mo siibstrato, justamente porqUe se 
ofrecen espontáneamente a la inves· 
ligación empírica. Nadie se interesa 
en saber de qué forma han sido 
mediados a través de la estructura 
clasista. Es evidente qu~, según la 
vieja distinción de la ontología aris· 
totélica, lo que se muestra más al 
alcance del observador y que se le 
presenta como un fenómeno prima· 
rio, socialmente puede no serlo en 
absoluto -no le corresponde la prio· 
ridad sólo por la imposibilidad oh· 
jetiva de aferrar con métodos espe· 
cíficos la totalidad en la misma me· 
dida de sus derivado!--: no obstan· 

u Ob. cit., p. 227 ~g. 

1º Georg Simmel: ob. cit., p. 305. 



te no se habría podido transformar 
con tanta facilidad la teoría de la 
lucha de clases en simplés investiga
ciones sobre los .conflictos sociales, 
ni proceder a definiciones generales 
si~ Ja ayud~ de los fenómenos con· . 
cretos. La lucha de clases al viejo 
e¡¡tilo, en el sentido del Manifiesto 
Il)arxista, se ha vuelto, como dice 
Brec;ht, virtual~ente invisible; de . 
una invisibilidad que no se puede 
separar de los . problemas de estruc
tura. En efecto, las manifC!ltacionc:s 
de las relaciones clasistas, . se han 
incorporado grandemente · en la JI\á· 
quina de la s~iedad, donde más bien 
se les ha asignado una precisa fun· 
ción. Esto no es precisamente una 
ülnovación en cuanto a que la so· 
dedad no sólo . se ha mantenido con 
vida a pesar de las tensiones clasis
t.lls sino también por ·medio de ellas. 
El desarrollo sucesivo ya estaba te
leológicamente preformado en la ob
jetiva doble posición del proletaria· 
do frente a la sociedad burguesa. En . 
el período considerado por Marx Y. 
Engels, los proletarios eran por , un 
lado objetos de explotaéión, no su· 
jetos. autónomos, pues, del proceso 
en su conjunto: en efecto, vivían 
fuera del concepto de una sociedad 
que quería ser propia de hombres 
libres y emancipados. En el período 
de la revolución industrial y en los 
primeros decenios sucesivos, eran 
reclutados entre el ejército de arte· 
sanos y ~ampesinos expropiados que 
habían perdido su puesto social, que 
eran, en cierto sentido, extraterrito
riales. Sin embargo, por otra parte el 

proletariado, en su calidad de pro
ductor de la riqueza social, también 
era inmanente a la sociedad, encar· 
nac~ón de su fuerza productiva. 
Reaccionando a la amenaza revolu
cionaria, pero · también por su ·Ín· 

tima lógica histórica, el ;peso· del 
elei:ne1ito inmanente en el concepto 
de p1:oletariado ha ido aumentando 
poco ·a poco. El movimiento sindical, 
por _ejemplo, que le ha procurado 
a lo~ trabajadores dentro del siste
ma constituido una participación ma· 
yor del mínimo indispensable al pro
dlicto s.ocial, ha actuado necesaria
mente ~es decir, en el interés ma· 
terial ·de los trabajadores- en direc· 
cion de su integración. Precisamente 
el ·antagonismo que impulsa a los 
trabajadores a organizarse -en cier
to sentido, pues, ya a cintegrarse>
los ha unido mucho más a aquel mun
do, contra el cual sus dirigentes lu
charon en el primer salvaje período 
d~l capitalismo en ascenso. No sólo 
los trabajadores han alcanzado ahora 
una . porción de bienestar material, 
donde tendrían que pe;der mucho 
más que sus cadenas; sino además 
y de manera casi complementaria, 
la tendencia del capital a extender· 
se, aun en los campos del espíritu 
y la opinión pública, ha terminado 
invadiendo la conciencia y el in· 

. consciente de lo que se llam~ba el 
cuarto estado. Ya Marx, pero mucho 
más claramente que él algunos mar· 
xistas posteriores, se dieron cuenta 
de que la conciencia de clase n·o está 
ligada automáticamente a la existen· 
cia de las clases, sino que más bien 
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126 antes se debe suscitar. Contra la 
opinión común, la conciencia clasis· 
ta de las clases superiores general· 
mente era más desarrollada que la 
de las clases inferiores. Herederas 
históricas de la potestad feudal, las 
clases privilegiadas se sentían in
quietas, muy por encima de la inte
ligencia de los individuos no sólo 
frente a los peligros de la praxis 
política, sino además frente a los 
de teorías a1tstraídas de la realidad. 
El proletariado en cambio, fascina· 
do siempre por las relaciones jerár
. quicas, estaba obligado a adaptarse 
a ella5 para poder vivir. Tal necesi· 
dad se fue armonizando cada vez 
más perfectamente pero -también 
reaccionó a_utomáticamente. Sería 
bueno dudar de la compactibilidad 
de la conciencia de . clase --como 
la presenta el celo de los funciona
rios- incluso en los tiempos de oro 
de la socialdemocracia alemana en 
el período guillermino. De todos mo· 
dos no hay dudas de que se ha debi· 
litado desde entonces, quizá también 
a causa de la complµ'ación con el 
nivel de vida notablemente inferior 
de los países orientales. Sin embargo 
la lucha, aun la lucha de clases, pos
tula una conciencia de8arrollada en 
ambas partes, ya que de otra forma 
su sustancia se evapora en una abs
tracción de contrastes de clase obje
tivos e informes, incapaces de llegar 
a ser sujeto y por consiguient~ indi· 
ferentes a los fines prácticos. La 
actual · doctrina del conflicto social 
puede apelar al hecho de que la lu• 
cha de clases ha sido subjetivamente 

olvidada, admitiendo que alguna vez 
haya verdaderamente aferrado las 
masas; y esto mella también, al me
nos temporalmente, su valor objetivo. 

De todos modos, el antagonismo ob
jetivo . no ha de11aparecido en la in· 
legración: sólo se ha neutralizado 
su fotma de manifestarse en la In· 
cha abierta. Los procesos económi
cos fundamentales de la sociedad 
que 1~ dan vida a las clases, no mu: 
cambiado a pesar de la integración 
de los sujetos. Una conciencia social 
que no quiera convertir en fetiche 
ni la teoría . ni los epifenómenos, 
debe captar la forma · mediante la 
cual los contrastes de clase, objeti
vamente existentes pero doblemente 
reprimidos, se manifiestan. Es inne
gable la sospecha de que se verifi· 
quen en sede privada, la cual sin 
embargo, siendo mediata socialmen
te, resulta también ella , mera apa· 
riencia, como aparente resulta ade
más el, refugio de los sentimientos 
frente a la opresión de la totalidad 
social, cuyas huellas ·evidentes tam
bién llevan encima. Los conflictos 
que · se presentan ·en sede privada 
generalménte carecen 'del conocimien
to · de las relaciones de clase, y por 
tanto, deberían ·ser .socialmente más 
indicativos mientras más lejanos se 
encuentran de la oposición -diría
mos- oficjal capital-trabajo. Su aná· 
lisis, tanto en las llamadas relacio· 
nes interhumanas como en su peen· 
liar sicología, es una de las tareas 
que la sociología necesariamente se 
deberá plantear, estimulada también 
por el hecho de que los datos inme-



diatos no ocultan más de lo que 
revelan, mientras las estructúras fun
damentales ya no se manifiestan a 
través de efectos macroscópicos. Lo 
más probable · es que la estructura 
(en todas sus variaciones), , imposi
ble de aferrarse en sti conjunto -pe· 
ro que en su omnipotencia represen· 
ta la ley de toda concreción~ se 
manifieste en el momento específico. 
Si no se lograse extraer la sustancia 
de la sociedad de sus fenómenos, 
enfonces en verdad su idea equival
dría a un prejuicio que hay que ex
tírpar, como efectivamente hacen 
ciertos positivistas. 

Esto legitimiza la insistencia en ex
periencias independientes y subjeti· 
vas. El conocimiento de su · insufi· 
ciencia y arbitrio no se debe manejar 
ideológicamente. Aunque hayan re· 
sultado problemáticas en presencia 
de una sociedad universalmente me· 
diata, aquellas tesis que se basan ex· 
clusivamente en la experiencia in· 
mediata de personas (inmediata pre· 
cisamente en el sentido de las pro· 
posiciones protocolares de la común 
teoría científica), creemos que, ex· 
cluido el momento de la experiencia 
sociológica primaria, resulte imposi· 
ble aun cualquier comprens1on. 
Aquel entusiasmo irresponsable a 
través del cual se habría debido re· 
cuperar el sentido de responsabili
dad científica, parece haber sido su· 
primido totalmente por él. La res· 
ponsabilidad científica se ha con· 
vertido en un fin en sí misma, míen· 
tras por otra parte se han debilitado 
aquellos impulsos de los cuales ello 

podría tener una confirmación de su 
propia acción. El autocontrol cien
tífico quisiera restringir la empiria, 
un tiempo rica, abundante y abierta, 
hasta tal punto que registre, en úl
timo análisis, sólo lo que, aportado 
por la metodología, resulte organi
zado para sus fines. En presencia 
de ·1a sobrevaloración del método, 
todo lo que éste difama como inútil 
divagación o despojo filosófico, asu· 
me cada vez más la función de CO• 
rrectivo. Sólo una combinación --di· 
fícil de fijar teóricamente a priori
de fantasía e intuición por los he· 
chos puede alcanzar la experiencia 
ideal. No se puede obviar a la frac· 
tura entre teoría y fait-finding que 
caracteriza la sociología contemporá· 
nea con proyectos abstractos como 
la tesis dogmática de la primacía · 
de la teoría. En cambio, sería con
veniente tener en cuenta el efecto 
recíproco de teoría y experiencia de 
donde inevitablemente surge el círcu
lo vicioso: no hay .experiencia que 
no resulte mediata por concepciones 
teóricas frecuentemente quizá con· 
fusas e inarticuladas, ni concepcio· 
nes de algún valor que no se base 
en la experiencia y apele a ella con· 
tinuamente. Si tal círculo vicioso no 
se puede ocultar, tampoco se le pue~ . 

de atribuir a la falta de reflexión 
o a un razonamiento desordenado; 
más bien está condicionado por una 
cierta dosis de arbitrio existente en 
la separación de experiencia y con· 
cepto. Con tal de disponer de preci
sos instrumentos de trabajo se sepa· 
ran y se oponen sin escrúpulos los 
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128 dos momentos. Pero uno no exis
tiría sin el otro y viceversa. El círcu
lo vicioso metodológico es el mismo 
que el de la sociedad totalmente so
cializada que, mientras se compene
tra con cada individuo, establece 
por la fuerza una especie de iden· 
tidad negativa entre el individuo y 
el todo. Sólo en los dos extremos, 
en sus polos, se puede captar la 
esencia de la sociedad. Teoría y fi. 
sionomía social se · fusionan en un 
todo. 

De los grandes conflictos descendien
do ·hasta las pequeñas, pueriles, aun· 
que estremecedoras discusiones pri
vadas, la sociedad les hace pagar a 
los hombres no sólo su absurda con
formación, de la que en parte son 
culpables, sino también lo que ha 
hecho de ellos. A través de los eon
flictos enmascarados y reprimidos, 
el ser social vuelve a los sujetos sin 
que ellos se den cuenta. Los lemas, . 
que el fascismo con frenética anti
cipación ha lanzado contra la con·· 
ciencia de· clase, mientras tanto se 
han transformado -fuera del siste
ma fascista aunque con matices no 
menos ideológicos- en violencia 
real. Es probable que la armonía no 
sea tan estable como lo da a enten· 
der quien juzga superada aquella 
teoría crítica, de la cual mejor se 
quisiera estar definitivamente de5em· 
barazado relegándola en la esfera 
de la metafísica. Puede ser que en 
situaciones críticas el conflicto so· 
cial se actualice como conflicto cla
sista; de todos modos queda por ver 
si también sucede lo mismo en las 

formas típicas del mundo burocrali· 
zado. Por el momento es necesario 
que se investigue el conflicto social 
también en otros lugares: si es cierto 
que la sociedad se ha desarrollado 
en una totalidad antagónica, aún el 
conflicto más pequeño y particular 
será su imagen en miniatura. La 
sociología contemporánea del con
flicto hace una distinción clara en· 
tre conflictos formales e informales, 
manifiestos y desviados, «puros; e 
«impuros».11 Dahrendorf busca por 
ejemplo la <s:razón última,. de los 
conflictos desviados hacia el interior 
de la industria en la estructura auto
ritaria de ésta. Pero esta razón pue
de ser aclarada y justificada sólo 
por el postulado de la necesaria di
visión del trabajo en sociedades in· 
dustriales · y más precisamente: por 
la separación · de organización y tra· 
bajo productivo. Que esta división 
aun existe, en los países capitalistas, 
socialistas y con mayor razón en los 
llamados países subdesarrollados, no 
es en lo absoluto una causa última; 
en cambio, se podría llegar a la con· 
clusión de que ésta es un momento 
constitutivo y necesario .del actual 
desarrollo de las fuerzas productivas. 

Para fa teoría marxista era obvio 
que el antagonismo objetivo entre 
fuerzas productivas y relaciones pro
ductivas se manifestase virulento allá 
donde la presión de los propietarios 

11 Ralf Dahrendorf: l ndustrie und · Be
triebssoziologie, 2a. ed. rev., Berlín 1962, 
p. 94 sg.; tr. it. : Sociologia dell'industria e 
delfazienda, Milán, Jaca Book 1967, p. 106 
sg.; Lewis A. Coaer: The functions o/ 
social con/lict, cit.; tr. it., p. 54 sg. 



de los ~nedios de producción se de
jaba sentir más gravosamente sobre 
aquellos que vendían su fuerza de 
trabajo, es decir en la economía. En 
los países altamente industrializados 
las cosas ya no se plantean en tér
minos tan simples. Los proletarios 
ya no se sienten como tales, ni tam
poco existe el capitalista del drama 
/ tessilori ele Hauptmann. Ya no se 
encuentra al empresario, encarna-· 
ción viviente de los intereses del ca
pital, que se opone personalmente a 
los trabajadores. A medida que 
avanza la racionalización técn.ica y 
la objetivación de la estructura auto
ritaria, a lo!! trabajadores les falta 
en la fábrica el adversario tangible. 
Chocan a lo más con el capataz, el 
jefe del departamento y otros supe
riores en una jerarquía aparente
mente sin fin. 12 Estos contrastes son 
los prototipos del actual conflicto 
!'Ocial y de su desequilibrio; se veri
fican en el punto equivocado porque 
los presuntos adversarios se encuen
tran a su vez sometidos a presiones, 
obligados a suministrar la cantidad 
<le producto prevista. En realidad 
son fantasmas en el máximo de las 
personalizaciones con las cuales los 
subalternos se esfuerzan por retra
ducir en viva experiencia el abs
tracto e impenetrable aspecto de las 
relaciones. Los conflictos institucio
nalizados entre capital y trabajo no 
irán más allá de la pura ideología 
mientras permanezcan enmarcados 
en relaciones de poder resueltas a 
priori. El motivo de la general apa
tía política no radica probablemente 

en la presunta falta de opresión sino 
más hien en la conciencia del hom· 
bre, aunque inarticulada y confusa, 
de que todo lo que hoy en día per· 
tenece a la esfera política casi no 
tiene nada que ver con sus verda. 
cleros intereses. Si es cierto que todo 
conflicto salarial es también, al me
nos potencialmente, lucha de clases, 
también es verdad que ésta se ve 
bloqueada inmediatamente por las 
organizaciones integradas, partícipes 
de los controles sociales. Sin cm· 
bargo, esto no se logra sin inconve· 
nientes. Invisible bajo la tranquila 
E:upcrficie del acuerdo entre partncr.1. 
el conflicto se manifiesta en fenÓ· 
menos sociales marginales. Allí por 
ejemplo donde aún no ha llegado la 
integración, o en aquellas «escorias 
del mundo fenoménico) que el pro· 
ceso antagónico, como siempre, pone 
de manifiesto; o a menudo en los 
desahogos irracionales de aquellos 
que no aparecen ni como trabaja· 
dores ni como consumidores con 
pleno derecho inmanentes a la so
ciedad. Penuria y necesidad ya no 
son, en la alabada af fluent &ociety, 
el destino de los trabajadores ac
tivos, sino el de los peque~os pensio
nados y ciertos grupos marginales 
no organizados y difícilmente defi
nibles. En tales grupos se conservan 
tenazmente la envidia, la propensión 
a discutir, las agresiones desviadas 
o mal asimiladas ~vieja herencia de 
la pequeña burguesía- que consti-

'~ Cfr. Ludwig Von Frideburg: So· 
ziolo¡:¡ie des Betriebsklimas, Frank/urter 
Beutrage zur Soz1'.o/ogie, n. 13, Francforl, 
1963, p. 103 ~g. 
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130 tuyen su potencial peligroso, no tan· 
to para el orden social como para 
odiadas minorías o para quien no es 
políticamente conformista; · contra 
ellós se puede explotar, en caso de 
cri~is, la energía de la lucha de cla
s~ enajenada de su meta primaria. 
Esta es una fuerza desintegradora. 
La disgregación en partículas cen· 
trífugas es, en efecto, el revés de la 
medalla de la integración social; 
cuanto más despiadadamente elimina 
las diferencias, mocho más se des· 
morona subterráneamente la estruc
tura social. Fenómeno que ya se oh· 
serva en las luchas intestinas de las 
corrientes dentro del nazismo. Si se 
tr~nsmite por radio un partido del 
campeonato mundial de balompié, 
parti4o que toda la población tiene 
que seguir desde el momento en que 
la voz del narrador sale por todas 
las ventanas y penetra a través de las 
sutiles paredes, puede suceder in· . 
cluso que se vean negligentes mele· 
nudos y burgueses enriquecidos en 
sus ropas impecables, reagruparse 
en la acera en torno a un radio de 
pilas: Durante un par de horas el 
gran evento deportivo une en comu· ' 
nidad de pueblo la solidaridad diri· 
gida y comercializada de los depor· 
tistas. El · mánifiesto nacionalismo 
de tales ocasiones, de integración, 
sólo aparentemente apolíticas, au
menta· la duda sobre su su~tancia de·, 
sintegradora. Efectivamente, focos 
explosivos, situados en el macro· 
cosmos social, se han transferido 
principalmente a los conflictos de 
política exterior y casi colonial. En 

cambio, en el microcosmos social el 
antagonismo se manifiesta a través 
.de todo. el cuerpo de la sociedad en 
·situaciones ·excéntricas, en la paro· 
dia, diríamos, de lo que en un tiempo 
se ll~maba espontaneidad. Los con· 
flictos internos, «Sicológicos>, tienen 
también su dimensión social aunque 
--sea dicho de paso- las determi· 
nantes sicológicas y sociales no coin
cidan en lo absoluto. Sólo arbitraria
mente se puede hacer una distincióll 
entre conflictos' sicológicos y sociales 
ahora que algunos esquemas de reac
ciones. individuales canalizan con· 
temporaneamente también la agresi
vidad social. Tales ·esquemas van 
desde la risa maliciosa, desde la im· 
precación, desde el asalto verbal me
diante el practical joke hasta aquella 
especie de viplencia física descrita, 
en un protocolo de seminario, como 
componente del tono cordial, aunque 
rústico, del actual códÍgo automovi· 
lístico. Puesto que el desarrollo so· 
cial ya está al superar la categoría 
sicológica del yo íntegro, siempre 
idéntico a sí mismo, podríamos pre
guntarnos durante qué tiempo aún 
tales comportamientos se podrán 
atribuir al campo de la sicología. 
Quizá s~n precisaipente estos com· 
portamientos los que en la actua· 
lidad han asumido la máscara de 
conflictos spciales objetivamente da
dos. Que los individuos no se ocupen 
de ellos,' en parte se debe a s.u cada 
vez mayor discontinuidad e incohe· 
rencia síquica, a la i~coherencia . «de 
hombres ·que derivan sus impulsos 
de las condiciones situacionales y 



transforman a aquellos y a sí mismo,; 
protéicamente, sin permitir que los 
momentos específicos se coagulen en 
una historia unitaria. Historia presu· 
pone memoria y ésta parece que se 
ha reducido, debido a las necesi· 
dades extremas de nuestra civiliza. 
ción, a los específicos conocimientos 
técnicos; a una memoria , diríamos, 
espec ializada no le corresponde otra 
igualmente aguda por su propia 
constitución afectiva, por el Selbst, 
por las inevitables crisis y fracturas 
del desarrollo per~onaL.' " Son pre
cisamente es 1 o ~ hombres -cuyos 
controles concientes esán debilitados 
y que siempre c!" tán en guardia 
contra las situaciones que se les pre· 
sentan- los que están particular· 
mente prcdispuc~tos a conflictos so
ciales disfrazado~. 

Los conflictos ~eudo -privados se ven 
mediados en objetividad social a tra· 
vés del lenguaje; en sus circumlocu· 
ciones y estereotipos se han sedimen· 
tado las relaciones y las tensiones 
histórico-sociales : éstas últimas, 
pue8, se pueden interpretar por me· 
dio de aquellos. Si el cobrador del 
tranvía da riendas sueltas a su ira 
contra los estudiantes con aprecia
ciones irónicas sobre su excesivo 
tiempo libre, no nos interesa tanto 
la transparente motivación sicológica 
como el valor social de aquellas ex· 
presiones, por ejemplo, la envidia 
del empleado mal remunerado pero 
sometido a duras reglas y a ·un rí· 
gido horario de trabajo, en compa· 
rac1on con los que, según él, se 
encontrarán más tarde en profe-

swnr:·~ libre~ t·o11 mejores oportuni· 
dades materiales. Desconociendo las 
complejas razones de estas diferen · 
cias de grupo. el cobrador del tran
vrn deffargará su rencor contra 
quien. a ~u \'ez objeto del procesp 
social. rc~ uita en realidad mucho 
nwnos favorecido que lo que él cree. 
L na vieja regaña a los niños porque 
hacen ruido aunque juegan en una 
calle ya de por ~í muy ruidosa. Sigue 
imprecando aun después de que los 
niños se han marchado: su refun· 
Íi!ño sustituye así la violencia física, 
pero ~ i empre e~tá lista a pasar a ella ; 
con el pretexto de la necesidad de la 
buena educación (una de las cosa!' 
más apreciadas en el clima de la 
reacción alemana), la mujer des
carga el cúmulo de ira provocada 
por su mísera existencia y también 
por el ruido del tráfico sobre los que 
se le presentan indefensos, los niños 
precisamente. El hecho de que su 
reacción sea independiente del mo
tivo que la ha provocado pone de 
manifiesto su poca importancia por 
el carácter social de la vieja. En 
cambio, ni siquiera le pasa por la 
mente protestar contra la brutalidad 
de los choferes ; ella odia, diríamos, 
en segunda instancia todo lo que se 
le parece a la causa principal y anár
quica y que le recuerda aquel ins
tinto de rebelión que debió reprimir 
en sí misma. A menudo se desarro
llan conflictos, precisamente en con· 
tacto con máquinas y aparatos, en 

1 3 Alexander Mitscherlich: Ani dem 
W eg zur vaterlosen Gesellshaft, J\-lunich, 
1963, p. 344 sg. 
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132 el momento en que, para decirlo 
en lenguaj e corriente, «algo no fun
ciona>. Debido a 'la reciente eco· 
nomía de los instintos, la libido 
debería referirse más que a las per· 

· sonas vivas a esquemas prefabrica
dos de ellas, si no incluso a los 
mismos bienes de consumo, es decir, 
las mercancías.14 La discusión en fa. 
milia estalla porque no funciona la 
televisión delante de la cual el grupo 
primario (finalmente reunido) que
ría seguir viendo las fases de ·un 
encuentro hoxístico ya terminado y 
con· el resultado sabido. La familia 
le . brinda a los que se han quedado 
defraudados por su corta diversión 
una buena ocasión para descargar 
aquella desilusión que no tiene nada 
que ver con los presentes. Estos se 
transforman para los otros en oh· 
jetos -,-partiendo de · las relaciones 
de cambio, sólo superficialmente 
inocentes, entre vendedores y consu· ' 
midores-- mediante los más o menos · 
ocultos mecanismos del poder y la 
burocracia hasta lait .clínicas y los 
cuarteles, por no mencionar los pre· 
sidios y los campos de concentráción. 
También. se le puede captar en cier· . 
tos mati~es : si el zapato que se está 
probando le parece al cliente dema
siado ancho, la dependiente se siente 
personalmente ofendida en cierto 
sentido y responde irritada: «¡Claro, 
usted tiene razón!,; se ha identifi· 
cado ·con la venta de productos en 
serie a tal· punto que apriorística
mente ve un enemigo en el . individuo 
cuyas exigen~ias se apartan de la 
norma standard. 

En un cruce donde se ha dado la 
señal de luz verde, el motor de la 
primera máquina, guiada por una 
mujer, no arranca; ·moderado con
cierto de clacsons; en la próxima luz 
roja el chofer del aut~ de atrás se 
adelanta y dice en tono' claro y frío, 
sin la sombra de una amenaza: «Es
túpida guanaja>, y la mÜjer res
ponde en tono indiferente y serio: 
cDiscúlpeme.-> Aquí desaparece el 
conflicto: prepondera la lógica de la 
funcionalidad, que legitimiza tanto 
la insolencia del hombre como la hu
mildad con que la mujer se reconoce 
usuario no plenamente conforme con 
el producto automóvil y cuipahle en 
relación con las leyes del tránsito. 
El hecho de que los c~nsumidores 
sean meros apéndices de la produc
ción, la convence a adaptarse al 
mundo de las mercancÍíls. para rei
ficar a su vez sus relaciones con los 
otros individuos. Quien se rebela 
ante las prohibiciones codificadas y 
ante las instrucciones de los especia
Íistas, o simplemente las pone en tela 
de juicio con su propio comporta
miento, se expone sin remedio a la5 
vejaciones no sólo de lo~ guardias 
oficiales del orden sino también de 
todos aquellos que exasperadipnente 
se identifican con éstos y con el or
den que representan. En la sección 
automatizada de una fábrica se le 

· prohibe a los obreros que tienen la 
obligación de atender sólo el control 
y la limpieza de las instalaciones que 
se sienten y fumen durante el 1!orario 

u Cfr. Theodor W. Adorno: Dissonan.
zen, 3a. ed. Gottingen 1963, p. 26; tr. it. : 
Dissonanze, Milán, Feltrinelli, 1959, p. 21. 



de trabajo aunque ello no afecte en 
lo absoluto su actividad. La ideolo· 
gía no soporta ni siquiera un ves· 
tigio de holgazanería. El jefe de la 
sección somete al obrero· que a su 
llegada ha escondido la pipa encen
dida en el bolsillo, a un largo y ah· 
surdo coloquio con tal de obligarlo 
a confesar, a la voluntaria y dolorosa 
confesión de la infracción cometida. 
En las racionalizaciones técnicas de 
la esfera de producción y de con
sumo se introducen como parásitos 
algunos restos de formas sociales ar
caicas. La autoridad del experto pa· 
rece necesaria aun donde es eviden
temente superflua. Entre los indicios 
de que también en el caso de con· 
flictos tan mezquinos se trate siem· 
pre de desfunciones sociales disfra· 
zadas, uno de los más notables es 
su irracionalidad. Su motivación 
es s6Io un pretexto, no la verdadera 
razón. La tentativa de interpretar 
tales observaciones subjetivas y asis· 
temáticas se expone naturalmente a 
la sospecha de que · se ejerza una 
simple tautología y se acaricie la 
expresión orgullosa de cya lo sabía
mos:.. Pero la ácida tenacidad con 
que no se quiere reconocer en con· 
flict_os aparentemente casuales los in· 
dicios de un antagonismo objetivo 
entre trabajo reificado e individuos 
vivos, comprime y reduce las posibi
lidades de nuevas experiencias, con
duce al dogmatismo y a una praxis 
obtusa. La reificación de la concien
cia no encuentra límites en la con· 
ciencia de aquellos que deberían 
reconocer y destruir esta reificación. 

En la risotada colectiva u costa <le 
un viejo apresado entre las puertas 
automáticas del tranvía y en el co· 
mentario final: ' ¡Ha pasado un buen 
susto por su cabezota dura! », la bru
talidad se ritualiza socialmente. Su 
racionalización la brinda la presente 
necesidad ele que todo funcione sin 
inconvenientes, aquel sentido común 
que ya no tiene ningún respeto por 
los hombres : el hecho mismo de que 
ellos existan hace potencialmente el 
efecto ·del bastón entre las ruedas. 
Según este esquema la risa aparece 
como fenómeno social allá donde lo 
excepcional, por su misma forma 
lógica, es condenado como obstáculo 
en la norma. Según la teoría de 
Bergson la risa --cuyo valor so· 
ciológico ya había considerado a ple
nitud- debería, en la relación in· 
terhumana, normalizar la vida dis· 
tors:onada por las convenciones. Qui
zá ya ésta era entonces la ideolo
gía de la minoría privilegiada que, 
explotando a su vez la reificación, 
podía permitirse actitudes libres, ges· 
tos desenvueltos y mundanos -y 
más bien tenía necesidad de ellos 
para demostrar su propia superio
ridad. De todos modos, la risa tiene 
hoy, como fait social, un significado 
exactamente opuesto: no libra a la 
vida de sus calcificaciones sino que 
restaura precisamente esas calcifica
ciones que se ven amenazadas con 
ser desmentidas por impulsos vitales 
que son demasiado anárquicos para 
las reglas establecidas. Cómo se ríe 
y de qué, esto forma parte de la 
dinámica histórica de la sociedad. 
Actualmente la risa integra forzosa-
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134 mente lo que se desliza fuera de las 
paralelas impuestas por la sociedad. 
Un individuo habla con un borracho 
y al mismo tiempo, con una sonrisa 
de complicidad dirigida a los otros, 
trata de distanciarse de él. Servil· · 
mente anticipa la posible desapro· 
bación de su acto humanitario. De· 
formados por la opresión social, los 
hombres a menudo se unen precisa· 
mente con aquella fuerza que ha 
alterado su carácter. En cierto sen· 
ti<lo se sienten resarcidos del peso 
social que padecen al ver a otros que 
cargan públicamente con· sus estig· 
mas·. La risa que se descarga sobre 
una cómica caricatura de hombre 
sirve para transferir inconsciente· 
mente, la opresión que en realidad 
es la responsable de su extravagan
cia. La risa colectiva . siempre está 
empapada de la mentalidad del ·chi· 
vo expiatorio, y un compromiso en-. 
tte el deseo de liberarse de la propia 
agresión y los mecanismos inhibi· 
torios que contrarrestan tal deseo; a 
veces se exaspera en una carcajada 
sonora -semejante al estallido de 
ira- con el que la horda obliga al 
silencio a los disidentes. Si las con· 
diciones ambientales lo permiten, la 

. carcajada puede convertirse en acto 
de violencia física, civilmente justifi· 
cada -desde luego- como si se tra· 
tase de una simple broma. El afán 
de los conflictos sociales por con
quistar mejores estructuras se reco· 
noce más que por stis programas poi 
sus cicatrices, la huella de quien ha 
sufrido tanto. Por consiguiente, si se 
pretende conocer las precisas defini· 
ciones sociológicas de aquel fenó-

meno que es el conflicto s_ocial se 
termina impidiendo su comprensión. 
Si la experiencia quiere reconquistar 
-aquellas capacidades, quizá un día 
poseídas -y de las cuales ha sido 
privada por el mundo burocratiza
do-, de penetrar teóricamente en 
un terreno atlll sin cultivar, debe 
descifrar los discursos más banales 
y cotidianos; y en las actitudes, en 
los gestos, en las fisionomías, las 
particularidades más pequeñas y de
sapercibidas debe lograr que hable 
lo que es mudo y rígido, puesto que 
entre los matices de tal lenguaje, aun 
con trazas de violencia, ya se e.n· 
cuentran mensajes de una posible Ji. 
beración futura. 

Criticables son tanto la teoría como 
la experiencia cuando divergen. Don· 
de la experiencia social se encuentra 
en una forma de poder, debe dejarle 
su explicación histórica a la teoría 
crítica. Sólo una . e~periencia . que Jo. 
gre captar --sin buscar precipitada
mente garantías en teoremas exis
tentes ni dejarse deslumbrar por 
ellos- en Ja fisionomía de Ja SO· 

ciedad algunas variaciones, puede 
ser de ay'uda para crear las premisas 
de su necesaria teoría. Sería justo 
que la crítica científico-social se 
preocupase por saber de qué modo 
el concepto de la empiria, cada vez 
más comprimido por nuevas codifi· 
caciones, pudiera reconquistar su 
amplitud y abertura. Muy a menudo 
la actitud empírica del sociólogo se 
parece a la del niño que _ rechaza la 
fábula de la zorra y la c1guena 
porque, basándose en sus conocí-



mieutos, la c1guena no existe en lo 
absoluto. La insuficiencia de la ex· 
periencia 110 se puede explicar sola· 
mente como resultado del desarrollo 
individual o incluso de un desa· 
rrollo determinado por las leyes de 
la especie. La pantalla interpuesta 
entre la luz de la conciencia y el in· 
.conscie11te se debe a la estructura 
objetiva de una sociedad, tan imper
meable y compacta que impide la 
visión de todo lo que sigue vege
tando bajo aquella superficie apa· 
rentemente tranquila y pacífica que 
justamente la sociedad crea volun
taria o involuntariamente. Una prue
ba de ello lo es el hecho de que el 
conocimiento teórico de la sociedad 
y la empiria sociológica divergen y 
se contradicen; pero también la dis
cordia de las escuelas es expresión 
de la estructura antagónica de las re
laciones reificadas y de los indivi
duos vivos. La ilusión que a éstos 
últimos se le debe atribuir todo no 
es sólo ilusión en cuanto a que son, 
aún en las actuales condiciones, el 
substrato de todos los fenómenos SO· 

ciales; pero siempre sigue siendo 
ilusión para quien busca en ellos, en 
su personalidad individual y con
creta aquel carácter de substrato de 
los sujetos socializados. Esto lo pro· 
voca la insoportable vida enajenada. 
Al igual que la tendencia a la perso
nalización, empujada hasta la locura 
antisemita, hasta echarle a un grupo 
bien determinado las culpas absolu
tamente anónimas, así también el 
tipo de ciencia que, a pesar del fa. 
natismo de su objetividad, se refiere 
a los hombres, a los sujetos, es una 

tentativa incou~cienle de relacionar 
con la experiencia, con métodos rei· 
fi cados, tomados a su vez de las 
teóricas del mundo reificado, cosas 
para ella absurdas. La dialéctica 
social se insinúa también en las 
formas del conocimiento social, y 
precisamente sería necesario hacerla 
consciente de ello. La dialéctica debe 
aprender a experimentar lo inexpe· 
rimentable: tal paradoja es apro· 
piada al objeto. Para hacer esto se 
necesita de la previa programación 
teórica, de un órgano para captar lo 
que origina los fenómenos y al mis· 
mo tiempo que result~ desconocido 
por ellos. Para desarrollar este Ór· 
gano no basta una educación meto· 
do lógica; como componente del co· 
nocimiento se le debe añadir la 
voluntad práctica de cambiar la rea· 
lidad, inspiradora de la sociología 
hasta que fue científicamente con· 
vertida en tabú; voluntad que no es 
algo ajeno a la ciencia sino que 
resulta interiorizada por ella y por 
su fuerza fisionómica, y que corrige 
sus impulsos en contacto con los 
progresos de la experiencia y de la 
teoría. Ninguna de estas categorías 
representa por sí sola una clave uní· 
versal: los momentos se entrecruzan 
y se afinan mediante un recíproco 
trabajo de crítica. Aislar uno sólo 
de ellos significa deslumbrar la cien· 
cia, que es también una · partícula 
del proceso social, con aquella apa
riencia que debe y puede eliminar, 
si sólo logra tocar la complejidad 
dialéctica de su objeto a través de la 
suya propia. 
Traducción: Mercedes !barra 
Giovane Crítica, agosto 1967 
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el golpe militar del perú 
ramón collar 



l.- La crtsts peruana. depuesto por 1111 go l¡.ie militar t ' ll

cabezado por el Gral. d·· División Todavía es, sin eluda, temprano parn 
Juan Velazco Alvarado, y el Presiuna evaluación su ficien lemente pre-
dente Belaúndc fue inmediatamente cisa del significado de este aconteci-
cmbarcado en 1111 avión con destino 

miento para la evo lución próxinw 
a Buenos Aires. El Gabinete del go<lcl cuadro político peruano y fati· 
IJic rno depuesto, que ¡locas horas 

noamericanu , puc~l o que se carece, 
antes acababa de hacerse cargo de 

en verdad , de informaciones ade· 
~us funciones, luego de una corta 

cuadas sobre las motivaciones con· 
resistencia en el Palacio Torre Ta

cretas que empujaron a las Fuerza~ 
gle, sede del Ministerio de Rela

Armadas peruanas a tomar el poder 
ciones Exteriorc~. fue disuelto y sus 

precisamente ahora y no en otras 
integrantes detenido~ posterior-

circunstancias, sobre la fuerza rea l 
mente liberados. 

· que el grupo que acaba de llegar al 
b 2.-No ohstante haberse anunciado go ierno tiene dentro del conjunto 

de las Fuerzas Armadas, a:;í como la disconformidad de la i\larina y 

b 1 h · de la Aviación freutc al 0<>o11>e, en la so re a eo erenc1a ma)'Or o menor 
que ese mismo grupo tiene acerca misma mañana fue propalada ra-
1\, las posiciones anunciadas al to- díalmentc una dt:daración conjunta 

1 d 1 b S <le las tres ramas de las Fuerzas mar a irección l el go ierno. in 
embargo, este he<'ho se ha producido Armadas del país, hacie11do constar 
con alguua:; peeuliaridade~ impor- su participación común e11 los he-

d 1 chos. tan tes que 110 lo con fun en tola . 
mente co11 los qw~ tuvieron lugar en :1.-EI mismo día, los jefes militares 
Brasil y Argentiua recientemente, y a cargo de la dirección del Golpe 
ya ha generado una escuela de des- de Estado, radiaba11 un mensaje a la 
concierto y de expectativas al mismo Nación en que se establt:cía11 los si
tiempo, y todo eso hace imprescin - guientes puntos principales: 

dible establecer, por lo menos, al- a ) Podere~ eco11ómicos extranjci-os 
gunos puntos de referencia que per- en alianza con poderes económicos 
mitan seguir el desarrollo de los de dentro del país, y scrddos por 
acontecimientos, sin caer tai1 fácil- peruanos indignos, controla11 por 
mente ni en ilusorias expectativas completo la vida del país. 

ni en cegueras a determinadas posi- b) Existe un proceso de grave de. 

bilidades. terioro institucional, reflejado en la 
En ·primer térmi110, será litil hacer corrupciú11 y la inmoralidad admi
un recuento de la información de nistrativas, en una secuela de escan
que se dispone en 1·•le momento rn- dalosos negociados en que partici

bre lo ocurrido: paban altos personeros del Gobierno 
1.- En la madrugada del 3 de oc- . y la Administración Pública, y ese 
!ubre, el gobierno d;, llclaímde fue proce;;o no lllH' dc ser tolerado más 
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140 porque sus consecuencias acerca de 4.-Las únicas form<ls de reacc1on 
la vida futura del país serían de gra- dentro del Perú frente al golpe, 
vedad imprevisible. aparte de la pequeña resistencia del 
c) Como parte de esé deterioro y Gabinte recién incorporado, apare· 
de la conminación del país por inte- cen en un discurso del Secretario 
reses extranjeros, el contrato entre General del APRA, Armando Villa· 
la lnternational Petroleum Co. y el nueva, condenando el .golpe y lla· 
Gobierno Peruano sóbre la explo- mando a la resistencia popular, en 
tación del petróleo peruano en los los editoriales de casi todos los pe· 
yacimientos de la Brea y Pariñas, ' riódicos importantes de la Capital 
fue negociado de manera lasciva a los condenando el golpe, y en reducidas 
intereses del país, a pesar de tra- manifestaciones callejeras por estu· 
tarse de i.m recurso nacional que diantes que son. rápidamente repri
debe estar en manos nacionales. m_idas con el probable saldo de dos 
d) En ' consecuencia, es imprescin- muertos. Con posterioridad, no se 
dible romper esta situación y des· da cuenta de ningún otro hecho e 
tituir al Gobierno de Belaúnde, con ese tipo y el Gobierno Militar parece 
el objeto de promover el rescate de tener la situación totalmente contro
la soberanía y la dignidad nacio· lada. 
nales y de establecer las bases para 5.-Al día siguiente, se publica la 
el desarrollo económico del país. nómina de los integrantes del nuevo 
e) Para tales afectos, el c:gobierno Gobierno Milit~r, al mismo tiempo 
revolucionario:. se propone llevar a que el texto del Estatuto de Co
caba . una política definidamente na- bierno, en que junto con volver a 
cionalista, y presenta sus me.didas formular con el mismo tono los 
como la etapa de la definitiva eman- puntos principales del Mensaje, se 
cipación del Perú establece la estructura provisoria de 
f) Al mismo tiempo, se declara que poder. Esta aparece en la fo~ma 
el nuevo gobierno reconoce y res- de una Junta Revolucionaria com· 
peta todos los tratados internacio- puesta por los Jefes de cada una 

• nales a los que el Perú está adhe- de las ramas de las Fuerzas A~ma· . 
rido, y que ampara la inversión das, los cuales serán simultánea
extranjera en el país. · me~te Ministros de Gobierno en 111s 
g) Finalmente, el nuevo gobierno respectivas Carteras, es decir, Gue
declara su p~opósito de mantenerse rra, Marina Y Aviación. Esa Junta 
en el poder por el tiempo nel:esario que, por -lo tanto, es idéntica a la 
para modificar profundamente la es- institución del Comando Conjunto 
tructura del Estado y las estructuras de las Fuerzas Armadas del Perú, 
económico-sociales del país, para elige al Presidente de la Repú)Jlica 
mejorar la situación de la mayoría y éste, a su vez, nombra a los Minis
de la población nacional. tros del Gahinete con la excepción 



de los Ministros de las respectivas 1962, el acceso. del APRA al go- 141 
armas. Esta vez, el presidente elegido bierno en 1969. 
por la Junta revolucionaria es el Tales, hasta el momento en que esto 
Gral.. de Divisió11 JÍJan Velazco Al· se escribe, las principales informa
varado. ciones que han llegado hasta el gran 
6.-Posteriormente, el Gobierno Mi- público, y es sobre ellas que, en con· 
litar decreta la anulación del con· secuencia, deben basarse estas ob
trato efectuado entre el Gobierno servacioncs y puntos de vista preli-
depuesto de Belaúnde y la Interna· 
tional Petroleum Co., anunciando 

: que ese problema será resuelto den· 
tro de un plazo perentorio, pero sin 

·fijar ningún plazo concreto. 

.· 7.-EI Gobierno de los Estados Uni· 
: dos declara que las relaciones diplo
, máticas con el Perú están suspen
didas hasta que se hayan realizado 
las consultas entre las cancillerías 

;: de los gobiernos que forman parte 
: del Sistema Interamericano, y los 
: demás gobiernos han comenzado es· 
ta tarf!a. 

: R-EI depuesto Presidente Belaún
de, en una conferencia de prensa en 
Buenos Aires, declara que el Golpe 

• es el producto de la ambición del 
, Gral. Velazco, destinado a pasar a 
, retiro dentro de dos meses, y del 
: miedo a In victoria electoral del 
APRA en los próximos comicios na
cionales de Junio de 1969, y anuncia 

. su disposición de volver al Perú 
:. ccuando el pueblo lo llame». 

· 9.-En una conferencia de prensa en 
Lima, el Gral. Velazco Alvarado, 

• Presidente de la República elegido 
. por la Junta Revolucionaria, declara, 
entre otras cosas, que el golpe no 
fue hecho contra ningún partido en 
especial, aludiendo a las sospechadas 
intenciones de impedir, como en 

minares. 

¿Cuál es el posible .1entido de este 
Golpe de Estado? 

Los comentarios que se pueden leer 
en los cables y en los periódicos, 
foros radiales y. en las calles, pare· 
cen dividirse en dos tendencias bá
sicas al enjuiciar estos acontecí· 
i:nientos : a) se trata de un golpe 
«gorila, del mismo tipo que el de 
Brasil y Argentina, destinado a con· 
tener la insurgencia popular y a im· 
pedir el acceso del APRA al poder, 
en vista de que todo parecía indi<!ar 
el triunfo electoral de ese partido 
en las elecciones nacionales de junio 
de 1969; b) se trata de un golpe 
nacionalista-desarrollista, y en tal 
sentido evoca los modelos del cjusti· 
cialismo:. y del cnasserismo». Un 
periódico como Ultimas Noticias, de 
la misma empresa que edita El Mer· 
curio,* en su edición del 4 de octu
bre calificó de «justicialista» la em
pre"ª cumplida por los militares 
golpista~ del Perú. 

Como se ve, cada una de esas op· 
ciones de evaluación de este aconte· 
cimiento, implica alternativas dife-

* Periódicos que •e publican en San· 
tiugo de Chile. 



142 rentes de expectativas políticas sobre 
el desarrollo de la situación en el 
Perú y en América Latina, y re
quiere . conductas diferentes <le !os 
sectores populares. Por eso mismo, 
es imprescindible intentar una labor 
de esclarecimiento de los elementos 
involucrados en esta situación y la 
organización de un marco de ideas 
que permite el análisis del desarrollo 
de los acontecimientos, como con· 
tribución a la orientación de la 
conducta de los movimientos y orga
nizaciones populares y revoluciona· 
rias de dentro y de fuera del Perú. 
En primer término, es. necesario re
cordar que la llegada de este golpe 
militar peruano no constituye exac
tamente una sorpresa ; si verdadera
mente cupiera alguna, sería refe
rente a la ocasión concreta, a la 
fecha de su realización. Se sabía 
dentro del Perú y se calculaba fuera, 
qu~ existían todas las circunstancias 
políticas necesarias para un golpe 
militar, y que, además, existía todo 
un proceso de ambientación y de 
preparación de ese hecho. En los úl
timos meses, repetidas veces los pe· 
riódicos limeños especularon sobre 
estos problemas, el país estaba lleno 
de rumores de toda índole que con
vergían en la preparación del golpe, 
y una revista como Primera Plana, 
de Buenos Aires, pas~ndo revista a 
los recientes sucesos peruanos pre
vios al golpe, no podían dej ar de 
concluir .que había ~ sonado la hora 
de la espada». 

Es de sobra conocido dentro y fuera 
del Perú, que dos órdenes de pro-

blemas se desarrollaban convergen
temente, y frente a los cuales las 
Fuerzas Armadas no podían ocultar 
su preocupación: 

l) El cada vez más profundo y gra
ve deterioro institucional de la vida 
política peruana, como consecuencia 
de la ampliación y acentuación de 
la dependencia neo-colonial del país, 
y de la radical ineptitud e inmorali
dad ele! régimen belaundista. Al es· 
tancamiento del proceso de expan
sión económica, uno y otrn deri
vados de las modalidades cambiantes 
de las relaciones de dependencia neo
colonial del Perú dentro del jmpe· 
rialismo, norteamericano en especial, 
se unieron la drástica devaluación 
de la moneda peruana en más de 
un 40% de un día para otro, el dé
ficit de las finanzas públicas, el au
mento acelerado ele la deuda externa 
que lJegaba a cubrir más de _un 15% 
del PBI, el aumento de la inflacción, 
r la pauperización acelerada de las 
masas populares urbano-rurales que 
el tipo_ de industrialización neo-co
lonial acarrea inevitablemente, moti
vando todo ello un descontento gene
ralizado entre los sectores poulares. 
Pere, por si fuera poco, casi inme
diatamente después de la devalua· 
ción monetaria y sus efectos polí
ticos, .siguió el fabuloso escándalo del 
contrabando comercial en qué parti· 
cipaban todas las jerarquías del Go
bierno y de la Administración Pú
blica, incluido el Ejército muchos de 
cuyos jefes y Ministros, aparecieron 
involucrados. Durante un período, 
los periódicos y revistas del país se 



llenaron con informaciones docu
mentadas que día a día ensanchaban 
el escándalo. Ministros, Parlamenta· 
ríos, el Ejército de Aduana en todos 
sus nivele~, todas la8 ramas de la 
Policía y del Ejército, Marina y 
Aviación, connotados líderes polí
ticos del partido gobernante, Acción 
Popular, y allegados del Presidente, 
fu~ron ilc!:'cnbiertos dentro de este 
increíble escándalo, que sólo admite 
comparación con los escándalos del 
guano y las consignaciones en la se
gunda mitad del siglo XIX. Y, final
mente, no podía faltar el affaire de 
la 'nacionalización' del petróleo pe· 
ruano: como secuela de una prolon· 
gada presión popular, el gobierno se 
vio obligado a lmcer algún arreglo 
con la lnternational Petroleum Co., 
subsidiaria de la Esso Standard Oil 
de New Jersey, el mavor monopolio 
petrolero del país. 

Siguiendo y profundizando la com
pleta <lesnacionalización de la eco
nomía del país, el gobierno belaun· 
dista pactó con la IPC (lnternational 
Petroleum Co.) un tenebroso con· 
trato, en las circunstancias más tur
bias, que consistía en que el go· 
bierno, a través de la Empresa 
Petrolera Fiscal (EPF), tomaba a su 
cargo los pozos de petróleo de los 
yacimientos de la Brea y Pariñas, 
que la IPC había explotado a partir 
de 1923 en condiciones ilegales, to· 

. maba a su cargo todos los gastos por 
servicios sociales, seguros, etc., de la 
población trabajadora de la empresa, 
admitía compensar financieramente 
a la IPC por ese tra~pa~o de .los 

pozo,;: pero, al mismo tiempo, las 
instalaciones eléctricas, y la refinería 
continuaban en poder de la IPC y la 
EPF quedaba obligada a vender 
a la refinería del pulpo extranjero el 
petróleo crudo a .precios en soles, fi. 
jados por la IPC. Es decir, un exce· 
lente negocio para el monopolio ex· 
tranjero ,que, además, de esa manera 
quedaba incorporado a la Ley de Mi- · 
nerí~ y dbminuía sus obligaciones . 
tributarias en virtud de las increíble~ 
con<:esiones que esa ley hace a las 
compañías extranjeras que explotan . 
las miua~ y los hidro<:arhuros del 
paí,:. A e~ o, Belaúnde ,- comparsa 
llamaron, con absoluta impudicia, 
"nacionalización» del petróleo. Pero 
no se l'ontentaron con e~o, según pa· 
rece. En los arreglos del petróleo in· 
tervino el Gerente de la EPF, Loret 
de Mola, hombre de ultra derecha, 
pero que en su calidad de Gerente de 
la EPF introdujo algunas modifica
ciones de detalle al contrato, el cual 
fue firmarlo en un texto lleno de en
mendaduras a mano, en los márgenes 
del texto, y resumió de su puño y 

letra en una página aparte las modi
fieaciones introducidas. Es difícil ex
plicar por qué, inmediatamente des· 
pués, Loret de Mola renunció a su 
car~o y algunos días más tarde de· 
nunció que el texto original del con· 
trato se había pérdido y que la 
página 11, había sido desgajada de 
las copias pero que servían ahora 
como documento del contrato. Des· 
pués de los últimos acontecimientos, 
estos pasos del ex-gerente de la EPF, 
parecen configurarse bien dentro de 
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f44 las ma11iubras pr eparatorias del tica del país, el des<:ontcnto popular 
golpe. crecía, los sectores moralizantes de 
De todos modos, no es difícil irnagi- la pequeiía burguesía se llamaban a 
nurse la tempestad política que estas escándalo, y la influencia política de 
denuncias desencadenaron, en todos la izquierdiJ revolucionaria crecía en 
los niveles de la estructura institu- los sectores estudiantiles ·y eri mu
cional política del país. Las Fuerzas chos sectores populares. Entre tanto, 
Armadas lanzaron un comunicado cuidadosamente, el AP.RA aparecía 
condenatorio del acuerdo y de sus relativamente al margen de estos es
modalidades, el partido de gobierno cándalos, no porque sus líderes no 
Acción Popular se dividió entre un hubieran aprovechado esas mismas 
ala oficialista y un ala rebelde enea- circunstancias en beneficio personal, 
l>ezada por el Vice Presidente de la sino porque eran otras sus fuentes 
República, Edgardo Seoane, y sus de beneficio y tenían la habilidad de 
líos se centraron con alguna violen- mantenerse en ellas con discreción. 
cía por la posesión del local oficial De ese modo, los beneficios político· 
del partido. El APRA, principal ges· electorales del naufragio del régimen 
tor del gabinete Hercelles, tuvo que belaundista tenían toda la cara de 
pedir la nulidad del acuerdo petro· ·converger hacia el APRA. 
!ero y sugerir la renuncia del Gabi- Este partido, sobre cuya política pro
nete. imperialista y de defensa de los inte
Todo este increíble desastre político reses de la clase dominante del país, 
del régimen belaundista, es cumplí- nadie puede dudar ahora, h,ivo la ha
miento fiel del slogan electoral lan- bilidad de aprovechar y de estimular 
zado por Belaúnde, e: la conquista del el deterioro del régimen belaundista, 
Perú por los peru_anos». Porque na· mantenerse con una compacta orga
die JlOdría dudar a la vista de esos nización que usufructuaba frente. a 
sucesos y del proceso de enriquecí- sus masas los mitos y restos del pres
miento ilícito ·de todos los allegados tigio de sus lucha~ anteriores, y apa
al régimen, sobre todo en sus más recer, en consecuencia, como la única .. 
altos niveles, que en efecto lograron alternativa electoral válida para la 
conquistar el país y proceder como mayor parte de la burguesía peruana 
todo s los conquistadores de este y para muchos sectores de la clase 
mundo, a la rapiña y a la recolección media y sectores populares ligados 
de botín ; llegaron con un hambre a ella, a favor de la · debilidad orga· 
espantosa y no tuvieron siquiera un nizacional de los movimientos revo
mínimum de discreción y de pudor lucionarios y de la política seminter· 
para llevar a cabo su labor de Jan- namente oportuni s ta del Partido 
go~tas . Comunista o fi cial. 

2.~Como es fácil inferir, en medio Estas circunstancias hacían, eón ta· 
de toda e~ta debacle económica-polí- jante claridad, que desde el punto de 



vista de una ;alida inmediata a la 
situación - dada la debilidad y la 
fragmentación de las organizaciones 
Je la izquierda rernlucionaria pe
ruana- quedaban rnlamente dos 
sectores políticos aptos: el APRA y 
las · fuerzas armada~. Como se sabe, 
los diversos ~ectores de la burguesía 
del paí~, no tienen organizaciones 
partidarias propias de suficiente im
portancia y se hacen representar y 
servir políticamente sobre todo por 
las direcciones de Acción Popular y 
del Apra, así como por los grupos 
en que se dividió recientemente el 
Odriísmo y los dos grupos en que se 
dividió la Democracia Cristiana . . 

En e~tas condiciones, el APRA se 
preparaba a participar en las pró-

. xirnas elecciones de junio de 1969, 
lanzando a su propio jefe, el consa
bido Haya de la Torre, a la cabeza 
de una coalición de derecha, y el 
sabor de la victoria electoral llegaba 
.ya a los paladares de sus lideres. 
Aparentemente, gracias a una hábil 
conducta de las fuerzas Armadas, di
rigidas por el Secretario General del 
APRA, Armando Villanueva, que 
desde el parlamento controlado por 
eilos hahía hecho múltiples conse
ciones a los militares, se había con
seguido la neutralidad, si no de todas 
·1as Fuerzas Armadas, por lo menos 
de algunos sectores influyentes den
tro de la alta oficialidad. Indicios de 

sido eliminada del diccionario de las 
Fuerzas Armadas provocando una la
crimosa alegría en los jefes del 
APRA. No obstante, la tradición de 
rencor entre el APRA y las Fuerzas 
Armadas, de cuando el APRA era el 
principal movimiento político antio
ligá.rquico y las Fuerzas Armadas el 
principal in$trumento político de la 
burguesía oligárquica, no se había 
terminado, ~i bien se había debili· 
tado, en el curso de modificación de 
la conducta político-aprista y de la 
del propio ejército. 

Sectore~ de derecha que no pueden 
confiar políticamente en las masas 
aprista~, aunque pudieran reposar 
confiadamente en la fidelidad de los 
lidere.'!, así como sectores de la pe
queíia hurguesía nacionalista atiza
ban en las Fuerzas Armadas la resis
tencia contra el posible triunfo elec
toral aprista. A ello, se añadía el sos
pechado homosexualismo del jefe 
aprista Haya de la Torre, que des
pertaba repudio en el machismo de 
los militares peruanos. Sin embargo, 
el factor decisivo de la conducta del 
Ejército, debe ser encontrado en el 
hecho de que siendo el APRA y las 
F. A. los dos únicos sectores polí
ticos organizados con la fuerza como 
para tener el poder en ese momento, 
las últimas debían necesariamente 
percibir este hecho como un proble
ma de competividad, particularmente 

·ello se tuvieron cuando el de turbo en circunstancias en que el Ejército 
Comandante en Jefe dei Comando peru ano, corno todos los demás de 
Conjunto de las Fuerzas Arm~das, América Latina, en este momento 
Gral. Julio Doig, declaró en una oca- corresponden a una estrategia de 
sión que la palabra , veto~ había eonjunto del Pentágono y no podían 
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146 dejar de percibir en esa dirección, 
que el profundo deterioro político 
institucional del país, su crisis eco· 
nómica y las circunstancias interna· 
éionales, configuraban un cuadro en 
que la emergencia popular no poqía 
demorar demasiado y en el que las 
masas apristas, en sectores no des
preciables, no dejarían de presionar 
sobre sus líderes una vez en el 
poder. 

Podía especularse todavía, sin em
bargo, que podía · aún caber una 
su~rte de alianza técnica e~tre la 
burguesía, el Apra y el Ej ército, pa
ra intentar reordenar la estructura 
política institucional. Pero, ni los 
sectores oligárquicos de la burguesía 
pueden confiar totalmente en el 
APRA - que además de sus líderes 
proimperialistas y defensores de la 
burguesía moderna del Perú, implica 
la presencia de masas realmente 
populares, amplios sectores de las 
cuales no podían haber olvidado en· 
teramente sus tradiciones y sus ex· 
pectativas populares - ni el Pentá· 
gono y las Fuerzas Armadas, podían 
mirar con tranquilidad la posibilidad 
de un régimen más definidamente 
<populista> que el régimen ele Be
laúnde, precisamente porque mien· 
tras el belaundismo no se asentaba 
en sectores de clase media nueva, 
técnicos, profesionales y pequcíia bur
gues ía urbana reciente, el APRA 
mantiene aún, paradójica pero no 
inexplicablemente, ba~e~ efecti va
mente .populares. 

Así las cosas, podía especularse acer· 
ca <le si los militares darían el golpe 

inmediatamente antes de las eleccio· 
nes, durante las elecciones o poco 
después de ellas. Peto la estupidez, 
la impudicia y los escándalos be
laundistas. precipitaron de tal modo 
las circunstancias, que los militares 
llegaron a la conclusión de que la 
ocasión para el golpe era, en verdad, 
inmej o rabie. 

Sin embargo, todo ello no es sufi· 
ciente para explicar porqÚé este gol
pe no se anuncia desnudamente co· 
mo un acto destinado a enfrentar el 
"peligro » comunista, y, se presenta 
más hien con una' frasco logía nacio
nalista r populista desusadamente 
enfática en comparación a los de
más golpes militares recientes, y 
sobre todo, de Brasil y Argentina. 
Este , t"s un factor que, obviamente, 
llama a sorpresa en los observadores 
y que introduce un elemento de con· 
fusión en los juicios, lo cual segu
ramente no dejará de tener repercu
siones importantes durante una etapa 
del desarrollo del movimiento po· 
pular revolucionario en el Perú. 
Conviene, pu~, despejar el terreno. 

Tanto el golpe militar del Brasil en 
el año 196'1 y el Argentino en el 66, 
pueden ser caracterizados sin error 
como medidas destinadas, ante todo, 
a contener la emergencia política de 
los sectores populares, en vista de la 
debilidad política de los diversos 
$eclores burgueses, e~trampados en 
sus contrndicciones internas para ha
cer frente a esa emergencia haciendo 
uso de los recursos legitimados den
tro del modelo liberal burgués. 



En el Brasil, como consecuencia de 
las contradictorias y las precarias 
calianzas> entre ciertos sectores de 
la burguesía y las masas populares, 
en un arreglo político que se ha 
dado en denominar ~populismo» en 
América Latina, imporlautes sectores 
organizados populares habían sido 
incorporados, aunque en niveles no 
decisivos, a la esfera del poder po
lítico. Tal arreglo político fue po· 
sible a favor del intenso proceso de 
diversificación e industrialización de 
la estructura económica brasileña, 
tomada desde un punto de vista de 
conjunto; los procesos de expansión 
y modificación de los sectores ur
banos de la sociedad, de las relacio
nes urbano-rurales en todos los 
órdenes, habían contribuido enorme
mente al desarrollo de los sectores 

· populare.• . urbanos, modificado las 
relaciones concretas entre las clases, 
especialmente en el terreno político, 
y contribuido a generar y desarro· 
llar importantes movilizaciones polí· 
ticas entre las masas de la ciudad y 
del campo. Cuando ocurre el golpe 
militar brasileño estaban aún vi· 
gentes las «ligas campesinas», la 
revuelta de los sargentos acababa de 
tener lugar, y la influencia política 
de las masas de los partidos popu· 
listas y de los partidos obreros, los 
oportunistas y los otros, se habían 
acrecentado. En el preciso momento 
en que los reclamos de poder comen
zaban a fortalecerse entre las masas, 
desplazando las ilusiones de partici
pación en el poder con que los re· 
gímenes populistas entrampan a las 

masas, se hacían presentes los pri
meros síntomas agudos del proceso 
de estancamiento de expansión eco· 
nómica y, sobre todo, de industriali
zación. En esas condiciones, las fuer· 
zas armadas aparecen, como repre
sentantes de los intereses del sistema 
en su conjunto y toman su defensa, 
desligándose provisoriamente de 
alianzas directas con élites políticas 
de los grupos dominantes de la bur
guesía. Esto es, el golpe militar bra· 
sileño fue de manera específica y 
explícita un acto antipopular, desti· 
nado a desalojar a las masas popu
lares de los niveles de influencia 
política que ya habían alcanzado por 
la vía del populismo y para cortar, 
por el momento, las posibilidades de 
una revolución popular antiburgue
sa. P;ira ello, el aliado inmediato y 
el mandante, en última instancia, fue 
el poder imperialista norteamerica
no y su!'! agentes mayores, el Pentá· 
gono y la CIA. Tenía, pues, este gol· 
pe que aparecer en toda su desnudez 
como antipopular y proimperialista. 

De manera semejante, aunque no 
idéntica, el golpe argentino del año 
66 adivinó en el momento preciso 
en que se hizo manifiesta la posibi
lidad concreta de una victoria elec
toral del peronismo. Este movimien
to popular argentino, a pesar de la 
ideología-populista y reformista que 
contiene, representa la única posibi
lidad organizada de las masas obre
ras y populares argentinas, para ten
tar, en la actualidad, el acceso al 
poder político por medio de las elec
ciones. Dado el tono antimperialista 
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148 de la prédica peronista, dadas las el gobierno belaundista que se inició 
circunstancias de crisis de la econo- con un tibio y pálido populismo, 
mía argentina, la debilidad política antes de finalizar el primer año se 
de la burguesía misma para co~tro- había -identificado de modo termi
lar el poder político cuando toda su nante como un intento de poder po
legitimidad ha sido recusada repeti- lítico de los sectores urbano-indus
damente en la historia argentina de triales de la burguesía peruana, 
los últimos años, las fuerzas impe- apoyado en las expectativas econÓ· 
rialistas, de dentro y fuera del país, micas de sectores medios; técnicos
no podían permitir el acceso electo- profesionales, recientes. Al mismo 
ral del peronismo al poder, máxime tiempo, el APRA, que fue y sigue 
si se tiene en cuenta que la f¡:agmen- siendo el partido populista más ge
tación ideológica del movimiento pe- nuinamente identificable, había ter
ronista hace que existan en su sen0. minado aliado políticamente a los 
inclusive corrientes francamente in- sectores de burguesía .oligárquica· 
surreccionales. Se podrá señalar que, má.s reaccionaria,. sin dejar por eso 
sin embargo, en un primer instante de ejercer también la representación 
del desarrollo del golpe militar ar- política de algunos de los sectores 
gentino, apareció la posibilidad de de la , burguesía urbano-industrial, 
incorporación de ciertos s.ectores <modernista:., del país. A través de 
de la burocracia obrera peronista a estas políti.cas, la expansión y la 
un nuevo esquema de poder bajo el acentuacón de la dependencia ne0-
comando de los militares. Pero, pri- colonial se había llevado a cabo con 
mero_, estos sectores son justamente, absoluta seguridad y eficacia, y los 
aquellos más definidos y definitiva: sectores populares no solamente no 
mente .burocratizados y fo~an parte habían sido en absoluto incorpora
integrante del sistema, segundo, .esa dos a (lingún nivel de las esferas de 
posibilidad, inclusive, era excesiva influencia en el poder político, sino 
para la inflexibilidad política del que habían sido reprimidas salvaje
sistema, y tercero, en la actualidad mente todos las intentonas populares 
la mayoría de las bases sindicale8 de ampliar su in~luencia política en 

. peronistas, si bien no las más pode- el país o de tentar acceso a algún 
rosas desde el punto de vista de los margen dentro de ella. 

recursos económicos de que dispo- No hubiera, pues, tenido ningún 
nen, se ~lienan detrás de la direcc. ión sentido que apareciera en esas cir-
s in a ica l antigorilista, representada cunstancias un golpe militar dirigido 

por Ongaro. de manera inmediata y directa, o sea 

En el caso peruano, de manera dife- aquí y ahora, como acto contra la 
rente, no estaba en curso ninguna emergencia popular vía <p.opulis
influencia popular importante en el . mo) , y dada la actual debilidad or
área del poder político, puesto que gánica de los varios grupos de la 



izquierda peruana, su desconcierto 
en muchos aspectos, y po~ lo tanto 
su debilidad actual para encabezar 
ninguna emergencia popular inme
diata e importante a nivel político 
nacional tampoco estaba en el orden 
del día en una postura golpista que 
enarbolara como bandera el riesgo 
de una revolución popular antibur
guesa y socialista. 

Por otra parte, la corrupción, la in· 
moralidad administrativa, la inepcia 
gubernamental en todos los órdenes, 
estaban tan crecientemente eviden· 
ciadas, que todo pretexto o toda de· 
claración formal como tema del gol
pe, no podía dejar de ser esta 
situación. Lo cual, añadido a las mo· 
dalidades escandalosas del contrato 
petrolero, obligaban de alguna ma
nera a incidir en el carácter antina
cional <le esa medida. 

Todo ello no debe, sin embargo, 
omitir de este cuadro un elemento 
importante. Dentro de las Fuerzas 
Armadas del Perú, y en especial en 
el seno del Ejército, en los últimos 
quince años ha estado en ascenso 

. una tendencia nacionalista y <lesa· 
rrollista, que puede definirse como 
parte de las modificaciones en la 
composición social de las Fuerzas 
Armadas, las cuales hacen parte de 
todo el proceso <le emergencia 
de amplias capas medias urbanas y 
rurales en el país, que comienzan, 
como en el caso del APRA y de Ac
ción Popular con reclamos de esa 
índole y no pueden dejar de ter· 
minar como ellos, a menos que se 
produzcan ruptura ' ideológicas pro· 

fundas con el modelo de desarrollo 
burgués. 

Hacia 1952 se creó en el Perú el 
Centro de Altos Estudios Militares 
( CAEM) , que se ha venido desarro
llando como una academia de estu
dios de problemas económicos, so· 
ciales y políticos del país y del 
escenario internacional, y que ha 
reclutado como profesores a gentes 
de ideologías diversas, incluyendo a 
quienes, como los ex-socialprogresis
tas, social cristianos, ex-marxistas y 
nacionalistas pequeñoburgueses, sin 
duda han ejercido una cierta in
fluencia en esa dirección entre mu· 
chos de los cuadros de la oficialidad 
relativamente joven de las Fuerzas 
Armadas, que concurren al CAEM. 
Esta institución se creó bajo la di
rección del Gral. José del Carmen 
Marín, amigo y discípulo ideológico 
del aprismo de hace quince · años, 
bajo la idea de que la defensa na
cional pasaba por el camino del de· 
sarrollo del «potencial nacionah, y 
las últimas experiencias peruanas 
deben haber contribuido a expandir 
esta influencia y estas ideas en el 
seno de ciertos sectores militares. 

La primera manifestación concreta 
de la existencia de una tendencia 
nacionalista-desarrollista del ejérci
to, que se presentaba a sí misma y 
era también denominada cnasseris
ta », se tuvo con ocasión del golpe 
militar de 1962 para impedir el 
acceso del APRA al poder. En efec
to, en esa ocasión, el Gral. Juan 
Bossio que pasó de la Jefatura del 
Servicio de Inteligencia del Ejército 
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150 al Ministerio de Gobierno de la 
Junta de 1962, apareció encabe
zando un equipo de jóvenes coro· 
neles identificados con una posición 
no bien definida de nacionalismo y 
desarrollismo, como alternativa al 
modelo castrista. Bossio, poco des· 
pués del golpe, informó a la prensa 
que preparaba un proyecto de nacio· 
nalización del petróleo, y días des· 
pués era obligado a dimitir del Mi
nisterio. Viajó luego al Cuzco, dond.e 
se había hecho una invasión militar 
a toda el área de la Convención 
donde operaba la dirección del gran 
movimiento campesino encabezado 
por Hugo Blanco, produciendo ma-, 
sacres de centenas de campesinos y 
un estado de terr¿rismo militar en 
toda el área, junto a lo cual la Junta 
Militar expidió un decreto-ley lla
mado .:Ley de bases de la Reforma 
Agraria>, que comenzó a poner en 
práctica con la mayor torpeza posi
ble. Bossio criticó estos actos y como 
resultado fue llevado prisionero a Li
ma, degradado y sometido a juicio. 
Desde entonces, Bossio se aproximó 
a pequeños grupos heterogéneos de 
nacionalistas, cuyo tema central era 
el del petróleo, y sin duda mantuvo 
algu.nos contactos dentro del ejército, 
aunque su presunto grupo de coro· 
neles fue rápidamente dispersado en 
puestos sin mando de tropa. En la 
misma época, el entonces coronel 
Angel Valdivia Morriberón, creó el 
Instituto Nacional de Planificación, 
fue en esa calidad miembro del co· 
rnité directivo del Instituto Latino· 
americano de Planificación Econó-

mica y Social ( ILPES) anexo a 
CEPAL, y se iniciaron los trabajos 
de estudio de la planificación del 
«desarrollo económico> del país, sin 
mayores resultados. Aquel coronel es 
ahora General de Brigada Angel Val
divia, Ministro de Hacienda del nue
vo Gobierno Militar. 

.Esto es, es evidente que en los úl
timos años recientes ha ido fortale-
ciéndose de alguna manera una 
ten cien cia nacionalista-desarrollista 
en el seno del Ejército, lo cual, com· 
binado con el cuadro político pe· 
ruano antes descrito, otorga sentido 
a las formulaciones de tono naciona· 
lista-desarrollista con que se presenta , 
el nuevo «Gobierno revolucionario>, 
como se define. 

El problema ahora es, por lo tanto, 
tratar de inquirir la posible corre
lación de fuerzas en el seno de las 
Fuerzas Armadas respecto de una 
políti ca nacionalista-desarrollista y 
las posibilidades de que una tal po· 
lítica pudiera llevarse a cabo real
mente, conducida por el ejército, en 
el cuadro estructural peruano y lati
noamericano de este momento. 

Primero que todo, es evidente que 
en la composición actual del Gabi
nete Militar, así como en el de la 
Junta Revolucionaria configurada 
por el estatuto de gobierno que este 
Régimen se acaba de dar, concurren, 
al mismo tiempo, tendencias franca
mente 'reaccionarias y proimperialis
tas, sectores presuntamente vacilan
tes a ese respecto y elementos 
nacionalistas. Estos últimos, de su 
lado, pueden en general ser caracte-



rizados como "nacionalistas de de
recha :» , esto es, antisocialista y anti· 
po¡mlare;;, en un sector mayo_ritario, 
mientras que solamente un sector 
minoritario tendría una tendencia 
«nacionalista-populista» que fuera 
comparable con el «nasserismo» o el 
«justicialismo». El propio General 
Velazco Alvarado, un tiempo repre
sentante peruano en la Junta lntera
mericana de Defensa y de quien se 
~eriala su austeridad y su decisión de 
moralizar la administración pública, 
corre~pondería al sector nacionalista 
de derecha en tanto que el General 
Montagne está mucho mejor dentro 
del grupo «gorila ,, , en todo caso 
ambo~ dispuestos a frenar toda mo
vilización política popular importan
te. Los límite~ del nacionalismo de 
estos generales tienen este preciso 
sentido: terminan donde comienzan 
las movilizaciones populares y sus 
reclamos de participación efectiva en 
el poder político. 

Todo parecería indicar, pues, que 
el elemento de unificación ele estas 
varias tendencias dentro del Ejér
cito ha siclo el antiaprismo, aunque 
parecería haber en esta etapa una 
presión importante de algunos sec
tores de la oficialidad, coroneles, 
según se dice, acerca de la nece~idacl 
de una postura ele corte n1'cionalista
populi!<ta, que evidente, por susti
tución, la emergencia popular an
timperialb ta. 

carece de significación una vez que 
el APRA fue eliminado del cuadro 
electoral, y en consecuencia debe es
perarse que salgan a la luz rápida
mente las contradicciones internas 
del gobierno militar. Aquí es donde 
entran a jugar los problemas de co
rrelación de fuerzas dentro de éste, 
y sobre todo las que se originan en 
la situación actual del país dentro 
del contexto ele la dependencia neo
colonial. 

Admitamos, en beneficio de las po· 
;; ibilidacles nacionalistas desarrollis· 
tas dentro del gobierno militar, que 
tienen la fuerza suficiente para en
frentar con éxito a los sectores pro
imperialistas <lel Ejército. 

Para poder enfrentarse con éxito a 
los sectores o:. gorilas» proimperia
listas de las Fuerzas Armadas, los 
sectores nacionalistas (los anti popu
lares y populistas) necesitarían man
tenerse aliados y buscar apoyo ex
tramilitar si su propia fuerza no· 
fuera suficiente. Pero a partir de 
eso, ambas tendencias nacionalistas 
entrarían en conflicto puesto que son 
a la larga, excluyente!'. Así, para 
poder ejecutar una política nacio
nalista-populista de alguna significa
ción y com.j;;tencia, aún por un corto 
período ~ería indispensable la mo
vilización de los sectores populares, 
t'o11 todos los riesgos que eso implica 
para el Ej i·rcito y la burguesía en 
la~ actuales condiciones. 

El antimperialismo como elemento Una base política de apoyo en esa 
de aglutinación de las diversas ten- dirección no podría ~ er recabada, 
dencias en el seno de las Fuerzas como es obvio, . ni dentro de los 
Arma,Ja~ y ante todo del Ejército ~ectores oligárquicos de la clase bur-
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l 52 gucsa dominante, ni en los secto· cambio, para poder reclamar un 
res urbano-industriales, modernizan· apoyo popular efectivo, tendría qlie 
tes, de esa misma clase. En el primer ser necesario movilizar políticamen· 
caso, porq~e tod.a medida populista te a las masas populares, y para ello 
decÜva, atenta, directamente contra determinadas medida s económicas 
los privilegios oligárquicos, y en el para levantar en algo el nivel de vida 
segundo, porque una política nacio- de las masas populares sobre todo 
nalista popular afecta directamente urbanas, serían indispensables. O, en 
a los intereses de esos sectores bur- todo caso, medidas politica-econÓ· 
gueses, en la medida en que sus in· mica-nacionalista real (por ej., la to· 
tereses son, esencialmente, los mis- tal estatalización <le la Banca, pe· 
mos del imperialismo neo-colonial tróleo, minería) . 

en la presente etapa de la historia Es decir, en cierta medida es posible 
del país. Por lo demás una politica qu P. ellos cuenten con el apoyo polí
realmente nacionalista, afectando los tico de muchos sectores medios ur
interes~s de la clas~ dominante en . banos, en la medida en que el nacio
su conJ unto, afecta igualmen~e. ª to- nalismo-popu.Jismo <le los sectores 
dos los. sectores de l~ bur~u~sia en del ejército, corresponden amplia
su con1unto Y del impenahsmo ª mente a las tendencias existentes 
través de ellos. dentro de esos sectores medios de la 

Esa base, habría, por consecuencia, sociedad y sus expresiones politicas 
qtie buscarla fuera de los ·sectores (alaseoanista de Acción Popular, 
de la clase burguesa dominante in- Frente de Liberación Nacional, res
ternamente y . dependiente del impe- tos del Social Progresivo, inclusive 
rialismo. Esto es, habría que recurrir sectores descontentos dentro de la 
a los sectores populares y junto. con dirigencia media del APRA, agrupa
éstos a algunos de los estratos dé fa ciones heterogéneas de nacionalistas 
·clase inedia. En la medida en que pequeñoburgueses que. en un mo
sli fuerza fuera considerable, los na- mento· for1narón el Frente Cívico 
cionalista-populistas dentro del nue- Nacionalista, para presionar por una 
vo gobierno, podrían, probablemen- política petrolera nacionalista). En 
te, recabar el apoyo político de cambio, para contar con el apoyo 
muchos sectores técnico-profesiona- de sectores genliinarhente populares, 
les de la clase media, y ya, ahora sería necesario organizarlos y moví· 
mismo, algunos círculos politicos !izarlos, y para ello, medidas de am· 
nac ionali s ta-populista acaban de pliación de participación económica 
prestar su público apoyo al nuevo ser ían previamente indispensables. 

régimen: el · Frente de Liberación El problema es que el .:nacionalis
Nacional, acaba de lanzar una de- mo ~ de esos grupos mencionados de 
claración apoyando el golpe y su los sectores medios, es, esencialmen· 
postura nacionalista-desarrollista. En te, un nacionalismo per¡ueñoburguÓs 



que expresa las cxpccta.tivas de las 
clases medias urbanas en sus sec· 
tore11 técnico-profesionales sobre to· 
do, y por lo tanto se superpone con 
los intereses de los sectores burgue
ses urbanos modernistas, en la me· 
dida en que continúan admitiendo 
la validez general del modelo liberal. 
burgués de organización económica 
y política. Esto es, lo mismo que en 
el caso de los sectores correspon· 
dientes en las Fuerzas Armadas, una 
cosa es el .nacionalismo> como ac· 
titud ético-política difusa y amorfa, 
y otra el nacionalismo que procede 
con ideas clara~ y concretas sobre 
las medidas económico-políticas que 
implica en la realidad y que rebasan, 
aún en sus formas no revoluciona· 
rias, lo~ marcos actuales del sistema 
de imperialismo neocolonial. En la 
actualidad , en cualquiera de nuestros 
países, un nacionalismo consistente 
implica, inevitablemente, la ruptura 
con el sistema de desarrollo-burgués 
dentro del imperialismo neocolonial, 
lo que supone haber roto con el mo
delo ideológico burgués. Ninguno de 
los grupos arriba mencionados de los 
sectores nacional-desarrollista de las 
capa~ medias, puede ser reconocido 
como nacionalista -ren>l ucionario. 

Para que pudieran tener lugar las 
medidas económicas necesarias para 
ganar el apoyo político de las masas 
populares o de sectores importantes 
de ellas, dada la crisis financiera del 
Estado, las obligaciones de la deuda 
externa, el estancamiento del proceso 
de expansión económica dependiente 
del imperialismo, hahría que recu-

rrir a despojar enérgicamente a los 
.;ectores oligárquicos y no-oligárqui· 
cos de la burguesía interna y a los 
encl1n·e~ imperialistas directos, de 
márgenes importantes de privilegios. 
En ese nivel, estamos ya, en reali
dad, dentro de un proceso revolu
cionario, y no meramente naciona· 
lista-populista. 

La experiencia histórica latinoameri
cana ha demostrado hasta la náusea, 
que tocio régimen populista-naciona· 
lista, conducido políticamente por 
algunos sectores de capas medias 
con el apoyo de algunos sectores de 
burguesía urbano-industrial, moder· 
nista, es en lo fundamental un modo 
de ensanchar la dependencia neo· 
colonial, de ensanchar los márgenes 
de lieneficio ele los sectores urbanos 
ele la burguesía, y de alimentar en 
las masas ilusiones de participación 
real en el poder, a cambio de la am· 
pliación de algunas capas medias en 
el consumo y de la pauperizae10n 
creciente del resto de las masas po
pulare~. 

En consecuencia , a menos que surja 
del seno los actuales sectores nacio
nal-populistas militares, algún sector 
revolucionario con la fuerza sufi
ciente para aplastar a las tendencias 
gorilistas de las Fuerzas Armadas, 
o con la claridad de ideas necesarias 
para buscar con medios revoluciona· 
ríos el apoyo popular, se puede ya 
sostener por anticipado, que existen 
muy pocas posibilidad,es de que las 
actuales tendencias nacionalistas 
dentro de e~te nuevo régimen puedan 
fortalece r y opPrar realmente. 
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IS4 Desde este punto de vista; la otra 
alternativa posible es que bajo la 
fraseología populista-nacionalista, los 
militares procedan a algunas me
didas de ordenamiento de la admi· 
nistración pública, para sanear en 

. algo la podredumbre del régimen 
belaundista-aprista, y durante una 
primera y corta etapa, es también 
posible que se tomen algunas me
didas formalistas pero poco efectivas 
para el desarrollo económico del 
país. En este caso, se puede casi 
estar seguro de que manteniendo en 
el plano político, y no por mucho 
tiempo, la fraseología inicial, las 
medidas económicas fundan::!ntales 
ser~an, inevitablemente, proimperia
listas. 

La primera muestra de que así po
dría ocurrir es que acaba de encar· 
garse a Fernando Berckemeyer, ex· 
embajador en Washington y hombre 
repres~ntativo de los más altos inte· 
reses oligárquico-imperialistas, las 
gestiones para la refinanciación de 
la deuda externa: El curso de esas 
gestiones, en esas manos, no pueden 
ser de ningún modo en contra, ni 
remotamente, de los intereses del 
imperialismo neocolonialista. Junto 
con eso, a pesar de haber anulado el 
contrato belaundo-aprista sobre el pe· 
tróleo, el nuevo gobierno no ha fi. 
jado su intención de «nacionalizar· 
lo» efectivamente, .esto es pásar a 
manos del Estado todo el complejo 
petrolero del país. Para eso, el tiem
po corre en .contra porque hubiera 
sido más práctico hacerlo en el mo· 

mento mismo de la toma del poder, 
inclusive como elemento de negocia
ción con el imperialismo. Ahora, si 
la apropiación estatal del complejo 
petrolero no se produce, lo que ven
dría sería un nuevo contrato en que 
el Estado tenga un porcentaje algo 
mayor de participación, pero no sus
tantivamente distinto que el anterior 
contrato, excepto que no será nece
sario ocultar la «página lh, ocultar 
los originales del contrato y declarar 
que las copias a xerox son interna
cionalmenté válidas en esta clase de 
arreglos. 

Es necesario, por lo demás, recordar 
que el golpe se produce inmediata· 
mente después de la reunión de Río 
de Janeiro, presidida por el carni· . 
cero Westmoreland, donde se ha sis
tematizado y consolidado el aparato 
represivo del imperialismo. neocolo
ni3l en América Latina. No se dis
pone, ni se puede disponer ahora, 
de información precisa sobre los 
acuerdos en esa reunión en torno 
del hecho peruano. Pero, dadas las 
circunstancias, no sería cuerd~ pen
sar que el Pentágono no fue infor. 
mado de la medida a tomarse por 
los militares peruanos. El State De
partment puede, acaso no haber esta
do informado previamente; pero que 
la CIA y el Pentág~no no lo estu
v~eron, es casi inconcebible. ¿Ten
dría, pues, sentido esperar una po
lítica realmente nacionalista de este 
nuevo gobierno militar? 

Que los que se llaman a sí mismos 
«nacionalistas» dentro de las . filas 



·Je la pequeña burgue~ía y de las tratar de utílizar todas las contra- 155 
clases medias nuerns peruanas, den- dicciones que no dejarán de apare-
tro y fuera del Ejército, tengan las ccr en el seno de estos regímenes, 
buenas intenciones de instrumentar en beneficio de la revolución. Para 
una política en esa dirección , o que 
esperan que el nuevo gobierno podrá 
hacerlo realmente, no llama a sor
presa. Forman parte de las mismas 
tendencias y cxpeclalivas ideológi
ca>, y podrían terminar sirviendo 
aun sin quererlo a los intereses bur
gueses neoimperialistas. Pero lo,,. re
volucionarios organizados, y las ma
sas populares como tales, no deben 
llamarse a engaño rnhre lo r1uc este 
fenómeno realmente representa, de 
los límites de las posibilidades na
cionalistas en esta política, del pro
bable desarrollo antipopular del nue
vo régimen más larde o más tem
prano, si sus sectores populistas no 
tienen fuerza y claridad de propó
sitos. 

Eso no obstante, la izquierda revo
lucionaria del Perú y del resto de 
América Latina, tiene la obligación 
de mantenerse alerta a toda posibi
lidad de conflictos por esta · causa 
en el seno del Ejército, y aprender 
a utilizar estas coyunturas para el 
desarrollo revolucionario de la situa
ción. La izquierJ::> revolucionaria de 
estos países debe abandonar los es
tereotipos liberales acerca de la fun
ción de las Fuerzas Armadas latino
americanas, tanto para defenderse 
<le los reclamos de ,, redemocratiza
ción » liberal-burguesa , en que pue
de ser entrampada por los oportu
nistas de toda laya frente a los regí
menes militares actuales, como para 

ello, en el Perú es indispensable la 
unidad ideológica, la unidad en la 
acción, y sobre todo la mantención 
de una completa independencia polí
tica ~ · orgánira frente a los sectores 
nacionalistas populistas, con los cua
les puede ser viable, en algunas si
tuaciones cierta~ corm:Tgencias en la 
acción concreta, sin riesgo de la 
autonomía or¡rúnica v político-ideo
lógica. 

Desenmascarar sin piedad todas las 
trampas ideológicas implicadas en 
el populismo, impedir por todos los 
medios la difusión de ilusiones en 
el seno del pueblo, y ayudar a algu
nos sectores, los más honestos y 
consecuentes, de los nacionalistas pe
queño-burgueses 'a clarificar sus ideas 
en el curso de los acontecimientos, 
es una tarea que no debe ser en 
momento alguno abandonada por la 
izquierda revolucionaria del Perú, 
so pena de retardar su desarrollo y 
empantanar coyunturas revoluciona
rias. 

En posteriore5 artículos iremos exa
minando el desarrollo político de 
este régimen, y trataremos de desa
rrollar algunas ideas para contribuir 
a racionalizar teóricamente el signi
ficado de estos golpes militares re
cientes en el cuadro de las socieda
des latinoamericanas. 

7 de octubre Je 1963. 



156 11) LA ESTATALIZACION DEL 
COMPLEJO PETROLERO DE LA 
BREA Y PARrnAS Y SUS IMPLI. 
CACIONES EN EL PERU 

El nuevo gobierno de la Junta Mili· 
ta·r en el Perú, acaba de dar un paso 
político de gran impacto, con la 
ocupación militar de los yacimientos 
e instalaciones de refinería en la 
Brea y Pariñas, que la lntérnational 
Petroleum Co., filial de la Esso Sta,n· 
dard Oíl de New Jersey, explotaba 
ilegalmente desde 1923 y cuya ex
plotación constituyó desde entonces 
uno de los temas políticos más des· 
tacados de las . tendencias naciona
listas del país. 

Desde aquella época, el principal ca
nal de movilización popular antioli
gárquica has.ta los años de la Segun
da Guerra Mundial que fue el APRA, 
y más tarc!e las corrientes de nacio
nalismo pequeño-burgués paralelas a 
ese partido que se formaron en el 
curso del proceso de emergencia de 
nuevas capas medias en el Perú, así 
·como las organizaciones y tendencias 
de la izquierda socialista revolucio
naria, han insistido permanentemen
te en la

0 

necesidad de cancelar esa 
situación. 

Pára las corrientes de nacionalismo 
demo-burgués, que expresaban sobre 
todo las espectativas de las capas 
medias, prineipalmente urbanas, del 
Perú, ·después de los años de la Se
gunda Guerra Mundial este proble
ma se presentaba de manera muy 
ambivalente. Si bien, en prineipio, 
r~clamaban la nacionalización,de ese 

complejo petrolero, entendiendo por 
nacionalización la estatilización, en 
la práctica concreta política de sus 
varios sectores políticamente orga· 
nizados que lograron participación 
en .eJ control y en la influencia en 
el Estado Peruano, el problema se 
redujo a la necesidad de cancelar el 
status jurídico privilegiado de la 
IPC, derivado del Laudo arbitral 
de la Corona Británica, consideran
do ilegal e inadmisible por esas 
tendencias políticas, y en la necesi
dad de establecer un nuevo contrato 
con la IPC, en que se diera partÍ
~ipación al Estado en la explotación 
de los yacimiento·s, en el supuesto 
de que el país no estaba ni econó
mica ni teóricamente preparado pa
ra hacerse cargo de la totalidad del 
manejo de la producción petrolera 
del país. Es cierto, también, sin em
bargo, que las organizaciones polí
ticas menos importantes, desde el 
pullto de vista de su influencia sobre 
las masas populares, tanto como he
terogéneas y precarias agrupaciones 
de franco-tiradores identificados con 
estas corrientes, mantuvieron el re
clamo de estatalización total de esa 
empresa. 

Solamente la izquierda socialista re
volucionaria, expresada en numero
sas tendencias y organizaciones, ca· 
da una de ellas de débil influencia 
de masas, aunque en su conjunto de 
creciente fuerza e influencia polí
tica popular, el problema del petrÓ· 
leo fue y es encarado desde el punto 
de vista de la nacionalización total, 
dentro del cuadro de conjunto de 



la necesidad de eliminar la depen· 
dencia económica general del país 
re8pecto del imperialismo. 

Naturalmente, en las últi_mas campa· 
ñas electorales, tanto el APRA como 
Acc ión Popular retomaron el tema 
como uno de sus temas electorales 
principales. Con una diferencia im
portante. Mientras el jefe del APRA, 
Haya de la Torre, preconizaba abier
tamente la inconveniencia de una es
tatalización total de las instalaciones 
y pozos de la Brea Pariñas, aunque 
proclamando la nulidad del Laudo, 
Belaúnde, tanto en la campaña elec
toral que lo llevó al poder con el 
auspicio de los militares, como en su 
discurso <le Asunción del mando, 
ofreció al país la nacionalización del 
complejo explotado por la lnterna
tional Petroleum en el plazo de no
venta días, lo que, desde luego, no 
fue cumplido. 

En el Parlamento, el APRA hizo 
aprobar una ley según la cual el 
Laudo era declarado nulo ipso juro, 
cancelando de ese modo el derecho 
legal que ese Laudo otorgaba a la 
IPC de propiedad del subsuelo de 
la Brea y Pariñas, y dejando en ma
nos del Ejecutivo la facultad . de re
solver el problema de un nuevo con
trato con esa empresa o de su esta
talización. El resto de la historia, 
ya es de sobra conocida. 

Es evidente que cualquier gobierno 
que hubiera llegado al poder por 
medio de las próximas elecciones na
cionales del 69 -ya que la izquierda 

revolucionaria o la izquierda de los 

nacionalistas cierno-burgueses no te
nía ninguna posibilidad, ni interés 
en el caso de la primera, de llegar 
al poder por esa vía- hubiera teni
do el interés, o la audacia, para la 
ocupación estatal del complejo petro
lero de la Drea y Pariñas. Desde ese 
punto de vi:;ta, la Junta Militar pre
sidida por el Gral. Velasco acaba de 
cortar el nudo gordiano, en la forma 
más expeditiva y eficaz en que eso 
podía hacerse: la ocupación militar 
del complejo. Este hecho decisivo, 
altera de manera importante la si
tuación y · las alternativas de <lesa· 
rrollo rle la situación política perua
na y, en medida importante, lati
noamericana. 

Cómo se altera esa situación, a lo 
largo de qué alternativas es posible 
el desarrollo posterior, qué implica 
esto para la situación de dependen· 
cia de la sociedad peruana, qué im
plica para la conducta y el desarro
llo de la izquierda revolucionaria 
del Perú y de los demás países de 
América Latina, son problemas que 
requieren ser examinados con mu
cha cautela y sobre todo es absolu
tamente imprescindible seguir con el 
ojo totalmente abierto -esto es aler
ta, pero también fuera de eEtereoli· 
pos- paso a paso el desarrollo de 
las circunstancias. Vigilar la con
ducta del imperialismo y de sus 
agentes nacionales, vigilar cada uno 
de los actos de la Junta, los despla
zamientos de fuerza y de influencia 
dentro de las Fuerzas Armadas y sus 
conexiones con cada uno de los gru
pos dominantes, de clase media y 
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158 populares, es una de las tareas más 
premiosas de este momento. 

Nuestro propósito aquí es, sobre to· 
do, tratar de sacar a luz los posibles 
elementos involucrados en este con· 
texto, y mostrar las posibles alter· 
nativas y las implicaciones de cada 
una de ellas. 

En este momento, según todas las 
informaciones dispon,ibles, que no 
son muchas, parece haber una gran 

· explosión de entusiasmo dentro del 
:P~·rú, y los círculos nacionalistas y 
revolucionarios de dentro y fuera 
del país, no pueden dejar de estar, 
al mismo tiempo, espectantes ·y des
confiados, aunque pareciera que, por 
el . momento, el entusiasmo es mayor 
que la desconfianza. 

El problema de la lnternational Pe· 
troleum es ·en el Perú un auténtico 
problema político, o como dirían 
los gringos es un cissue:. político 
nacional. Eso no es, sin embargo, lo 
mismo que decir que en eso consiste 
el problema del ¡)etróleo peruano, 
ni que constituya en toda la línea 
un problema económico de gran mag· 
nitud, sin desconocer su gran impor· 
tancia. 

Ante todo, es necesario recordar que 
si bien la IPC era el más importante 
monopolio extranjero que explotaba 
el petróleo del Perú, no es e[ único 
y dentro de poco tiempo no habría 
continuado · siendo el más importante. 
En la actualidad, varias otras em· 
presas mohopolísticas internacionales 
están operando en el país. De ellas, 
las más importantes son la Rich· 
morid Oil, que tiene la concesión 

más importante de exploración y ex
plotación de los yacimientos petro· 
líferos de la zona selvática nor· 
orie~tal del Perú, y la GULF OIL, 
que tiene la concesión más impor· 
tante de exploración y explotación 
del Zócalo Continental. Aunque esos 
monopolios 110 han entrado todavía 
a im·ertir sumas muy considerables 
y a poner en marcha la explotación 
intemiva del petróleo, debe conside
rarse, pues, que la estatalización del 
complejo petrolero de la IPC resuel
ve un problema de gran repercusión 
política en el país, pero no implica 
automáticamen.te ni que se estabiliza 
toda la producción petrolera· del país, 
ni que la estatalización que acaba 
de iniciarse constituye, efectivamen· 
te, la nacionalización de ·la produc· 
ción petrolera del país, 

En segundo lugar, este acto de la 
Junta Militar de Gobierno, no obs· 
tante que -dependiendo de lo que 
siga- puede significar el comienzo 
de una política de modificación de 
las relaciones de dependencia del Pe· 
rú dentro del sistema imperialista 
burgués, no afecta a los sectores eco· 
nómicos de mayor volumen ~ impor· 
tancia económico-política que el im· 
perialismo controla en el país. El 
Perú es, como se sabe bien, un país 
cuya actual condición económica no 
puede ser descrita adecuadamente 
por la expresión de semi-colonia, 
puesto que no existe un solo sector 
de actividad económica . del país que 
no esté bajo el más completo domi· 
nio de empresas monopolísticas ex· 
h·anjeras, de origen norteamericano 



,;obre lo<lo, pero junto con monopo· 
lios internacionales y supranaciona
les. Tocb la producción minera sig
nificali rn en el país, la red ferro. 
carrilera más importante, todas las 
in,tal a"io ~ie~ industriales urbanas de 
mayo r Yo!umen, la industria pesque
ra y de producción de harina de 
pescado, Jn totalidad del sistema fi
nanciero recientemente absorbido por 
bancos norteamericanos, grandes sec
tores de la producción agropecuaria 
en la Costa y en la Sierra, las empre· 
;;as que controlan el comercio de 
exportación de productos agropecua
rios, y gran parte del comercio de 
importación, y más recientemente las 
instalaciones de ensamblaje de ve
hículos motorizados, están bajo el 
control directo, bajo propiedad ex
tranj era , o bajo control por medio 
de asociación financiera y de accio
nes, ele redes monopolísticas interna
cionale,- , así como los servicios pú
blicos mús importantes como la pro
ducción de energía eléctrica y los 
!>ervicios de telecomunicación. Esto 
no es, f'ensu strictu, una semi-colonia 
desde el punto de vist¡¡ económico. 
Es, lisa y llanamente, una colonia. 

Es decir, estatalizar las instalaciones 
y pozos de la Brea y Pariñas, con 
toda su importancia económica y con 
su aún más grande importancia y 
repercusión política, no altera de 
modo sustantivo la condición colo
nial de la economía peruana y no 
constituye, sin más, nacionalización 
del petróleo, ni puede ser una indi
cación efectiva -hasta más ver
una decisión de ejecutar un!! políti-

ca nacionalista duradera y consis
tente. 

¿Por qué no es, ipso facto, naciona
lización, la estatalización de la Brea 
y Pariñas, o de cualquier otro rubro 
económico, dentro o fuera del Perú? 
Es éste un problema acerca del cual 
es indispensable que la izquierda la
tinoamericana revise urgentemente 
sus esquemas de ideas y sus alter
nativas de conducta. Hace veinte 
años, la izquierda latinoamericana, 
de las varias tendencias, gritaba por 
la necesidad de la industrialización, 
porque se sostenía que el imperialis
mo se oponía a ella para mantener 
nuestros países en situación de de
pendencia, y por la estatalización de 
los recursos productivos, porque ello 
implicaba nacionalización. Y en efec· 
to, hace veinte años el imperialismo 
obstaculizaba con todas sus fuerzas 
los esfuerzos industrialistas de Amé· 
rica Latina, y en menor medida era 
también más o menos correcto pos· 
tular la estatalización como forma 
de nacionalización. Pero sucede que 
hoy día, con desniveles entre países; 
asistimos a una generalización de la 
producción industrial en América 
Latina, y el imperialismo se nos ha 
metido mucho más adentro y de ma
nera más completa, nuestra depen
dencia se ha ensanchado, profundi
zado y fortalecido. · Por otro lado, 
las áreas de intervención económica 
del Estado en estos países se ha am
pliado y en algunos países impor
tantes sectores de producción están 
bajo su control directo. Y la nacio
nalización no ha advenido por este 
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160 camino, mientras que por el contra
rio se asiste a una muy clara tenden· 
cia de asociación de intereses entre 
los monopolios internacionales y las 
empresas estatales de América La
tina. 

zados por los sectores medios. A la 
fecha, en todos los paises importan
tes y aun en los otros del subcon
tinente, han logrado una plena co· 
participación del control del Estado 
con los sectores oligárquicos. 

Esto es, es meridianamente claro o El secreto de eso, reside, exactamen
debiera serlo para la izquierda lati· te, en el hecho de que es en el curso 
noamericana, que se ha instalado en de la expansión de la penetración 
el iescenario de estos pa" una imperialista en estos países que esos 
tendencia de divorcio creciente en· nuevos sectores burgueses han cre
tre Estado y Nación, mientras nues- cido y fortalecido su alianza depen
tros países sigan dentro del marco diente con los monopolios interna· 
del sistema burgués imperialista. cionales, convirtiéndose en sus so· 
¿Por qué? Se trata del carácter de cios menores en cada una de las 
clase del Estado actual en América rama·s y sectores de actividad econÓ· 
Latina, excluida Cuba. mica de cada país. 

El Estado contemporáneo en Amé- De ese modo, el imperialismo que 
rica Latina está bajo el control de antes estaba aliado principalmente 
la clase burguesa dominante en lo a los sectores oligárquicos, al expan· 
interno, pero dependiente de los in- dir y profundizar su dominación en 
tereses del sistema imperialista bur- la economía total de estos países, ha 
gués en su conjunt~. Hasta antes de fortalecido también su alianza con 
la Segunda Guerra Mundial, el Es- los nuevos sectores burgueses domi
tado en estos países estaba contro- nantes, hasta el punto en que, cada 
lado ante todo por los sectores oli- vez más, éstos pasan a ser los que 
gárquicos de esta blase burguesa expresan de manera má~ alta y de
mientras que los sectores urbano-in- cisiva los intereses generales del sis
dustriales, modernizantes, eran rela- tema imperialista en el contexto in
tivamente menos importantes econó- terno de estos países. 
mica y políticamente. Posteriormen- Es decir, el Estado que está ·contro
te, a favor del ensanchamiento de lado por una burguesía más profun 
los sectores urbanos de la economía da y definitivamente dependiente del 
y de la sociedad, los grupos hurgue- imperialismo que antes también, en 
ses cor respondientes han disputado tanto que Estado, totalmente depen· 
con los sectores oligárquicos su de- diente. Desde ese punto de vista, el 
recho a un margen más grande de hecho de que determinados sectores 
participación en el control del Es- de la economía de un país latino· 
tado y han pretendido, inclusive, un americano, fuera de Cuba, pasen a 
control hegemónico apoyándose en ser controlados por el Estado o re· 
los movimientos populistas encabe- ciban influe~cia estatal mayor, no 



•i311ifica de ninguna manera que se 
11acionalicen, puesto que no corres
ponden a los intereses nacionales, 
sino a los del sistema imperialista 
monopolístico internacional, cuyos 
centros de poder radican fuera de 
estos países y explotan nuestros re· 
cursos productivos en su beneficio 
y no en los de nuestras naciones. 

Eso explica por qué, en la actuali· 
dad existe en todos nuestros países 
inclusive en aquellos de mayor gra· 
do de industrialización, una consis· 
tente alianza entre las empresas es· 
tatales y los monopolios internado· 
nales, o una participación del Estado 
cn las empresas admiuistradas por 
esos monopolios. Así, las áreas de 
economía estatal funcionan como mo· 
nopolios públicos ligados a y · con· 
trolados por monopolios privados in· 
ternacionales, y en consecuencia la 
estatalización completa o el aumento 
de la participación estatal en ciertos 
rubros de la actividad económica la
tinoamericana, se convierte en los 
años recientes en otro canal de mo· 
dificación de la estructura de las re· 
laciones de dependencia imperialista 
neo-colonial, y produce necesaria· 
mente una mayor ampliación, pro· 
fundización y sistematización de esta 
modalidad de dependencia. 

colonial, o mientras ese Estado no 
sufra una influencia muy grande de 
los sectores populares, aunque éstos 
no tengan su control hegemónico, de
he considerarse como definitivamen· 
te inviable la nacionalización por el 
camino de la estatalización. 

Es, pues, dentro de este marco histó
rico como tiene que ser .enjuiciada 
la acción de la Junta Militar de 
Gobierno del Perú sobre el comple
jo petrolero de la Brea y Pariñas. 
Sin que se descarte por completo la 
posibilidad de que los sectores na
cionalistas del Ejército estén tratan· 
do de comenzar de ese modo una 
política de control y de reducción 
de las relaciones de dependencia del 
Perú dentro del imperialismo neoco
lonial, ese sólo acto no sólo no ga· 
rantiza que esa política nacionalista 
esté iniciada, sino que no significa 
realmente, por el momento una na
cionalización del petróleo peruano, 
puesto que si bien algunas de las 
élites políticas que expresan en el 
Estado los intereses de la burguesía 
peruana dependiente han sido desa
lojadas del Gobierno, los intereses 
económico-sociales en los que se fun· 
da el domir{io burgués imperialista 
del Estado Peruano, no han sido to· 
cados en sus núcleos realmente de-

Mientras el Estado no sea contro· cisivos, ni siquiera en sus núcleos 
lado por intereses nacionales, que importantes. 
en las actuales condiciones sólo pue- Se trata de explorar, en consecuen· 
den ser antiburgueses, cerrada toda cia, hasta qué límite pueden llegar 
posibilidad de desarrollo nacional- las tendencias políticas nacionalistas 
burgués, una . vez que todos los sec- en el seno del nuevo gobierno. En 
tores .burgueses se convirtieron en la partida, eso supone preguntarse 
dependientes del imperialismo neo- sobre la posible configuración polí-
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!62 tic.a de los integrantes del nuevo go· 
bienio y en las Fuerza:.; Armadas en 
su conjunto. Aquí, a ·cargo de ma
yor información precisa, sólo esta· 
mos en condiciones de hacer conje
turas . derivadas de las actuales cir· 
cunstancias peruanas y de las ten
dencias de cambio que se han estado 
manifestando en el seno de las Fuer
zas Armadas. 

Si se examina eón atención el Ma
nifiesto de los militares, el Estatuto 
de Gobierno que la Junta se ha dado, 
las deClaraciones del Gral. Montag· 
ne, delegado a la reunión de Río 
presidida por Westmoreland y ac
tual Ministro de Guerra en el nuevo 
Gobierno, así como las declaracio
nes del propio Gral. Velazco antes y 
después de la ocupación militar de 
la Brea y Pariñas, y si se examina 
la composición del Gabinete Militar, 
algunas inferencias provisorias pero 
importantes pueden ser obtenidas .. 

Según parece, tres pueden ser las 
tendencias políticas que se ~gitan en 
el seno _del nuevo Gobierno y en 
las Fuerzas Armadas : 1) una ten· 
dencia proimperialista, a la que se 
puede calificar de «gotjla» según la 
terminología puesta. al uso despuée 
del golpe argentino; 2) una tenden· 
cia nacionalista de derecha, es · de· 
cir, cuyo interés principal es reducir 
la dominación extranjera eri la eco· 
nomía con el propósito de impedii 
la movilización popular y revolu
cionaria; 3) una tendencia naciona· 
lista- populista, deseosa de reformas 
económicas y polít_icas que permitan 
ampliar el margen de participación 

popµlar en la economía y el poder 
político, con el fin de pacificar so· 
ci.al y políticamente el país. Ningún 
indicio existe hasta el momento de 
que pudiera, además, existir una co· 
rriente nacion a li st a revolucionaria 
entre las Fuerzas Armadas y entre 
los íntegrantes del nuevo gobierno, lo 
que no significa que no pueda existir. 

El Gral. Montagne, en sus declara
ciones. en la reunión de Río, afirmó 
que el desarrollo económico es la 
mejor manera de contener la subver
sión popular en América Latina, y 
que era necesario reducir algunas 
manifestaciones inconvenientes de la 
dominación · económica extranjera, 
para q~itar a la izquierda y a los 
movimientos populares su principal 
y más eficaz tema de agitación. En 
el Manifiesto, junto con declarar la 
decisión .del nuevo gobierno de lle
var a cabo una política · nacionalista 
y estimular el desarrollo del país, 
se señala también que se ampara la 
inversión extranjera en el país. Pos
teriormente, luego de la ocupación 
d,e la Brea y Pariñas, el Gral. Ve
lazco, según las informaciones cable
gráficas, ·insistió en la necesidad del 
capital extranjero para el desarrollo 
económico del Perú, al mismo tiem· 
po que en el carácter nacionalista 
de su política. 

Todos estos indicios, parecen mos
trar que en este régimen los sectores 
nacion~fütas de derecha, proimpe· 
rialistas de otro modo que los gori·· 
las, están por el momento aliados a 
los nacionalistas-populistas, contro· 



lan<lo el poder político y, quizás, las· ne por eso una gran repercusión 
·Fuerzas Armadas. Según · parece, fos política. 

nacionalistas-populistas son un sec·. De ese modo, el nuevo gobierno 
tor relativamente menos fuerte en quita a la izquierda, al populismo 
el actual gobierno, aunque se rumo· nacionalista y a los movimientos po· 
rea en Lima que en las Fuerzas Ar· 1 1 d d ·pu ares naciona istas e to o tipo, 

. madas, los coroneles tienen una po· tino de sus temas favoritos de agita-
sición cercana a ellos; sin embargo, c"o'n ¡~ 1 · m t' a 1 , ~ro, a mis o iempo, gan 
parece mucho más probable que es- un apreciable capital político porque 
tos niveles de la oficialidad del Ejé- despierta el apoyo de las mayorías 
cito están más cerca de los naciona- del país, inclusive de los sectores 
listas antipopulares, dadas las tra- políticos opuestos al golpe, como los 
diciones del Ejército peruanó y la apristas, por ejemplo, que no pueden 
estructura vertical de esa institución, d dejar e expresar su apoyo a esa 
con todos sus efectos sobre su modo medida so pena de suicidio político, 
de percibir las venta)· as e inconve- d t d aunque se pue e es ar seguro e que 
nientes de la participación política l d · 1 1 · s una vez .en e po er, s1 as e ecc1one 
popular. les hubieran dado el triunfo, no hu-
Si estas conjeturas son correctas, la hieran tenido la misma conducta. 

medida adoptada en relación al pe· A partir de aquí, dos alternativas 
tróleo se podría explicar como re- t el u 

0 mayores se presen an para n ev 
sultado de la posición nacionalista 

gobierilo, y por lo tanto para la 
antipopular dominante en el nuevo 

orientación del comportamiento de 
gobierno. El petróleo fue a lo largo 

la izquierda socialista de dentro y 
de todo este medio siglo uno de los· 
más. reiterados temas de la contro- de foera del Perú: 1) o la fuerza 
versia política, sobre todo eQ tiempo Y la claridad de la posición de los 
de elecciones, y Ja conducta estúpida nacionalistas-populistas es suficien
del gobierno belaundista, agente efi. te como para impulsar una política 
caz hasta entonces de la ~netración de tendencia nacionalista, con todas 
neocolonialista, llevó este asunto a las limitaciones e inconsistencias ca
convertirse momentáneamente en. el racterí,ticas a estas tendencias; o 2) 
centro de la controversia entre na· ~;obre la base del inmenso caudal po· 
cionalistas, gorilas y revolucionarios. lítico ganado con este acto, de la 
Es decir, era una de las más obvias confusión inevitable en los sectores 
manifestaciones de una de las for· populares en aus~ncia de una fuerte 
mas más inconvenientes, políticamen- y coherente movilización de la iz
te, de la dominación extranjera. Su quierda revolucionaria y de la pro
solución, por la estatalización de las bable confusión de muchos grupos 
empresas de la IPC, presentadas co- de ostos últimos sectores, el Gobier
mo nacionalización ele! petróleo, tie- no Militar puede estar en disposición 
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164 de efectuar una política esencialmen
te antipopular proimperialista, bajo 
la cobertura de una fraseología na
cionalista. 

La primera alternativa, que sigue 
pareciendo la menos real hasta este 
momento podría ser el resultado de 
la combinación de la fuerza militar 
de esos sectores, del desencadena· 
miento de una reacción torpe de los 
Estados Unidos, que resintiera y en
gañara a los militares peruanos en 
el poder, y de una movilización po· 
pular con la fuerza suficiente para 
permitir a los nacionalistas-populis
tas del Ejército y del Gobierno, en· 
frentar con éxito las facciones go· 
rilas y neutralizar a los nacionalistas 
de derecha más vacilantes. 

La segunda alternativa, más proba
ble según todos los antecedentes, sig
nificaría una tendencia de desarro· 
llo de un régimen fascistizante, que 
amparado políticamente por un pe· 
riodo en los efectos del acto recien
te, consolidara la penetración neo
colonial y reprimiera los movimien· 
tos políticos populares, estudiantile!! 
y revolucionarios del Perú, mien· 
tras proclama su nacionalismo y su 
decisión de conducir el desarrollo 
económico del país. 

Las dificultades económicas actuales, 
señaladas en el artículo anterior, fa. 
vorecerían en gran parte esta segun
da alternativa, en instrumento de 
chantaje muy poderoso. Eso no im· 
pide, sin embargo, que los arrestos 
nacionalistas no se manifestaran en 
episódicas posturas de resistencia a 

los dictados del FMI, por ejemplo, 
al modo como Barrientos el carni· 
cero boli,.iano del imperialismo se 
permite, por ejemplo, responder al 
presidente del BID señalando que la 
política de ayudar financieramente 
sólo a los países que hace control de 
natalidad, es idéntica a la política 
de Shylock: cada peso por una li· 
hra de carne. 

Por todo esto, más que en ningún 
otro momento reciente en el Perú, 
la izquierda tiene necesidad de te· 
ner sus ojos absolutamente abiertos; 
no debe correr el riesgo de subesti· 
mar las posibilidades nacionalistas· 
populistas, dentro de cuyo desarrollo 
debe poder articularse caminos efec· 
tivos de movilización popular que 
sean capaces ~e empujar la situación 
y de sobrepasar las limitaciones 
ideológicas del populismo, para al· 
canzar una coyuntura revoluciona· 
ria. Pero tampoco, debe sobrestimar 
el valor de un nacionalismo que pu
diera estar, ante todo, dirigido a 
contener, eficazmente --combinando 
las medidas políticas de impacto apa· 
ll¡ootemente antimperialista con re· 
presión antipopular- la · emergencia 
política popular y revolucionaria. 

Es, otra vez, indispensable fortalecer 
la base de influencia de las organi· 
zaciones políticas y mantener a toda 
costa la autonomía orgánica y polí
tica de la izquierda revolucionaria, 
sin dejar de apoyar, críticamente, 
todas las medidas que se enderecen 
en la vía del anti-imperialismo. La 



Junta Militar actual, puede estar de- ciones efectivas son ante todo anti- 165 
sencadenando un proceso que, como popu]ares. Eso depende, sobre todo, 
el aprendiz de brujo puede no ser de la capacidad de la izquierda, de 
capaz de controlar, aun si sus inten- su clarividencia y de su audacia. 

Octubre de 1968. 





Perú, seis meses después: 
¿Revolución desde arriba? 

Los militares que el 3 de octubre úl
timo expulsaron del Palacio de Pi
zarro a un balbu.ceante y scmides
nu(!o arquitecto llamado Fernando 
Belaúnde Terry han cumplido seis 
meses en el poder. No sólo han su
perado, de esta manera, los fatídicos 
«cien días» que ( por lo menos desde 
la experiencia bonapartista epónima) 
marcan tradicionalmente eÍ límite 
primario de la vida política · de todo 
,nuevo reg1men, sino que incluso se 
han permitido hacerlo a contrapelo 
de Washington, respaldo recurrente 
y a menudo imprescinrlihlc de los 
esquemas golpistas latinoamericanos. 
El sostenimiento hasta hoy de e~c en 
frentamiento puede configurar de 
por sí una primera definición, cierta
mente insólita -en sus extremos 

por Carlos Núñez 

má~ espectaculares y sin descono
cer algunos antecedentes históricos
dentro del marco hemisférico; pero 
el sustento del gobierno militar, pese 
a su aparente galvanización. no ha 
dejado ele ser fluido y i;.esbaladizo, 
y !'i seis meses es un largo tiempo 
para los ajetreos periodísticos, con
tinúa siendo una corta perspectiva 
para lo~ análisis teóricos. 

Aun ·en este terreno, sin embargo 
algo ~e ha podido avanzar desde el 
4 de octubre de 1968, que la junta 

· militar peruana bautizó «Día de la 
Dignidad Nacional» tras rescindir el 
contrato firmado por Belaúnde y la 
lnternational Petroleum · Company 
(1 PC) , e incluso desde el 9 de ese 
mismo mes, cuando se expropió a la 
filial de la Stanrlatd Oil of New Jcr-
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168 &ey la refinería de Talara. ¡Quizá re
sulte útil analizar con cierto orden 
tales avances: 

1) Las diversas líneas que hasta hoy 
coexisten pacíficamente en el seno 
del régimen militar peruano han sido 
relativamente ~isibles desde el mo· 
mento en que se desató el proceso: . 
«g<>ri/.an, cnacúmalistas de derecha» 
(a los que igualmente podría lla
mane desarrollistas>) y naciona- ~ 
listas-populistas,, (a íalt8, de defini
ción más precisa, carencia que tal 
vez corra por cuenta de su misma im
precisión ideológica, y ratificando 
mi personal desconfianza hacia la 
ambigüedad del término «nasseris. 
t<u>), tienen dentro del esquema 
gubernamental castrense sus repre
sentantes descubiertos y sui encu
biertos factores de poder. Parece em
pero algo arriesgado especular sobre 
su efectiva correlación de fuerzas in
ternas, aunque en los escalones más 
altos del Ejecutivo. hayan sido iden
tificados más o menos públicamente 
representa~tcs de las tres líneas; cu· 
riosamente, los observadores no han 
rastreado aparentemente con la su· 
ficiente agudeza las alineaciones. res
pectivas a nivel de la llamada Junta 
Revolucionaria, integrada (al igual 
que en Argentina, será conveniente 
reco¡darlo más adelante) por los je· 
fes de las tres armas, que ocupan a la 
vez los ministerios de Guerra, Aero
náutica y Marina. 

2) El caso de la IPC y buena parte 
de sus connotaciones aparecen hasta 

el momento como los principales ele
ri1entos de uni<Jad entre las dive~ 
líneas internas; pero esta disposició~ 
al parecer uniínime está todavía lejos 
de ser una definición antimperialista. 
«El cmo de la IPC es singular y úni
co -se ha .cansado de repetir el ge
neral Velasco Alvarado-, y el go
bierno revdlucwnario ampara la in
versión extranjera.> Pero el hecho 
es que ese caso «singular y único,, 
de,·ienc por lo. menos ambivalente : 
de una parte resuita lo suficiente
mente específico y aprehensible al 
nivel de la ortodoxia jurídica (en 
tanto explotación literalII}ente «ile
gal» del petróleo) como para servir 
de vínculo entre corrientes tan di
versas y en · última instancia hasta 
contrapuestas en el análisis del fenó _. 
meno del subdesarrollo y de su ín
tima relación con la expoliación im
perialista; de otra, al obligar a 
Washington a entrar en el juego 
como respaldo visible y coI)tundente 
de aquella «ilegalidad», desnuda l~ 
mecanismos coactivos de la acción 
imperial y arriesga cambiar, aunque 
sólo sea sentimentalmente, el signo 
del proceso. Según todos los indicios. 
el enfrentamiento con Estados Uni~ 
dos pretextado por el affaire IPC se 

· ha convertido así en un nuevo, · y, más 
filoso, factor de unidad para el ré
gimen militar; y si Washington 
choca así con el Ejército .:_donde, en 
forma no sorprendente ~gún . la con-. 
formación tradicional de las fuerzas 
armadas sudamericanas, parece con
centrarse . la mayor fortaleza del ala 



«nacional,ista-populista»-,-, las fric
ciones pueden hacerse igualmente 
agrias con la Marina y la Aeronáu
tica, que (también convendrá recor
darlo luego) tienen motivos laterales 
de · resentimiento hacia el Departa
mento de Estado por la controversia 
en torno al mar territorial y la deba
tida adquisición de aviones Mirage. 

3) Hay aún un factor de unidad 
que, no por tradicional en los expe· 
rimentos políticos castrenses, es me
nos desdeñable: el anticomunismo. 
Pese a los esfuerzos más recientes de 
sus voceros más o menos oficiosos, 
Estados Unidos se ha visto privado 
en este caso de sus más recurrentes 
espantajos ante las experiencias aun 
tímidamente nacionalista: fue el na
zi-fascismo frente a Perón, Vargas y 
Villarroel; tras la Segunda Guerra 
fue el comunismo contra Arbenz e 
incluso más recientemente (aunque 
mucho menos convincentemente, has
ta para los habituales yes-men de la 
estructura «interamericana») contra 
Quadros, Goulart y la rebelión cons
titucionalista dominicana. Mal les cae 
el sambenito a los militares que hoy 
ocupan el sillón de Pizarro: pocos 
días antes del putsch de octubre, el 
más caracterizado representante del 
sector «gorila», general Ernesto Mon
tagne (hoy Primer Ministro), plan
teó ante la VIII Conferencia de Ejér
citos Americanos, reunido en Río de 
Janeiro, una de las tesis más caras a 
los ideólogos norteamericanos de la 
última década, avalada en este caso 
por los entusiastas aplausos que el 

general William Westmoreland brindó 
a su colega peruano; pero introdujo 
una variente conflictiva: «La explo
sión demográfica -dijo Montagne en 
esa oportunidad-, el analfabetismo, 
la desnutrición, el déficit de vivienda, 
los sal,a,rios insuficientes, la agitación 
estudiantil, la falta de recursos para 
emprender obras públicas y la pre
sencia de capitales foráneos, en par
ticular de origen norteamericano, para 
la explotación de las riquezas naciona
les, son factores comunes que han con
tribuido a fomentar el desarro'lo de la 
Qropaganda r subversión comunistas 
en '41111érica Latina». Por si quedara 
alguna duda en la mente de los habi
tuales cazadores de brujas, el propio 
Velasco Alvarado declaraba en enero 
(antes de que la controversia con la 
Casa Blanca, donde sólo diez días atrás 
se había aposentado Richard Nixon, 
alcanzara sus más ácidos extremos) : 
«No somos comunistas. El solo heclu• 
de llevar uniforme nos impide serlo. 
Somos nacionalistas y tenemos digni
dad». Esta definición, a primera vista 
maniqueísta y quizá pedestre, conduce 
de hecho a un p1,1r de anotaciones que 
vale la pena tomar en cuenta. 

4) «.Tenemos dignidad», proclama el 
general Velasco Alvarado, y con esa 
formulación delata uno de los proble
mas más peculiares con que ha trope
zado Washington en su entredicho con 
el régimen de Lima. El «.horwr mili
tan>, tantas v~ces invocado por las 
fuerzas armadas latinoamericanas co
mo mera cortina de humo para la. con
secución de objetivos menos confesa--
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no bles, puede encontrar una acepc1on «no somos comunist.as») se emparenta 
más.legítima al inscribirse en un pro- m~nos, al parece:r, con la habitual 
ceso de cuño así sea parcialmente «na· profesión de fe «occidental y cris
ci<>iialista». La agresión, e incluso la ti.ana» que con la visceral resistencia 
amenaza, contribuyen en ese contexto que el internacionalismo marxista-le
a reforzar el sentimiento mesiánico .de ninista ha despertado siempre en los 
las fuerzas armadas, que encuentran ultranacionalistas. ·Conviene . recor
una forma al parecer incontrovertible ' dar que en plena guerra mundial, 
de autojustificación al tomar bajo su cuando la participación. de la Unión 
responsabilidad la defensa de la digni- Soviética en la lucha de los Aliados 
dad nacional. Más habituado a la oh- contra el nazi-fascismo daba patente 
secuencia de los «hombres de paj?a» . de «buenos» a los partidos comunis
de la plutocracia internacional y a la tas latinoamericanos, las logias ipili
voracidad canallesca de los . cuorpos tares nacionalistas (el GOU en Ar
pretorianos centroamericanos; el. im- gentina, la RADEPA en Bolivia) 
perio avanza torpemente en el resbala- identificaban a éstos con lcis intereses 
dizo terreno de estas abstracciones. El de «la rea.cción internacional»; par~ 
trasfondo europeo, teñido del idealis- los PC, a su vez, el peronismo y el 
mo demoliberal de los imperios deci- MNR fueron movimientos «/ascis
monónicos convertidos a un naciona- tas», cuyo «nacionalisrno-pDpzdista» 
lismo nostalgioso y grandilocuente, se no fue nunca entendido en sus posi
transpai:enta en esta soberbia difícil bilidades de movilización de masas 
de abatir con ·el pragmatismo de las con un criterio antimperialista. No 
negociaciones políticas: para el régi· es un azar, empero, que cuando el 
men peruano, transigir en el litigio .· general Velasco Alvarado opone el 
con la IPC constituiría una afrenta al concepto «nacionali5mo» (y, por su
ckonor militar», y esta concepción pa· puesto, el hecho de vestir uniforme 
rece tener más fuerza y arraiso que como expresión más firme y evidente 
toda formulación . ideológica y aun ' de su plena asunción) a la ideología 
geopolítica. Abstracta y delicuescen- comunista, el PC peruano esté deci
te .como es, no deja de constituir un didamente alineado en el apoyo a 
factor de unidad y un galvanizador algunas medidas de la junta militar 
de resistencias. y los países del área socialista enta-

blen con ella relaciones diplomáticas 
5) Anticomnista, sí; pero esta ca rae- y comerciales sing\llarmcnte benefi
tetlización (vale la pena an~tar, in- ciosas para el régimen peruano (in
cidentalmente, que su formulación es cluyendo, por ejemplo, convenios de 
en este caso por lo menos cautelosa: intercambio sobre la base de libre 
los militares peruanos ya no dicen convertibilidad monetaria, en lugar de 
lisa y llanamente «$Omos anticomu- la «moneda convenio» habitual en las 
nÚf4s»; sino que se limitan a precisar transacciones inters"ocialistas). Resul· 



taría improcedente en este trabajo un 
~lisis detallado de las condiciones 
que han hecho posible esta convergen
cia -y que son, por otra parte, de 
fácil deducción para un observador 
atento de la escena internacional-; 
importa en cambio subrayar el hecho, 
rw. sólo como una peculiaridad más 
del caso peruano, sino tamb_ién y es
pecialmente como un elemento de 
aguda incidencia en el desarrollo de 
un . proceso cuyas instancias aparecen 
aún abiertas. 

6) Esa incidencia potencial ha sido 
uno de los elementos (ciertamente no 
el único) que contaron en las evalua
ciones de Washington al decidir la 
momentánea suspensión de la En
mienda Hisckenlooper. Algunos de 
los restantes factores ya han sido 
anotados por los más perspicaces ob
servadores: las dificultades extracon
tirientales que debe afrontar Estados 
Unidos, el temor de radicalizar el 
apoyo interno y hemisférico a la 
junta militar en tanto no ha podido 
aún apuntalarse suficientemente una 
quinta columna capaz de roer las ha· 
ses del régimen, eventualmente la re
percusión de un corte de la cuota 
peruana en el mercado azucarero 
norteamericano y la nueva rcgimen· 
tación internacional del producto, 
quizá la pugna interna de los grande~ 
consorcios cuyos intcrcs1~11 podrían 

verse afectados por una réplic_a de lo~ 
militares. En todo caso, la decisión 
de. Washington ha estado claramente 

Presidid11, por la lógica del chanta
jista: es la amenaza del daño, y no su 

concreción, lo que p!!rm¡~c ob.1,ener he· 
neficios. Así, el gobierno. de Nixon ha 
dejado los pronunciamientos «duros,, _ 
y la latente amenaza de agresión en 
manos de ' los parlamentarios ultra· 
montanos, procurando entre tanto 
aparecer «razonable» y _«abierto» . a 

una posibilidad de negociación. Cabe 
reconocer que el aparato imperial, 
cuyo instinto de conservación suele 
ser más afinado que sus procesos 
mentales, se ha desempcñ_ado más há
bi!men te que ~n otras oportunidades; 
pero conviene anotru-, _ también, que 
su frenazo constituye un signo de de-

. bilidad, aunque esa debilidad sea 
ciertamente transitoria. 

7) Para prever las prúximas juga· 
das, conviene volver sobre el cun· 
dro interno del régimen militar. En 
el curso de estos seis meses, el proceso 
ha incluido: 

-Velasco Alvarado, considerado co
mo la cabeza visible del sector «na
cio11al.ista-populista», capeó con éxi
to el primer cuestionarniento a su li
derazgo, apenas un par de meses de.s
pués de producido el putsch. En cm 
fecha corrC'Spondía hacer efectivo su 

pase a retiro, y tanto interna corno 
externamente se espccul:aha en torno 
a la eventualidad de que eso impli
cara su sustitución como prcsi<lcnte; 
pero . un pronunciamiento expreso de 
la junta integrada por los ministros 
de las tres armas ratif~có a Velasco 

en el cargo. Desde cierto punto de 

vista, C!)e f1ronuncia~iento paii-=ció 
avalar la preem_ineneia del sector 
«rwcion,alísta-populista»· cu el ~eno 
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f72 de la junta, así como una consolida- te de la junta militár que finalmente 
eión de• la unidad . (hasta entonces abriría el camino del poder a Be. 
algo dudosa) de las tres armas. La!> laúnde.) 
interrogantes irán surgiel!do a me- El nombramiento del general ( co
dida que se componga el puzzle con- ronel en el momento del golpe) Jor
siguiente. ge Fernández Maldonado romo mi
-Algunas semanas después, la des- nistro de Fomento -más tarde de 
titución de los generales Valdivia y Minas y Energía, según la reorde. 
Maldoriado, ministros de Hacienda y nación ministerial re.alizada por la 
Fomento resp'ed.ivamente, . apareció junta; con uno u otro nombre, lo 
como ' 'un significativo golpe contra que importa es que el sector petro
el seetor cdes'arrollista-:. o «naciona- !ero depende de esa cartera- fue in
lista de· derecha». La razón invocada terpretado como un nuevo avance 
fue la negligencia de ambos en sus de los «naci.onalistas-po.pulistas'?>. 
respecti;"as · carteras, al . no impedir Los movimie~tos (viaje y consecuen
una evasión de divisas por parte de te acuerdo con PEMEX, .empresa es
la IPC, posteribrmente a la expropia- tatal mexicana que administra el pe
ción; si~ ser. un .pretexto, ese argu- tróleo nacionalizado en 1~38 por el 
mento .• par~ía co{l].levar de hecho un gobierno de Lázaro Cárdenas) y de
<;Uesti.onamiento , político, impresión clarac~ones posteriores (planteando 
que po«h:ía ser ratificada con la in- el problema del petróleo en forma 
clusió~ de ambos nombres en un global, y anunciando que el régimen 
proceso judicial iniciado contra va- . peruano no otorgará más conccsio· 
rías figiiras :complicadas en diversas nes en este campo, sino sólo contr~
ir'regui~Tid.ad~ fi5cales que benefi- tQS de iexploración y explotación) 
ciaron a la lPC. Algunos observado- han parecido dar respaldo a esa Íri
res ·'se ' afirmarían en su interpreta- terpretación. 
ció~ de ·la · d~titución como una -Al anunciarse por Washington la 
j~gad~ politiC:a al rastrear, entre _ofi- suspensión (término que correspon
dosas fiftra~iOnes, 

1
la convicción de de en este caso entender en su acep· 

que Washfogton veía en Valdivia (y ción más literal de quedar en sus
no oon desagrad~, al parecer) el más - . penso) de la Enmienda Hickenloo'. 
probable si.iee5or de · Velasco Alva- per, el general Velasco Alvarado se · 
rado _ante · el . pase a ·retiro de éste. entrevistó con dirig~ntcs .políÚcos de 
(Quizá no esi~ de más recordar que diversos partidos -con la significa~ 
el nifsmo expediente del retiro pre· tiva excepción del APRA. y el PC, 
textó en ·: ¡963" }a sustitución por el amén del ala belaundista de AP..:.:..., 
generaf Nieolás tindley del también · en lo que fue entendido como · un 

. general Rieardo · Pérez · Godoy, a movimiento destinado a dotar a su 
quien algun6s observadores reeuer· . régimen de un respaldo político · a 
dan hoy como · 4:ph>gresistu; al fren- escala nacional. El gobierno penia-



no . reclamó asmusmo por una even
tual aplicación encubierta de repre
salias económicas, en la forma de 
negativas crediticias a nivel de or
ganismos ·financieros teóricamente 
multinacionales, obteniendo del BID 
el compromiso de otorgar efectiva
mente un préstamo técnicamente 
acordado varios meses atrás. En Ja 
inauguración de Ja conferencia de 
CEPAL que se desarrolla en Lima en 
momentos de escribir estas líneas 
Velasco Alvarado procuró de1ar en 
claro, con cierto dramatismo, que el 
peligro no había pasado: «Nosotros 
continuaremos bawJlando, seguros 
de .nuestra razón que es de justicia, 
seguros del respal,do de nuestro pue
blo que al /in ha visto restaurada su 
fe r recuperado su sentido de dig
nidad nacional'1> ( ... ) «Estamos li
brando una lucha no sólo por el 
Perú sino por toda América Latirui, 
cuyo destino histórico hoy vuelve a 
jugarse en suelo del Perú, como se 
hizo ayer en tos días aurorales de 
nuestra vida republicana. Por eso, 
por tener nuestra lucha un sentido 
y una misión latinoamericana es que 
hoy, aquí, derrumdamos el respaldo 
y solidaridad de América Latina, 
convencidos de que ser solidarios 
significa mucho más que decirle». 

Al menos en los tres días siguientes, 
el único pronunciamiento decidido 
ante esta demanda había sido el <le 
Cuba, por boca de Carlos Rafael Ro
dríguez: «Sin la complicidad latino
americana en e/ ataque a Cuba, la 
enmienda Hickenlooper no habría 
surgido jamás. Pese a ello, queremos 

dedarar desde esta tribuna de CE. 
PAL que frente a las presion.es y 
chantajes de los Estado3 Unidos con
tra Perú y en l.a lucha del pueblo 
peruano por su dignidad, su riqueza 
y su soberanía, la Cuba revoluciona· 
ria está a su lado'!>. 

-Algunas interrogantes: Si la desti
titución de Valdivia y Maldonado 
implicó realmente una dcfenestra
ció~ del sector «desarrol!ista», ¿la 
ratificación de Velasco Alvarado por 
el Comando Conjunto no puede ver
se retrospectivamente como un pacto 
entre el ala «naciónalista-populista» 
y el sector «gorila»? ¿O al menos 
como la evidencia de que Velasco 
Alvarado es una figura potable para 
estos últimos? ¿O Velasco Alvarado 
ha sido mantenido en cambio como 
un factor unificador, al estilo dt~ 

Onganía en la Argentina? ¿Su rati
ficación podría implicar entonces la 
concesión de un poder discrecional 
que le permitiera eventualmente, co

mo al mismo Onganía, relevar a los 
integrantes de la junta en los que 
presuntamente descansa el poder, y 
recomponer ésta según los intereses 
de los sectores dominantes dentro de 
las fuerzas armadas? ¿Hasta dónde 
o hasta cuándo éstas están dispues
tas a acompañar un proceso «na.cio
nalista-populista»? 
El grado de¡ candor qu.c puso en 
ju ego el W asliington Post e¡¡; por lo 
menos dudoso, pero .el caso es que 
su ya célebre advertencia :.SQbre la 
posibilidad de que la CIA planeara 
poner. en práctica :e~ Perú una «so
lución irania» no hizo. ~ás que rati-



t14 ficar el pensamiento latente de la 
inayoría de los observadores la.tino· 
americanos. En rigor; esa parece se1 
la única salida posible para Estados 
Unidos si la junta peruana continúa, 
como hasta ahora, intransigente en 
torno' al caso IPC; a este juego se 
ha !hostraclo clispuesto el APRA, y 
particulatmente la figura patética de 
su dirigente Victor Raúl Haya de la 
Torre, cuyas apetencias de poder han 
superado ampliamente y hace ya 
tiempo al más mínimo recuerdo que 
pudiera qileclarle de sus actitudes an
timperialistas, que alguna vez fueran 
precursoras en el continente. Los mi
litares aparecen como conscientes 
del peligro y, en la medida que man
tengan en alto cla dignülad nacio
nal», no podrán sino 'apelar al res
paldo popular. El grado que final
mente otorguen a ;esa participación 
constituirá el . signo definitorio del 
proceso que han desatado. 

América Latina ha conocido . histÓ· 
ricamente experiencias nacionalistas· 
populistas» que se parecen a la ini· 
ciada por los militares peruanos : 
Perón, ··Getulio Vargas. Villarroel, 
fue"ron héroes y finalmente víctimas 
de esos experimentos. ·Sus respecti
vos destinos pueden.ser una elocuen· 
te advertenci!l para Velasco A~vara· 

do y los suyos: el primero fue de
rrocado y sobrevive -sin gloria su pa
sado, coníiendo -ce! amargo caviar 
del exilio» ' (como ironizó alguien re
cientemente) ; el segundo se suicidó; 
el tercero 'fue ·'COigado de ·un farol 
frente al palacio de gobierno en La 
Paz. Por razones 'complejas y Tesis-

tentes a todo intento de síntesis; pero 
entre las cuales seguramente tuvo 
particular incidencia, en todos los 
casos, la debilidad , personal, ellos 
mismos mediatizaron el proceso que 
habían desatado, abandonando a la~ 

masas que inicialmente habían con
vocado en su apoyo. La historia, 
pues, prueba acabadamente que el 
«nacionalismo-populista» no ·alcanza 
a sostenerse sobre las endebles apo· 
yaturas de un paternalismo de élite. 
En cada uno de estos casos, hubo un 
instante decisivo, una suerte de 
«punto· de no retomo», que selló el 
destino del movimiento, y conse· 
cuentémente de su conductor. Iden
tificar ese instante (sin el auxilio de 
la perspectiva histórica con que abo· 
ra, por ejemplo, . podemos· señalarlo 
en las experiencias .pasadas), y ac· 
tuai: en consecuencia, es la -gran 
prueba que deben superar los milita
res peruanos. 

De hecho, empero, ese instante e~ 

todos los instantes: si la llamada «re
volución peruana» quiere .merecer su 
sustantivo además de su adjetivo, de
be recordar el axioma de que ·toda 
revolución que se detiene, muere. 
En su ya citada intervencíón ante la 
CEPAL, Carlos Rafael Rodríguez lo 
ha recordado en estos términos: 
«Quienes emprendan la reforma evo· 
lutiva de ws niveles de ingreso se en
contrarán con ·1a res~tencia organi
zada de los sectores Sociales privile
giailos de la Ambiw ·Latina · r de 
sus protectores militares. Deberán, 
tulemás, ·afectar ·inevitablemerÍte a 
los inversionistas norteamericanos. 



Por ello, tendrán que afrontar, má.! 
tarde o más temprano, este dilema: 
o se deciÁen a realizar las transfor
maciones Por las vías · revoluciona- · 
rias, o sufrirán la misma derrota que 
todos los procesos reformistas expe
_r:imentaron en las últimas décadas la· 
-titwamerica.nas ». 

Si los militares peruanos están dis
pt1estos a seguir ese camino, y si 
cuentan con la fuerza suficiente para 
emprenderlo, es la incógnita que ·res
ta develar. En esta misma edición, 
Ramón Collar (cuyo agudo análisis 
es destacable n~ sólo por estar libre 
de los esquemas habituales en los 
-juicios marxistas sobre regímenes 
militares, sino también y especial
mente por haber sido escrito apenas 
.a · una semana de producido el 
put3ch) plantea atinadamente . las 
dudas, las esperanzas y los camino~ 
que se abren frente a los revoluciona
rios latinoa1T1ericanos en casos como 
éste. A seis meses vista, la ·experien· 
cia peruana ofrece un rostro estimu· 
1ante (la firmez.a frente al chantaje 
norteamericano, en cuanto a la IPC 
-:y a las. doscientas millas marítimas; 
Ja expropiación de tierras de la Cerro 
de Paseo Corporation con vistas a 
implantar una presunta reforma ag-ra· 
ria; el proyecto de reforma banca· 
ria) y una contracara menos hala· 
.güeña (intervención ·en la Universi· 
dad, represión ,de casi toda manifes· 
tatiión pública -'-aún las realitadas 
en apoyo al régimen .y en contra de 
Washington-, disolución de algu-

nas movilizaciones campesinas). El 
saldo, fríamente considerado, parece 
positivo, aunque pueda estar teñido 
de complacencia por oposición a la 
amenaza imperial. Pero el camino de 
la independencia y la soberanía, el 
camino que Perú habrá de transitar 
tarde o temprano junto al resto del 
continente, sólo será viable· (como ya 
lo anticiparan dos ·peruanos genia· 
les, José Carlos Mariátegui y César 
Vallejo) para un movimiento que in· 
cluya y represente a las masas. 

. Al preguntársele qué podría ocurrir 
si Estados Unidos aplicaba la En· 
mienda Hickenlooper, el general Ve-

. lasco Alvarado declaró que cabía la 
pósibilidad de un levantamiento po· 
pular que desbordara al propio ré
gimen castrense. Es una afirmación 
insólita en boca de militares, quienei; 
al menos tácticamente no deberían 
reconocer la eventualidad de ser su· 
perados por la fuerza popular; por 
derto puede haber sido apenas una 
maniobra publicitaria para inquietar 
a Washington, pero no por eso la 
frase pierde su valor. Porque, con 
enmienda o sin ella, ·si el proceso pe
ruano queda trunco, las masas ha
brán de reclamar en su momento los 
frutas de una victoria que los mis· 
mos militares le reconocen por anti: 
cipado. Y lo ºharán, según las p1da
bras que Perón ·dijo peto no cumplió, 
«con los dirigentes a la cabeza o 
con la ctibeza de los dir.igenks». 

Abril '.20/1969. 
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proyecciones sociales . 
del ejército rebelde 

ernesto guevara 

En la noche de hoy se impone la evocación martiana, 1 oomo ha dicho opor
tunamente quien me ha presentado ante ustedes,~ y creo que al hablar de la 
proyección social del Ejército Rebelde, nos estamos refiriendo concreta· 
mente al sueño que Martí hubiese realizado. 

Y como ésta es una noche de recuerdo, antes de entrar de lleno en el tema, 
en su significación histórica, haremos una breve reseña de lo que ha sido 
y es este Movimiento. 

No puedo iniciar mis palabras desde el momento en que fue atacado el 
Cuartel Moneada el 26 de Julio de 1953. Quiero referirme solamente a la 
parte que me corresponde por mi actuación en la serie de sucesos que 
dieron por resultado el triunfo de la Revolución el primero de enero pasado. 
Comencemos, pues, esta historia como yo la empecé en Milxico. 

Para todos nosotros es muy importante conocer el pensamiento de aquel 
grupo que se embarcó en la aventura del «Granma:. y la evolución de ese 
pensamiento nacido en la entraña del Movimiento 26 de Julio; y sus 
cambios sucesivos a través Je las etapas de la Revolución, para llegar a la 
enseñanza final de este último capítulo con que la parte insurrecciona} ha 
terminado. 

Les decía que trabé conocimiento con los primeros miembros del 26 de Julio 
en México. Era muy diferente la :proyección social .que tenían aquellos 
hombres antes de la etapa del «Granma:., antes que se produjera la primera 
escisión en el 26 de Julio, cuando estaba en él todo el núcleo sobreviviente 
del ataque al Cuartel · Moneada. Recuerdo que en una discusión íntima, en 

1 El 27 de enero, es la víspera del aniversario del natalicio del Apóstol de la primera 
imfependencia cubana, José Martí. 

2 Harold Gramatges, presidente de la Sociedad Cultural Nuestro Tiempo. 
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una casa en México, exponía la necesidad de ofrecer al pueblo de Cuba un 179 
programa revolucionario; y uno de los asaltantes del Moneada -que afortu· 
nadamente se separó del 26 de Julio-- ine contestó con unas frases que 
siempre recuerdo, diciéndome: c:La cosa es muy sencilla. Nosotros lo que te· 
·nemos que hacer es dar un golpe. Batista dio un golpe y tomó el poder en 
un día; hay que dar otro para sacarlo de él... Batista le ha hecho a los ame· 
·ricanos cien concesiones; vamos a darles nosotros ciento una.:. La cosa eta 
·tomar el poder. Yo le argumentaba que teníamos que dar ese golpe basados 
en principios, que lo importánte también era saber lo que íbamos a hacer 
en el poder. Esa era la idea de un miembro de la primera etapa del 26 de 
Julio, que como ya les dije, por fortuna para nosotros, él y quienes man· 
tenían ese criterio se fueron de nuestro Movimiento revolucionario y to· 
maron otro camino. 

Desde ese momento se fue perfilando el grupo que vendría más tarde en 
d ~Gránma~, formado con muchas dificultades, pues sufrimos la pers~

cusión continua de las autoridades mexicanas, que llegaron a poner en pe· 
ligro el éxito de la expedición. Una serie de factores internos, como indi· 
viduos que al principio parecían querer ir a la aventura y después, con un 
pretexto u otro, se iban separando de ella, fue limitando la cantidad de 
expedicionarios. Al final quedaron los 82 hombres que tomamos el c:Gran
ma.,, Lo demás es bien conocido del pueblo cubano. 

Lo que a mi me interesa y lo que cr~o importante es el pensamiento social 
que teníamos los sobrevivientes de la Alegría del Pío. Este es el primero 
y el único desastre que las armas rebeldes tuvimos en el transcurso de la 
insurrección. Unos quince hombres destruidos y hasta moralmente, nos jun· 
tamos y sólo pudimos seguir adelante por la enorme confianza que tuvo en 
esos momentos decisivos Fidel Castro, por su recia figura de caudillo revo· 
lucionario y su fe inquebrantable en el pueblo. Nosotros éramos un grupo 
de extracción civil que estábamos pegados pero no injertados en la Sierra 
Maestra. Andábamos de bohío en bohío; cierto que no tocábamos nada que 
no nos perteneciera, incluso no comíamos nada que no pudiéramos pagar 
y muchas veces pasamos hambre por este principio. Eramos un grupo al 
que se veía con tolerancia pero que no estaba integrado; y así pas'ó mucho 
tiempo ... Fueron varios meses de vida errante en los picos más altos de la 
Sierra Maestra, dando golpes esporádicos y volviendo a hacer alto. lbamos 
de uno a otro picacho, en donde no había agua y en donde vivir era extra· 
ordinariamente dificil. 

Poco a poco en el campesino se fue operando un cambio hacia nosotros, 
impulsado por la acción de las fuenas represivas de Batista, que c'Se dedi-
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180 caban a asesinar y . a destruir las casas y que . eran hostiles en todas 
las formas a qui®~. auilqu.!' fuera ocasionalmente, habían tenido . el más 
mínimo contacto con nuestro Ejército Rebelde, y ese cambio se tradujo en 
la incorporación a nuestra$ guerrillas del sombrero de yarey, · y ·así nuestro 
Ejército de civiles se fue convirtiendo eQ un ejército campesino. Simultánea
mente a la incorporación de.los campesinos (de los guajiros) a la lucha ar'. 
mada por sus reivindicaciones de libertad y de justicia social, surgió la gran 
palabra mágica que fue moviliz.ando a las masas oprimidas de Cuba en la 
lucha por la posesión de la tieJ;"ra: .por la Reforma Agraria. Ya estaba así 
definido el primer gran planteamiento social que sería después la bandera 
y la divisa predominante de nuestro MoYimiento, aunque atravesamos una 
etapa de mucha intranquilidad . debido a las preocupaciones n11-turales rela
cionadas con la política y la conducta de nuestro gran vecino del Norw. En 
esos momentos era más importante para nosotros la presencia de un perio· 
dista extranjero, preferiblemente norteamericano, que una victoria militar. 
Era más importante que la incorpor~ción a la lucha de los campesinos que 
venían a traer a la Revolución sus ideales y su fe, el que hubiera comba
tientes norteamericanos que sirmeran para la exportación de nuestra pro
paganda revolucionaria. 

Por ese tiempo .en Santiago de Cuba sucedió un acontecimiento muy trágico, 
el asesinato de nuestro compañero Frank País, que marcó' un vll:aje en toda 
la estructura del movimiento revolucionario. Respondiendo al impacto emo· 
cional que produce la muerte de Frank País, el pueblo de Santiago de . Cuba 
se echó a la calle espontáneamente, producién4ose el primer conato de 
huelga general política, qué aunque no tuvo dirección, paralizó totalmente 
a Oriente, repercutiendo en parecida forma en Camagüey y Las Villas~ La 
Dictadura liquidó este movimiento surgido sin preparación y sin control 
revolucionario. Este fenómeno sirvió para que nos diésemos cuenta que era 
necesario incorporar a la lucha por la liberación ·de Cuba al factor social de 
los trab~j adores e inmediatamente comenzaron las · labores clandestinas en los 
cerittos obreros para preparar una huelga general que ayudara al Ejército 
Rebelde a conqustilr el poder. 

Fue esq el inicio de una cam,paña de organizaciones clandestinas llevadas. 
a e.abo con una mentalidad insurreccional, pero . quienes alentaron . estos 
movimieptos no conocían realmente .la significación y la táctica de la . lucha 
de masas. Se las llevó por caminos completament~ equivocados al nq crearse 
el espíritu revolucionario ni la unidad de los combatientes y tratar de dirigir 
la huelga desde arriba sin vínculos efectivos .en la base de los huelguistas. 
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Las victorias del Ejército Rebelde y los esforzados trabajos clandestinos agi· 181 
taron el país creando un estado de efervescencia tan grande que provocó 
la declaración de una huelga general el 9 de · ábri1 pasado, la que fracasó 
precisamente por errores de organización, entre ellos principalmente la falta 
de contactos entre las masas obreras y la dirección, y su equivocada actitud. 
Pero la experiencia fue aprovechada y surgió una lucha ideológica en el 
seno del movimiento 26 de Julio que provocó un cambio radical en el en· 
foque de la realidad del país y en sus sectores de acción. El 26 de Julio salió 
fortalecido . de la fracasada huelga y la experiencia enseñó a sus dirigentes 
una verdad preciosa que era -y que es-- que la Revolución no pertenecía 
a tal o cual grupo sino que debía ser la obra del pueblo cubano entero; y 
a esa finalidad se canalizaron todas las energías de los militantes de nuestro 
movimiento, tanto en el llano como en la Sierra. 

En esta época precisamente empezaron en el Ejército Rebelde los primeros 
pasos por darle una teoría y una doctrina a la Revolución, dándose demos· 
traciones palpables de que el movimiento insurrecciona! había crecido y, por 
tanto, había llegado a su madurez política. Habíamos pasado de la etapa 
experimental a la constructiva, de los ensayos, .a los hechos definitivos. Jn. 
mediatamente se iniciaron las obras de <o:las pequeñas industrias> en la 
Sierra Maestra. Sucedió un cambio que nuestros antepasados habían visto 
hace muchos años: pasamos de la vida nómada a la vida sedentaria; 
creamos centros de producción de acuerdo con nuestras necesidades más 
perentorias. Así fundamos nuestra fábrica de zapatos, nuestra fábrica de 
armas, nuestro taller en el que reconstruíamos las bombas que la tiranía 
nos arrojaba para devolvérselas a los propios soldados de Batista en forma 
de minas terrestres. 

Los hombres y las mujeres del Ejército Rebelde no olvidaron nunca su 
niisión fundamental en la Sierra Maestra ni en otros lugares, que era la del 
mejoramiento del campesino, su incorporación a la lucha por la tierra y su 
contribución llevada a cabo por medio de escuelas que los maestros impro
visados tenían en los lugares más inasequibles de esa región de Oriente. Se 
hizo allí el primer ensayo de reparto de tierras con un reglamento agrario 
rCdactado fundamentalmente por el Dr. Humberto Sorí Marin, por Fidel 
Castro y en el cual tuve el honor de colaborar. Se dieron revolucionaria. 
mente las tierras a los _campesinas, se ocuparon grandes fincas de servidores 
de fa Dictadura, distribuyéndose, y todas las tierras del Estado se comen
zaron a dar en posesión a los campesinos de esa zona. Había llegado el mo· 
mento en que nos identificaban plenamente como un movimiento carnpe$ino 
ligado estrechamente a la· tierra y con la Reforma Agraria como bandera. 
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182 Más tarde recogimos las consecuencias de la fraCM&da huelga del 9 de 
abril, pues la repreeión bárbara de Batista se .. hizo 11enúr a finet1 de mayo, 
¡n:ovocando en todQa nuestros cuadros de lucha . un dec~miento muy SIU"io 
qu pw:lo ser de consecuencias catastróficas para nuestra causa. La Dicta
dura preparó s11 más fiera ofensiva. Alrededor del 25 de mayo del aiío pa· 
sado, diez. mil soldados bien equipados atacaron n.uestras posiciones centra
lizando su ofensiva contra la Columna Número 1, que dirigía personalmente 
nuestro comandant.(l en jefe Fidel Castro. El Ejército Rebelde ocupaba un 
área muy pequeña y casi es in~reíble que a ese grueso de diez mil soldados 
le opusiéramos solamente trescientos fusiles de la. libertad, pues eran los 
únicos. que había en la Sierra Maestra en ese momento. La dirección táctica 
adecuada de esa campaña dio. por !esultado que sobre el 30 de julio finali· 
zara la ofensiva de Batista, pasando los rebeldes de la defensiva a la ofen
siva y capturamos más de 600 armas nuevas, más del doble de los fusiles 
conque habíamos iniciado esa acción y Je hicimos al enemig.o más de mil 
bajas entre muertos, heridos y desertores y prisioneros. 

El ejército Rebelde salió de esta campaña preparado para iniciar una ofen
siva sobre el llano, ofensiva de carác'ter táctico y psicológico porque .nuestro 
armamento no podía competir en calidad y menos aún en cantidad con . el 
de la Dictadura. Esta fue una guerra en la que contamos siempre con ese 
aliado imponderable de tan extraordinario valor que es el pueblo. Nuestras 
columnas. podían burlar continuamente al enemigo . y situarse en. las mejore;; 
posiciones, no sólo gracias a las ventajas tácticas y a la moral de nuestros 
miliciano.a sino en un grado muy importante a la gran ayuda de los cam
pe11inos. El campesino. era el colaborador . invisible que hacía todo lo qu~ el 
rebelde no podía hacer; nos suministraba informaciones, vigilaba al ene· 
migo, descubría sus puntos débiles, traía rápidamente los ~ensajes urgentes, 
espiaba en las mismas filas del ejército marcista.3 Y esto no se debía a ningún 
milagro, sino a que ya habíamos iniciado con energía nuestra política de 
reivindicaciones agropecuarias. Ante la amargura del ataque y del cerco 
de hambre con que rodearon la Sierra Maestra, de todos los terratenientes de 
las zonas limítrofes, diez mil reses subieron a las montañas; y no sólo fueron 
para abastec& al' Ejército Rebelde, sino que se distribuyeron entre los cam· 
pesinos y, por primera vez los g1,1ajiros de la Sierra, en esa región que está 
particularmente depauperada, tuvieron su .bienestar; por primera vez los 
niños campesinos, tomaron leche y comieron. came de res. Y por primera 
vez, también recibieron los beneficios de la educación, porque la Revolución . 

3 Relativo a la fecha del gólpe batistiano del 10 de marzo· de 1952. 
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trae en sus manos la Escuela. Así todos los campesinos llegaron a una con· 183 
ch1sión beneficiosa para nuestro régim~n. 
Del otro lado, la Dictadura les daba sistemáticamente el incendio de las 
casas, el desalojo de la tierra y la muerte; y no sólo la muerte desde la 
tierra, sino también la muerte desde el cielo con las bombas de napalm que 
los democráticos vecinos del Norte dieron graciosamente a Batista para ate
rrorizar las poblaciones civiles, esas bombas que pesan 500 kilos y cuando 
caen abarcan en su áreJI de destrucción más. de cien metros. Una bomba 
de napalm arrojada sobre un cafetal significa la destrucción de esa riqueza 
-con los años de labor acumulada en ella- en un área de cien metros y 
se necesitan cinco o seis años para reponer lo que en un minuto es destruido. 
En ese tiempo se abrió la marcha sobre Las Villas. Es importante señalarlo, 
no por el hecho de ser actor de ella, sino porque al llegar a Las Villas nos 
encontramos con un panorama político-social nuevo de la Revolución. 

Llegamos a Las Villas con la bandera del 26 de Julio, en donde ya luchaban 
contra la Dictadura el Directorio Revolucionario, grupos del Segundo 
Frente del Escambray, grupos del Partido Socialista Popular y pequeñas 
agrupaciones de la Organización Aut~ntica. Había que realizar una tarea 
política importante y entonces más que nunca se vii> que la unidad era un 
factor preponderante de la lucha revolucionaria. El 26 de Julio con el Ejér
cito Rebelde al frente tuvo que gestionar la unidad de los distintos elementos 
que estaban disgustados y que encontraron como único aglutinante la obra 
de la Sierra Maestra. Primero hubo que planear esa unidad que no debía 
hacerse sólo entre los grupos combatieqtes sino también entre las organi
zaciones del llano. Tuvimos que hacer . la labor importantísima de clasificar 
todas las secciones obreras que había en la provincia.Fue una tarea reali· 
zada frente a muchos opositores aún dentro . de las filas de nuestro movi
miento que todavía padecía la enfermedad del _sectarismo. 

Acabábamos de llegar a Las Villas y nuestro primer acto de gobierno -an
tes de establecer la primera escuela- fue dictar un bando revolucionario 
estableciendo la Reforma Agraria, en el que se disponía, entre otras cosas, 
que los dueños de pequeñas parcelas de tierra dejaran de pagar su renta 
hasta que la Revolución decidiera en cada caso. De hecho avanzábamos 
con la Reforma Agraria como punta de lanza del Ejército Rebelde. Y no éra 
una maniobra demagógica, sino simplemente que en el transcúrso de un año 
y ocho meses de Revolución, la compenetración entre los dirigentes y las 
masas campesinas había sido tan grande que muchas veces ésta incitaba a la 
Revolución a hacer · lo que en un momento no se pensaba. No fue invento 
nuestro, fue conminación de los campesinos. A ellos los convencimos de que 
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184 con .fas armas en la mano, con una .organización, y perdiendo el miedo al 
enemigo la vi<:toria era segura. Y el campesino que tenía en sus entre.ñas 
razones poderosas para· hacerlo, impuso la Reforma Agraria. a la Revolución, 
impuso la confiscación del ganado vacuno y . todas las medidas de carácter 
social que se . tomaron en la Sierra Maestra. 

En la Sierra Maestra se dictó la Ley Número 3, en los días de la farsa elec· 
•toral del 3 de noviembre, que establecía una verdadera Reforma Agraria. 
y aunque no era completa . tenía disposiciones muy positivas: repartía las 
tierras del Estado, la de los servidores de la Dictadura y las de quienes las 
poseyeran con títulos de propiedad adquirid.os mediante maniobras dolosas, 
como los geófagos que se han engullido 'miles de caballerías en los deslindes; 
otorgaba la propi~dad a todos los pequeños colonos de no más de dos caba. 
Herías que pagaran renta .. Todo gratuitamente. El principio era muy revo· 
lucionario. La Reforma Agraria beneficiará a ·más de doscientas mil 
familias. Pero no está completa la revolución agraria con la Ley Número 3. 
Para ello es necesario . dictar reglas contra el latifundio como preceptúa la 
Constitución. Hay que definir exactamente el concepto de latifundio que 
cara.eteriza nuestra estructura agraria y es fuente indiscutible del atraso del 
país y de todos los males para las grandes mayorías campesinas y aún no 
ha sido tocado. 

Será la obra de las masas campesinas organizadas imponer la ley que pros· 
criba el latifundio, como compélieron al Ejército Rebelde a dictar el prin· 
cipio de la Reforma Agraria contenido en la Ley Número 3 .. Hay otro as
pecto que debe de· tenerse en cuenta. La .constitución establece que toda 
expropiación de tierra debe de pagárse con dinero antes de hacerse la 
misma. Si la Reforma Agraria · se acomete de acuerdo con ese precepto 
quizás sea un poco lenta y onerosa. También es necesaria la acción colee· 
tiva de los campesinos que se han ganado el derecho a la libertad desde el 
triunfo de la Revoluci~n, para exigir democráticamente la derogación del 
mismo y poder ir derechamente .ª · una verdadera y amplia Reforma Agraria. 

Estamos ya en las proyecciones sociales del Ejército Rebelde, tenemos una , 
democracia armada. Cuando pi.aneamos la Reforma. Agraria y acatamos las 
demandas de las nuevas leyes revolucionarias que la . complementan Y. que 
la harán viable e inmediata, estamos pensando en la justicia social que sig· 
nifica la redistribución de la tierra y también en la creación de un mercado 
interno extenso· y .en la diversificación de los cultivos, dos objetivos. cardi· 
nales ·inseparables del gobierno revolucionario que no pueden ser pospuestos 
porque el ·interés popular ·está implícito en ellos. 
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Todas las actividades económicas son conexas. Tenemos que incrementar 185 · 
la industrialización del país, sin ignorar los muchos problemas que su 
proceso lleva aparejados. Pero una polític¡i de fomento industrial exige 
ciertas medidas arancelarias que protejan la industria naciente y un mer-
cado interno capaz de absorber las nuevas mercaderías. Ese mercado no lo 
podemos aumentar más que dando acceso a él a las grandes masas campe-
sinas, a los guajiros que no tienen poder adquisitivo pero sí necesidade:-
que cubrir y que no pueden comprar hoy. 

No se nos escapa que estamos empeñados en la persecución de fines que 
1lemandan Wla enorme responsabilidad por nuestra parte, y que no son lo!' 
únicos. Debemos CSPerar la reacción contra ellos de parte de quienes domina 
en más del 75% por ciento nuestro intercambio comercial y nuestro mer
cado. Frente a este peligro tenemos que prepararnos con la aplicación de 
contra-medidas, entre las que se destaca el Arancel y la multiplicación de lo~ 
inerca<los exteriores. Necesitamos crear una flota mercante cubana para 
transportar el azúcar, el tabaco y otras mercancías, porque la tenencia de 
ella influirá muy favorablemente en el tipo de los fletes, de cuya cooperación 
depende en alto grado el progreso de los paíse11 subdesarrollados como 
Cuba. 

Si vamos al desenvolvimiento de un programa de industrialización, ¿qué e~ 
lo más importante para lograrlo? Pues las materias primas que la Consti
tución sahiamente defendía y que están entregadas a consorcios extranjero~ 
por la acción de la dictadura de Batista. Tenemos que ir al rescate de nuestro 
~uhsuelo, de nuestros minerales. Otro elemento de la industrialización es la 
electricidad. Hay que contar con ella. Vamos a asegurar que la energín 
eléctrica esté en manos cubanas. Debemos también nacionalizar la Com
pañía de Teléfonos, por el mal servicio que presta y lo caro que lo cobra. 
¿Con qué resortes contamos para que un programa como el expuesto ¡¡e 
lleve a cabo? Tenemos el Ejército Rebelde y éste debe ser nuestro primer 
instrumento de lucha, el arma más positiva y más vigorosa y destruir todo 
lo que queda del ejército del Batistato. Y entiéndase bien que esta liqui
dación no se hace por venganza ni sólo por espíritu de justicia sino por la 
necesidad de asegurar que todas esas conquistas del pueblo puedan lograrse 
en el plazo más mínimo. 

Nosotros derrotamos un ejército numéricamente muy superior, con el co11 -
curso del pueblo, con una táctica adecuada, con una moral revolucionaria. 
Pero ahora tenemos que afrontar la realidad de que nuestro Ejército no estú 
aún capacitado para las nuevas responsabilidades adquiridas, como de
fender íntegramente el territorio cubano. Tenemos que ir rápidamente a la 
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186 reestructuración del Ejército Rebelde, porque al paso hicimos un cuerpo 
armado de campesinos. y de obreros, analfabetos muchos. de ellos, incultos 
y sin preparación técnica. Tenemos que C!lpacitar este Ejército para las altas 
tareas que tienen que arrostrat sus miembros y capacitarlos técnica Y· cul. 
turalmente. 

Et·Ejército Rebelde es lá vanguardia del pueblo cubano y al rcfcrirno~ n su 
prog~eso técnico y cultural tenemos que sabér el sigi1ificado de estas cosas 
en un sentido moderno. Y a hemos c:omen·zado simbólicamente su educación 
con un recital presidido casi exclusiv·amcnte por el espíritu y las en~eñanza" 
de José Martí. 

La reeuperación nacional tiene que d'estruir muchos privilegios y por ello 
tenemos que estar · apercibidos pata defender la nación de sus ene~igo~. cJ,.. 
clarados o embozados. En ese sentido el nuevo Ejército tiene que · adaptarse 
a la nueva modalidad que ha surgido de esta guerra de liberación, pues 
sabemo:i que si somos agredidos por una pequcñ~ isla, lo seríamos con el 
apoyo de una potencia c¡ur es casi un continente; tendríamos que soportar 
en nuestro suelo una ngrc~ión de proporción inmensa. Y por esa razón de· 
hemos prevenirnos y preparar nuestra avanzada con un espíritu y una · el!· 
trategia gucrriUeras; al efecto de que nuestrus defensas no se desintegren ni 
primer embate y mantengan su unfdad central. Todo el pueblo cubano de· 
herá convertirse en un ejército guerrillero, pues el Ejército Rebelde e4 un 
cuerpo e11 crecimiento cuya capacidad s61o está limitada por el núrue~o de 
seis millones de cubanos d,e la República. Cada . cubano ha de aprender a 
manejar las armas y cuando deberá usarlas en su defensa. 

A grandes rasgos he expuesto la proyección social del Ejército ltebelde des· 
p~és ·de la victoria y su papel impuls¡mdo al gobierno 11 hacer patentes la~ 
aspiraciones r~volucionarias. . . 

Hay algo más interesante que decir para acabar esta charla. El ejemplo quc
nuestra Rc~volución ha significado para la América Latina y las enseñanza¡; 
c¡ue implican haber destruido todas las teorías de sálón: ·hemos demostrado 
que un grupo pequeño de hombres decididos, .apoyadoa por el pueblo y .sin 
miedo a morir si fuera necesario, puede llegar a imponer$e a un ejércih> 
regular disciplinado y derrotarlo definitivamente. Esa es la enseñanza fun
damental. Hay otra que deben de recoger nuestros hermanos de América. 
~ituados económicamente en la misma categoría agraria que nosotros y es 
1¡ue ·hay que hacer revoluciones agraria!!, luchar en los .campos, en lus mon
tañas ·y de aqu:Í llevar fa revolución 11 las ciududcs, 110 pretender · hacerla Cll• 

éstas sin contenido sociaJ integral: 
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Ahnra. ante las rxpNiencim; que hemo!< tenido, se plantea cuál será nuestro 187 
futuro que está ligado íntimamente al de todos los países suhdesarrollado,. 
d1· la J\mí~ rica Latina. La Revolución no estú limitada o la nación cubana 
pUCi< ha tocado In co11cie11cia de América y ha alertado gravemente a lo!! ene-
migo.• dt• nuestros pu<'hlo!<. Por c~o hc•mos ad\'ertido claramente que cual-
quier i11le11lo d1• agresión sería rcehazado ron las· arma!! en la mano. El 
ejemplo ele Cuha ha pro\'ocado má;1 cfervesce~cia en toda In América La-
tina ~- en lo!-! ¡rní~e.'I oprimidos. La Hcvolución hu puesto en capilla a lo!< 
tir:rnos latinomncricanos, porque ésto>< son enemip;os de los regímenes popu-
lares i¡.!ual que las emprc~as monopolistas extranjeras. Como somos un paí~ 
pr:quciio rwcesitamo!' el apoyo de todos los pueblos democráticos y e~pecial-
1111mlr· rlc la América Latina. 

lldwrnns informar cuhnlmcnte i<ohrc la;i nobles finalidade!-1 de la Revolución 
ruba11a a todo el mumlo y llamar a los puehlo,; amigos de este Continente, 
11 lo" norteamericanos )' n los latinoamericanos. Debemos crear una unión 
1·•piritual de todos nue;;tros pai ~es , una unión que vaya más allá de -la pala
hrcría y d1• la convivencia burocrútica y se trncluzca en la ayuda efectiva 
a nm·;.tros herni:11111i; brindándoles nuestra experiencia. 

l'or último dchr>mos abrir nuevos caminos que converjan n la identificación 
d1 · lo• intereses comunes de nuestros países i;uhdcsarrollu<los. Debemoll c~lar 
a¡lf'r.-ihido:< contra tocios los intentos y propósitos de dividimo!'I, luchar con· 
Ira q11ic11es prrtenrlan sembrar la semilla de la discordia entre nosotros, lo!< 
que amparados en designios conocidos aspiran u ~acar partido de nuestra~ 
ili~ro rdias políticas y azuzar prejuicio~ imposible!< en este país. 

l luy tocio el puehlo ele Cuha t'stá en pie de lucha y <lebe ele seguir a!IÍ unido 
para que la victoria rontra la Dictadura no sea tran~itoria y sea é.~te PI 
prinwr puso íl1• l:i ,·ictoria 111~ América. 
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BASES 
CONCURSO 
LITERARIO 

OCLAE 1969 

'ílEl Concurso se denominará «José Va
U ronu en homenaje al mártir estu

diantil latinoamericano muerto en Viet 
Nam durante uno de los ataques de la 
aviación norteamericana. 

~ Se considerarán seis géneros literarios: 

a/Novela 
b /Teatro (obra de teatro) 
c/ Ensayo 
d / Biografía 
e / Poesía (con un mínimo de diez poe

mas o treinta cuartillas). 
f / Cuento (con un mínimo · de cinco 

cuentos o treinta cuartillas) . 

<¡)) Las obras concursantes deberán re
@ flejar la realidad y lucha de los es
tudiantes y pueblos de América Latina. 
En el género de biografía el tema deberá 
ajustarse a la vida de un estudiante . del 
continente caído en las luchas de libe" 
ración nacional. 

"R Podrán concursar todos los estudian
;} tes de Latinoamérica que posean obras 
literarias que se adapten a las presentes 
bases. Aquellos estudiantes que sobre los 
temas requeridos hayan e~c~itó poemas .Y 
CU'entos y no tengan el mm1mo necesario 
para concursar, pueden enviarlos para su 
selección en las antologías que la OCLAE 
se propone publicar. 

~ Aquellos jóv~nes cuyos datos .b.iográ· 
~ ficos no se aJusten a los espec1f1cado~ 
en las presentes bases y posean obras de 

cualquier género, pueden enviarlas fue
ra de concurso-- para su selección en 
las antologías mencionadas. 

e Las obras presentadas deben ser iné
\g.I ditas y en el idioma nacional del 
concursante. Dichas obras se considera
rán inéditas aunque hayan sido impresas 
parcialmente. 

rr¡¡ Las obras deberán presentarse prefe
U rentemente escritas a máquina, en 
original y dos copias, o de acuerdo a las 
posibilidades de los patricipantes en ma
nuscrito legible, acompañadas del nom
bre, dirección postal y datos biográficos 
del autor. Los casos en que por razones 
políticas sea necesario mantener el ano
nimato de los autores, serán considerados 
por el Secretariado de la OCLAE. En 
las fichas biográficas debe especificarse 
el tipo de estudios que cursa el autor y 
el centro donde los recibe. Asimismo, 
en los casos d~concursantes que se hayan 
visto obligados a abandonar sus estudios, 
deben señalarse las causas de esta si
tuación. 

@) Los Jurados otorgarán un premio úni
(Q) co en cada género, que consistirá en 
la publicación de las obras por la OCLAE 
y su amplia difusión en todo el con
tinente. 

16\ Los Jurados podrán mencionar para 
'¿,) su publicación total o parcial las obras 
(o parte de ellas) , que consideren de 
mérito suficiente. 

TI®~~ 
1969. 

plazo de admisión de las obras 
cerrará el 31 de diciembre de 

'íl 'íl Los Jurados serán designados en La 
U U Habana por la OCLAE en coordi
nación con la Casa de las Américas y 
estarán compuesto, en cada género, por 
un miembro del Secretariado Permanente 
de la OCLAE, un joven escritor cubano 
y un miembro del Jurado . Casa de hu 
Américas, designado por ésta. 

'íl® Las obras deberán ser remitidas a 
Uf!::. las siguientes direcciones: 

. bCLAE, 23 No. 502, Vedado, Habana, 
Cuba; o Boite Postal 2, Berna, Suiza. 



George D. Thomson, Marxismo y poesía, 118 págs. 
Instituto del Libro, La Habana, 1969. 

Levin . L. Schücking, Sociología del gusw lirerario. 
140 págs. Instituto del Libro, La Habana, 1969. 

Primer título de )a se_rie Cuadernos de Arte y Socie· 
dad . . Este ensayo es una introducción al análisis del 
gusto y a los complejos mecanismos que contribuyen 
a su evolución en las sociedades m_odernas. 

Myra McFadden, Conjuntos, relaciones y funciones . 
314 págs. Instituto del Libro, ta Habana,. 1968. 

El objeto de este libro es proporcionar al estudiante 
los tópicos de la matemática moderna y que una Tez 
comprendidos los elementos principa1es del vocabu 
lario y la notación de conjunto pueda segyir por si 
estudios más complejos. 

Raúl Roa, !.A Revolución del 30 se fue a Bolina, 318 
págs. Instituto del Libro, La Habana, 1969. 

Bajo este titulo se recoge una parte de los ensayos de 
Raúl Roa publicados en Retorrw a la Alborada y e11 
Escaramuza en las . vísperas, referidos todos al tema 
del título. 

Ren6 Depestre, Por la revolución, Por la poesía, 196 
págs. Instituto del Libro, La Habana, 1969. 

Una recopilación de los artículos publicados por el 
autor en los últimos años. 
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